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Guadalajara, 1479


    La mañana del 6 de noviembre las campanas de todas las iglesias de Guadalajara empezaron a sonar; las de la iglesia de San Gil fueron replicadas por las de San Miguel y las de Santiago el Mayor. Los sonidos despertaron la curiosidad de la gente del lugar. Se preguntaban unos a otros qué había pasado, sorprendidos por el alboroto tan poco habitual para esta zona. El motivo era que ahí, en el Castillo de Cifuentes, es cuando nace la infanta Juana, la tercera hija de los reyes de Castilla y Aragón y la segunda niña de la familia real.


    El año 1479 ya empezó con un hecho importante: el 19 de enero, a la edad de casi 81 años, había muerto el rey de Aragón, Juan II. Un acontecimiento que convertía a su hijo Fernando en nuevo rey. Y este decidió poner a su hija recién nacida el nombre de Juana. ¿Sería para bien o para mal? ¿Le daría suerte en la vida?


    El nacimiento de una niña más en la familia real no era un hecho de demasiada importancia a nivel de Estado en este momento; la sucesión ya estaba asegurada, la infanta Isabel, la primogénita de los reyes, y el príncipe Juan, el heredero de la corona, estaban ahí para el futuro de los reinos.


    Además, en solo pocas semanas se había conseguido la victoria de Albuhera sobre los partidarios de Juana de Castilla, La Beltraneja. Este sí que había sido un acontecimiento importante. Al final se conseguía la paz, una frontera tranquila y sin conflictos entre España y Portugal.


    Sin embargo, el nacimiento de una infanta más significaba otra alianza, otro acuerdo matrimonial en el futuro, otro provecho para España.


    Al margen de todos estos momentos importantes a nivel del reino, en una taberna de Toledo, llena como siempre de gente, voces, ruidos de copas llenándose y vaciándose, una vieja gitana estaba a lo suyo, echando cartas, adivinando el futuro y, en general, molestando a todo el mundo.


    Pero, de repente, al oír sonar las campanas de las iglesias, dejó de lado las cartas, se paró en seco, pareció quedarse hipnotizada por un momento. Y cuando toda la gente empezó a gritar «¡Viva la reina Isabel, vivan los reyes, viva la nueva infanta!», ella dijo en un momento de silencio entre los gritos: «La recién nacida será reina, pero no reinará. Será madre de reyes y de reinas, pero morirá en soledad». Y toda la gente que estuvo en la taberna se quedó muda por una profecía así a una niña recién llegada a este mundo.


    La corte de los reyes de Castilla y Aragón se diferenciaba mucho de las demás cortes europeas. Llevaba una vida nómada, todo el tiempo de un lugar al otro, ocupados con muchos cambios que había por hacer en Castilla. Además, Isabel y Fernando tenían un proyecto muy ambicioso, un deseo que tenía que cumplirse a toda costa: la conquista del reino nazarí de Granada. Reconquistar Andalucía para la cristiandad, ¿podía haber algo más importante? Y pusieron todo para conseguirlo, todas sus fuerzas, el reino entero dedicado a único propósito, a las múltiples campañas militares contra el reino de Granada. Diez años de guerra durante los cuales los hijos de los reyes crecían en los alcázares de Toledo o Segovia, lejos del peligro, pero muchas veces también de sus padres.


    En el año 1482, el 29 de junio, en la ciudad de Córdoba, nace la infanta María, y el 15 de diciembre de 1485, en el palacio arzobispal de Alcalá de Henares, la infanta Catalina. Así Juana ya no estaría sola, tendría a sus hermanas para compartir los juegos.


    ¡Y bien que se llevaban! Juana, siendo mayor y con un carácter más fuerte, tenía siempre a sus hermanas apoyándola en sus ideas y diversiones. María y Catalina la seguían a todas horas, eran un trío de pequeñas muy unido, destacando Juana por su carácter y por ser la más bonita. Con su rostro ovalado y fino, nariz pequeña, piel clara y cabello rubio oscuro contrastando con hermosos ojos color verdemar, llamaba la atención a cualquiera que la viera. Se parecía tanto a su abuela paterna, Juana Enríquez, famosa por su belleza, que su propia madre, la reina Isabel, la llamaba cariñosamente «mi suegra».


    Además, lo presumida que era. Las hermanas pequeñas miraban maravilladas cómo se vestía, cómo elegía sus atuendos, peinados, adornos; quería parecer «mayor», si hasta llevaba cofia a los nueve años. Por supuesto que querían ser como ella, aunque, pensándolo bien, «mejor no», decía Catalina, «mamá está muchas veces enfadada con Juana».


    Y sí, era cierto. Bastante rebelde era la infanta Juana, un carácter del que su madre, la reina Isabel, decía suspirando «nunca logro entenderla ni puedo dirigirla...».


    Lo cierto es que simplemente lo heredó de ella, las dos con un carácter fuerte que cuando se enfrentaban se oía por todo el palacio.


    «No tenéis que disgustar tanto a nuestra reina», decía doña Teresa de Manrique, la gobernadora de Juana. «¿No te da miedo que mamá se enfade?», preguntaban María y Catalina. «No me gusta que se enfade, pero si la obedezco siempre jamás consigo lo que quiero», respondía Juana. Y esa era la esencia de su forma de ser. Además, sabía que siempre contaba con el apoyo de su padre, el rey Fernando, quien, en opinión de doña Isabel, la mimaba en exceso.


    Le encantaba leer, cantar y montaba maravillosamente a caballo. ¡Menuda alegría al recibir su primera mula totalmente equipada!


    Su preceptor desde 1485 fue el dominico Andrés de Miranda, quien estaba muy contento con sus progresos. Su latín era de envidia. Beatriz Galindo, quien le impartió clases durante un par de años, decía siempre que nunca vio tanta facilidad para aprenderlo como la de la infanta Juana. Y doña Beatriz «La Latina» sabía lo que decía; siendo ella la que daba lecciones de latín a la propia reina Isabel y a las hermanas de Juana, las infantas Catalina y María, podía comparar.


    Y qué bien tocaba el clavicordio y bailaba. «Es una maravilla de niña, pero como no cambie de carácter lo tendrá difícil», decía a veces la reina Isabel.


    




  

Armada


    El día 20 de agosto de 1496 una gran flota salía del puerto de Laredo y se dirigía a alta mar. Más de cien navíos, entre ellos dos carracas genovesas, carabelas y pinazas, en los que embarcaron más de 12.000 personas entre soldados, criados, nobles y damas de compañía.


    Era un espectáculo impresionante, una armada nunca vista que tenía un objetivo muy importante, llevar a la hija de Isabel y Fernando, la infanta Juana, a Flandes, para contraer el matrimonio con el archiduque Felipe de Habsburgo.


    Y, efectivamente, en una de las dos carracas genovesas se encontraba Juana, quien recién se despidió de su madre ya estaba aguantando las lágrimas viendo alejarse la costa española.


    La reina Isabel, por su parte, se separó llorando de su hija, y ahora, acompañada de las infantas María y Catalina y del príncipe Juan, estaba viendo salir la flota que llevaba a su Juana hacia un destino que, lo esperaba con toda su alma, fuera feliz.


    Isabel tenía sentimientos muy contradictorios en este momento. Por un lado, como madre, sentía una gran pena por separarse de su hija, pero por otro, como reina, estaba muy orgullosa de que por fin presenciaba este momento que le había costado tantos esfuerzos.


    Y, efectivamente, muchas esperanzas pusieron los Reyes Católicos en aquel enlace matrimonial. Ya en el año 1492, don Juan Manuel, señor de Belmonte, y don Ladrón de Guevara habían sido enviados a la corte de Borgoña para tratar el asunto del doble matrimonio entre los hijos de Isabel y Fernando y los de emperador Maximiliano.


    Desde el noviembre de 1493, Francisco de Rojas fue nombrado el embajador de los reyes de Castilla y Aragón y no lo tuvo nada fácil para conseguir el compromiso de esta doble boda.


    Por un lado, solucionando tensiones que existían entre Maximiliano y su hijo Felipe; por otro, era vital obtener el permiso del rey de Francia, Carlos VIII. Isabel y Fernando no querían incumplir el tratado de Barcelona de 1493, por el que se comprometían a no establecer alianzas matrimoniales con Inglaterra ni Borgoña sin el consentimiento del rey francés.


    El 1 de julio, los reyes dieron poder a su embajador para proceder los casamientos de sus hijos con los de Maximiliano, sin embargo, la misma Isabel insistió en que:


    ... no uséis del en ninguna manera hasta que tengáis para ello el consentimiento de el dicho rey de Francia por escrito, firmado de su mano y por cosa del mundo no fagáis lo contrario.


    Por lo tanto, Francisco de Rojas lo tuvo bastante difícil en la corte francesa. El rey Carlos VIII no parecía desear dar la respuesta positiva, es más, en contra de lo acordado en el Tratado de Barcelona decidió invadir Nápoles, por lo cual Isabel y Fernando se sintieron con derecho a romper el compromiso por su parte. Y el emperador Maximiliano, estando del mismo lado que los reyes españoles, veía con buenos ojos el doble enlace de sus hijos.


    Por fin, el 20 de enero de 1495, en Amberes se alcanzó el compromiso de la doble boda firmado por Maximiliano de Austria y Francisco de Rojas.


    Pues bien, aún quedaba atar varios cabos sueltos, como la dote de las novias, momento importante.


    Teniendo en cuenta las características del enlace, se suprimieron las dotes; no tenía sentido hacer un intercambio de estas. Se acordó que cada princesa recibiría de su esposo la cantidad de 20.000 escudos anuales y que el traslado de las novias a sus nuevos países correría a cargo de sus respectivos padres. Todo lo pactado fue ratificado por Maximiliano, pero faltaba la aceptación de sus hijos, lo cual no se solucionó hasta el 5 de noviembre con la firma de Felipe y Margarita, cada uno por su lado.


    Entonces es cuando Isabel sintió que por fin había conseguido su propósito; era una victoria más, los lazos dinásticos se estaban expandiendo, saliendo por fin fuera de la península ibérica. Con todo, había que apresurarse, no había tiempo que perder, e Isabel empezó a preparar la partida de su hija con la máxima rapidez posible.


    El gasto fue enorme, alrededor de 135.000 ducados, de los que 50.000 se invirtieron en el ajuar de Juana, quien ya era la nueva archiduquesa.


    Los Reyes Católicos sabían bien que la corte de Borgoña era la más fastuosa de Europa, y lo que querían no era solo competir con ella en cuanto a lujo, sino incluso ganar. Al llegar a los Países Bajos, Juana tenía que impresionar, tenía que demostrar la importancia de la monarquía española, que después de vencer a los musulmanes y conquistar el Nuevo Mundo se estaba convirtiendo en la más poderosa de Europa.


    Había mucho que hacer. En poco más de seis meses la reina Isabel encargó realizar piezas de oro, plata y pedrería para reunir un importante tesoro: ricas telas, brocados, sedas, rasos, damascos. En Valencia se compran esencias, perfumes, peines, espejos, alfombras, colchas etc. De Barcelona traen cuchillería, tijeras y mantas. En Valladolid se encargan arcas y mesas, ropa blanca y almohadas.


    Y, como no podía ser de otra manera, Isabel regala a su hija preciosas joyas, perlas, collares de oro, pulseras y anillos con diamantes y rubíes; encarga vajillas de oro y plata, candelabros, tapices..., todo lo que puede necesitar en su nueva casa.


    Pero, ajuar aparte, había que preparar el tan importante viaje, y se hizo cuidando hasta el mínimo detalle. Más de doscientas personas componían «la corte» de Juana, todas cuidadosamente elegidas por su madre, la reina Isabel: Diego Ramírez de Villaescusa, como capellán mayor; Rodrigo Manrique, su mayordomo mayor; Martín de Mújica, tesorero, entre otros. Entre sus damas de honor, Juana contaba con doña Teresa de Távara, condesa de Caminha; doña Ana de Belmonte, doña María de Villegas, doña Beatriz de Bobadilla, que era la sobrina de la mejor amiga de la reina Isabel, marquesa de Moya.


    Se preparan todos los alimentos para el viaje: frutos secos, azúcar, arroz, aceitunas, especias, conservas de todo tipo, aceite, sal, garbanzos, carne de membrillo. De Galicia traen carnes, pescados y vinos, nada menos que 320.000 litros. ¡No puede faltar de nada! Es más, la propia reina se aseguró de que embarcasen hornos de cobre, carbón, harina de Carrión, para que su hija y su corte comieran pan candeal recién horneado.


    Y a última hora, traídos de Castilla, embarcaron los animales vivos: 20 vacas, 200 carneros y 1000 gallinas.


    Acondicionaron una de las carracas genovesas, «La Lomelina», con un gran lujo y confort; en ella tenía que viajar Juana con su corte. Al mando estaba el capitán Juan Pérez.


    Y ya era momento de zarpar. Aquí, en esa carraca, aquí estaba Juana, la infanta de Castilla, la nueva archiduquesa de Flandes. Estaba inmóvil, viendo alejarse la costa, dejando ahí a sus padres, sus hermanos y su vida anterior. ¿Cómo sería todo a partir de ahora?


    Estaba contenta de poder haber estado hasta el último momento acompañada por su familia; una pena que su padre, el rey Fernando, no pudo venir. Pero los últimos días estuvo hablando mucho con su madre, la reina Isabel incluso quiso pasar la última noche con ella, y así lo hizo. Estaban charlando, dudas, preguntas y respuestas…


    «¿Por qué tengo que irme tan lejos? Podría casarme en Portugal o en Francia…». Juana sabía que eran las posibles opciones de su matrimonio.


    «Es bueno para el reino, y confío que para ti también, hija», contestó Isabel, pero no era fácil tranquilizar a Juana, aunque en el fondo ella sabía que su madre tenía razón. Al fin y al cabo, ese era su destino, como el de cualquier princesa.


    Sus hermanas María y Catalina, de 13 y 10 años estaban ahí, mirándola con algo de envidia. A sus ojos Juana empezaba una gran aventura, y en parte tenían razón. Les gustaría también ir de viaje en un barco tan bonito y con tantos regalos como los que se llevaba Juana.


    De repente, la infanta se acordó de su hermano, el príncipe Juan. Trajo doce caballos preciosos aderezados, diez de ellos «a la guisa» y dos «a la jineta» como regalos para su futuro cuñado, el archiduque Felipe.


    «¡Llévatelos, Joan, y cuídalos bien!», dijo a Joan Gaytan, el que estaba encargado de que el regalo llegase en perfecto estado.


    «¡A ver si le gustan al archiduque Felipe más que mi hermana!», se rio Juan. Isabel le lanzó una mirada que le hizo callar al instante. Pero a Juana no le afectó aquel comentario, conocía a su hermano.


    «A ver si te gusta tu prometida tanto como tus caballos», dijo en venganza. Porque la gran armada que la llevaba a Flandes tenía que traer de vuelta a la prometida de Juan, la princesa Margarita de Austria, hermana del archiduque Felipe.


    El viaje había comenzado y ya no había vuelta atrás. Había que mirar al futuro con optimismo.


    Con este pensamiento Juana lanzó la última mirada a la costa y volvió a sus aposentos.


    




  

El viaje


    «Entramos en el Canal de La Mancha, alteza», dijo Beatriz de Bobadilla apareciendo en los aposentos de Juana.


    Llevaban ya varios días navegando, un viaje tranquilo, todo iba de maravilla. Las damas charlaban, leían las poesías de Juan de Mena, admiraban el mar y se aburrían bastante. Juana se sentía cada vez más insegura, pensando en su prometido, porque lo pensaba mucho, muchísimo, qué remedio.


    «¿Y si no me gusta?», preguntaba por enésima vez a Ana de Aragón o a cualquiera de sus damas, según quien se hallara cerca. Y por enésima vez le contestaban: «Pero, alteza, dicen que es guapo y divertido, seguro que os gustará».


    «¿Y si no le gusto yo?», de repente Juana recordó las palabras de su hermano.


    «Sois la princesa más bonita de Europa, el archiduque estará encantado de teneros por esposa». Y así, una y otra vez, preguntas y respuestas sin fin.


    Se entendía perfectamente por qué dudaba Juana. Se iba a casar con un perfecto desconocido y aunque lo asumía con total obediencia, que para eso la educaron, sin embargo... ¡por Dios!, ¡que aún no había cumplido los diecisiete años!


    Pronto se le quitaron estos pensamientos de la cabeza, al menos por un rato. El Canal de La Mancha era famoso por tus terribles tempestades, pero se esperaba poder atravesarlo sin topar con ninguna. Sin embargo, la tormenta llegó de repente. Empezó de madrugada, durante más de ocho horas las enormes olas amenazaban los barcos; incluso las carracas, las más estables de todos, lo tenían muy pero que muy difícil. Desde luego, los capitanes eran muy expertos, pero les fue muy complicado maniobrar teniendo en cuenta la cantidad de navíos de la flota.


    En uno de los momentos más peligrosos, el almirante don Fabrique Enríquez, que estaba al frente de la expedición, muy preocupado por la situación y por la seguridad de la infanta, llamó a Beatriz de Bobadilla: «¿Cómo se encuentra su alteza? ¿Está muy asustada?», y quedó estupefacto al oír la respuesta: «Está leyendo...».


    Esto era muy propio de Juana, con su carácter tan fuerte como el de su madre, con la que la comparaban a veces, pero a la vez diferente. Era la más rebelde de todos los hijos de los Reyes Católicos, era la única que se atrevía a enfrentarse a su madre, la reina Isabel. Sus discusiones eran famosas en la corte, igual que las huelgas de hambre a las que recurría Juana cuando no podía conseguir lo que quería por otros medios.


    Y bien, ahí estaba, leyendo en medio de una tormenta terrible cuando todos a su alrededor estaban rezando, presos del pánico.


    Todo en este mundo llega a su fin, y así la tempestad también empezó a cesar, poco a poco, y al final el cielo se despejó. Estaban cerca de las costas inglesas y finalmente anclaron las naves en Portland. ¡Estaban a salvo, casi no podían creerlo! Ahí pasaron unos días, preparándolo todo para seguir el viaje.


    Mientras tanto, la infanta de Castilla era toda una atracción. Y no podía ser de otra manera, en qué otra ocasión los nobles del lugar podrían ver un personaje tan ilustre. El recibimiento fue inmejorable, teniendo en cuenta las circunstancias. A Juana le encantó aquella tierra, la gente le pareció muy amable. Todos querían verla, besarle la mano, todos la admiraban, diciendo lo bonita que era y lo felices que estaban de tenerla ahí, aunque fuera por unos días.


    Había rumores de que el propio rey Enrique VII fue disfrazado, movido por la curiosidad, para verla, y quedó maravillado de ver esa infanta tan preciosa. Al fin y al cabo, estaba solicitando la mano de su hermana para su hijo.


    «Qué encantadores. Ojalá la gente en Flandes sea así también», dijo un día Juana a sus damas.


    Llegó el día en que los barcos ya estaban reparados y provistos de todo lo necesario para proseguir el viaje. Y después de un viaje tranquilo, llegaron al puerto de Arnemuiden.


    Llegaron, al final llegaron. Estaban ya en Flandes.


    A Juana costaba creerlo, tan lejos de los suyos y tan cerca de... ¿de quién? ¿De qué? ¿De su nueva vida?


    Estaba nerviosa, muy nerviosa. Iba a verlo ahora, a su prometido, a este archiduque que no conocía y con el que se iba a casar. ¿Cómo sería él?, ¿cómo sería su encuentro? Las dudas la estaban abrumando más que nunca. Estaba hecha un manojo de nervios. Menos mal que estaban ahí sus damas, que ya se convirtieron en sus amigas después de tanto viaje, con todo los que habían pasado juntas.


    «Lo mejor que se puede hacer en estos casos es arreglarse y ponerse una muy guapa», dijo Ana de Aragón.


    Y así lo hicieron. Eligieron un vestido de color rojo carmesí, el color preferido de Juana, le daría seguridad y fuerza, aparte de quedarle de mil maravillas. Le dejaron el pelo suelto, muy bien peinado y un poco ondulado con tenacillas; estaba precioso, que se asombrase el archiduque Felipe, que se enamorase de este cabello sedoso color rubio oscuro, seguro que sería la envidia de las damas de la corte borgoñona.


    Con todos estos preparativos, Juana se distrajo un poco. Se miró al enorme espejo que tenía en su dormitorio; se veía guapa. Respiró hondo. Sí, ahora sí, se sentía más segura de sí misma. Porque una, por muy princesa que sea, necesita verse bonita para sentirse segura. Las cosas son como son.


    




  

Encuentro


    No estaba... no estaba ahí para recibirla.


    Juana no sabía lo que sentía. ¿Desilusión? Seguro, ¿rabia? Sin duda, porque no hay derecho a que llegues después de todos los peligros de un largo viaje por mar y tu prometido no te espere en el puerto.


    Pero, también, quizás, un poco de alivio, como si el destino le diera un poco más de respiro, un poco más de tiempo para situarse. Porque hay que reconocer que llegar a un país desconocido que tiene que convertirse en tu nueva patria, ya tiene su mérito. Así, podía darle tiempo al tiempo, y adaptarse un poco antes de encontrarse con su futuro esposo.


    Y había mucho que conocer, desde luego que sí. Desde que desembarcó, Juana no dejaba de asombrarse de aquel país tan diferente al suyo. Todo era raro, el cielo era gris, estaba lloviendo, y si no, chispeando, nada de cielos azules de Castilla. Eso sí, todo era muy verde, pero un verde diferente, no había naranjos, ni limoneros, ni olivos, a los que se acostumbró tanto durante el tiempo que vivieron en Granada.


    Mientras tanto, el almirante don Fabrique Enríquez estaba profundamente indignado. Era intolerable que el archiduque no viniera a recibir a su prometida, qué modales eran esos, una infanta de Castilla merecía un recibimiento digno de su estatus. Pero por mucho que protestaba, las cosas estaban como estaban, el archiduque estaba ocupado con los asuntos de Estado, es lo que le dijeron, y había que conformarse. Estaba acordado reunirse en Amberes, ahí es donde estaba previsto el encuentro de la infanta Juana con su prometido.


    Pues nada, había que viajar a Amberes. Además, ahí estaba esperándoles Margarita de York, la viuda del legendario Carlos el Temerario, el abuelo de archiduque Felipe.


    Después de varios días en Amberes, don Fabrique Enríquez estaba ya algo más contento, no tenía motivos para quejarse. Había que reconocer que les hicieron un gran recibimiento en esta ciudad, con las calles adornadas, la gente deseando ver a su futura archiduquesa, y banquetes y torneos en el honor de doña Juana.


    Por desgracia, en unos días la infanta empezó a tener fiebre, el viaje tan largo y el cambio de clima tan brusco le pasó factura, y aunque se repuso en varios días, solo el 1 de octubre pudieron proseguir su viaje. Esta vez el objetivo fue la ciudad de Lierre, donde estaba previsto, otra vez, el encuentro con el archiduque. ¡Qué vamos, ya era hora!


    La casa del alcalde de Lierre estaba totalmente preparada para recibir a tan importantes invitados. ¡Nada menos que la prometida del archiduque Felipe, la infanta de España, doña Juana de Trastámara!


    Todas las estancias de la casa estaban muy bien caldeadas, que falta hacía con el clima tan frío y húmedo. Pero dentro había un ambiente muy acogedor que le encantó a Juana. Mucho revestimiento de madera noble, los candelabros, el fuego de las chimeneas, tan alegre y acogedor, los preciosos tapices en las paredes; aquella casa le pareció a Juana una imagen del hogar familiar más perfecto que había visto nunca. Por un momento por su cabeza pasó el pensamiento de que le encantaría tener un hogar así con su futuro marido, aunque sabía perfectamente que teniendo en cuenta su posición será poco probable. Pero tenía solo 16 años, una edad para soñar.


    Pasaron varios días y ahí estaba Juana, sentada delante de un precioso escritorio de su habitación, escribiendo una carta a su hermana Catalina, cuando una de las damas, doña María Manrique, entró corriendo.


    «¡Está aquí, alteza!, ¡llegó el archiduque Felipe!».


    «¡Llegó! ¡Por fin nos veremos!».


    A Juana le costaba creerlo después de tanto tiempo que había pasado desde que desembarcó en Arnemuiden. Ya empezaba a pensar que su futuro marido era un fantasma, o que realmente no tenía muchas ganas de verla, pero ahora estaba aquí, le vería en unos minutos.


    Echó una rápida mirada al gran espejo que había en la habitación y después miró a doña María. Ella comprendió perfectamente la pregunta que leyó en sus ojos: «Esta preciosa, alteza».


    Juana respiró profundamente y salió de su cuarto.


    Ahí estaba, delante de ella, rodeado de varios caballeros de su séquito, saludándola con unas palabras oficiales, según exigía el protocolo. Pero ninguno de los dos estaba escuchando las palabras pronunciadas.


    Juana miraba a Felipe, Felipe miraba a Juana. Esta era la verdadera conversación entre ellos dos.


    «Es tan guapo», pensaba Juana, le parecía mucho más guapo que en los retratos que vio en Castilla, antes del viaje. Alto, delgado, pero fuerte, por algo decían que era muy aficionado a los deportes de todo tipo. El largo cabello, según la moda entre los jóvenes de aquellos años, le caía sobre los hombros; sus ojos la miraban, tenían una expresión tan cálida, ¿qué estaría pensando? ¿Le gustaba lo que veía? ¡Sí, le gustaba!, Juana lo veía claramente, ¡qué alivio! ¡Le gustaba y le gustaba mucho!


    «Dejadnos solos», ordenó Felipe a su séquito y a los acompañantes de Juana. «Alteza, eso no se puede hacer», le contestó escandalizado don Fabrique.


    «Tranquilo», sonrió Felipe, sin dejar de mirar a Juana, «solo vamos a hablar». Y así lo hicieron. Los dos, sentados frente una chimenea, estuvieron hablando varias horas. Parecía que se conocían de toda la vida e incluso antes. Juana se acordó lo que siempre oía decir en Castilla, que el amor depende del destino, de las estrellas, no del matrimonio; era en lo que creía la gente de ahí. Pensó que en su caso las estrellas coincidieron con matrimonio y se sintió tan feliz, tan afortunada, que se le cortaba la respiración.


    El séquito, aguardando detrás de las puertas, se quedó estupefacto cuando de repente salió Felipe diciendo: «¡Nos vamos a casar!».


    «Por supuesto, alteza».


    «No, no me entendéis, ¡nos vamos a casar ya!».


    Se armó el alboroto. Don Fabrique protestando, todos hablando a la vez... ¿Cómo? ¡Eso no se hace! ¡Impensable! Hay una boda, una boda de Estado planeada para dentro de unos días. En la ciudad de Gante estaba todo preparado, no podían casarse así, casi a escondidas.


    «No se preocupe, habrá boda y todo eso, como es debido, pero nos casaremos ahora, ¿me comprendéis?».


    Don Fabrique Enríquez miró a Juana, que estaba en la habitación detrás de Felipe. Estaba sonriendo, así que estaba de acuerdo con lo que decía su prometido. Sin embargo, decidió que era su deber hablar con ella.


    «Alteza, por favor, ¿qué dirán sus majestades?, ¿qué dirán vuestros padres?», intentó hacerle cambiar de opinión.


    Juana le miró: «Nada, ¿qué van a decir? Me han mandado aquí para casarme con el archiduque Felipe, y es lo que voy a hacer, casarme», dijo sonriendo.


    Así que ya no había nada más que hacer. Mandaron a buscar al capellán mayor de la infanta, don Diego de Villaescusa, y en nada ya estaban casados. Y cerraron las puertas de la habitación delante del séquito castellano y flamenco, que no conseguían salir de su asombro.


    




  

Felicidad


    Juana estaba feliz, muy feliz; desde el día que se casó se encontraba como en un sueño. De repente, desaparecieron las dudas, los miedos por lo que iba a pasar, la tristeza por dejar a su país y a su familia. No podía creer que le tocase la misma suerte que a sus padres, los reyes Isabel y Fernando, que se casaron sin conocerse antes y se enamoraron al instante al verse. Pero era verdad, no era un sueño, estaba enamorada de su Felipe y parecía que él también lo estaba de ella. Aunque ya se dio cuenta de que no siempre sería fácil comprender lo que pensaba y sentía su marido.


    Llevaban casados ya varios meses, y ahora estaba en Bruselas, sentada frente una enorme ventana de su dormitorio en el palacio de Coudenberg, pensando en todo lo que había vivido en estos meses. Había mucho que recordar, las fiestas de Amberes, por ejemplo, donde volvieron con todos sus séquitos, fueron magníficas; le encantó el recibimiento que les hicieron.


    Y, después, el 9 de diciembre, la entrada oficial a Bruselas. Era un momento de mucha importancia, preparado con todos los detalles.


    Bruselas, la ciudad más grande de los Países Bajos, la residencia de los archiduques. Tenía que impresionar a todos este día, el día de la solemne entrada. Impresionar, es lo que esperaban de ella sus padres, los Reyes Católicos. Y es lo que hizo Juana, ¡vaya si lo hizo!


    Entró a la ciudad a la moda española, montada en una mula adornada con mucho lujo. Llevaba un precioso vestido de color verde oscuro, con magníficos bordados de oro y piedras preciosas, con la cabeza descubierta. Iba acompañada de dieciséis damas de honor, entre las que estaban Beatriz de Bobadilla y Ana de Beamonte. Juana se sentía más segura cuando ellas estaban cerca. Se habían hecho muy amigas durante el viaje, a la medida que se puede ser amiga de una princesa.


    ¡El recibimiento en Bruselas fue increíble! Las calles adornadas con banderas, guirnaldas y antorchas, la gente se aglomeraba por todas partes para poder ver a su nueva archiduquesa, la vitoreaban; ella veía que gustaba a estas personas, y este sentimiento la llenaba de alegría y satisfacción. Al fin y al cabo, algo de duda por si iba a encajar en este nuevo país siempre estaba presente en su cabeza.


    Pero de momento parecía que la cosa iba muy bien. Todos los grandes nobles de Flandes vinieron para darle la bienvenida.


    En el cortejo participaron seis grupos de religiosos, dos grupos de ciudadanos laicos: los centuriones y representantes de los artesanos. Diez grupos de ciudadanos: entre ellos 36 patricios, ocho «sirvientes», ocho alguaciles, siete regidores, dos alcaldes.


    También estuvieron cinco gremios con blandones y los miembros de la milicia urbana, que escoltaron a Juana.


    Y, por supuesto, las actuaciones cómicas no podían faltar: músicos, bufones tocando la flauta y la gaita, cuatro salvajes luchando, personajes disfrazados, etc.


    Le hizo mucha ilusión a Juana ver los torneos y las justas al estilo castellano, tres caballeros justaban por la archiduquesa Juana y tres por la princesa Margarita, la hermana de archiduque.


    Y el cronista del archiduque Lorenzo de Padilla apunto sobre este momento:


    ... los caballeros de ambas partes lo hicieron tan bien que se derribaron los unos a los otros en los encuentros... Esta justa fue con blandones, y acabada, todos los caballeros se vinieron a la casa de la Villa, a donde les fue hecho un gran banquete.


    Había tablas vivientes, esos miniespectáculos que tan de moda estaban en los últimos años. Juana perdió la cuenta de cuántas vio en su recorrido por la ciudad. La que más le llamó la atención fue la que presentaba a su madre, la reina Isabel, en la conquista del reino de Granada, ¡le hizo muchísima ilusión verla!


    Así que al final llegó agotada a Coudenberg.


    El palacio Coudenberg, que a partir de ahora iba a ser su casa, le impresionó hasta más no poder. No era uno de los castillos a los que estaba acostumbrada de toda la vida, este parecía más una ciudad; era enorme, no tenía fin. Pasaron por tanta cantidad de estancias de todo tipo: salas de recibir, pasillos, escaleras, hasta llegar a sus habitaciones privadas, que Juana y sus damas se preguntaban cómo encontrarían la salida de ahí en el caso de necesidad.


    Había que reconocer que eran las habitaciones preciosas. Juana estaba bastante acostumbrada al lujo, era una princesa y vivía toda su vida como una princesa, rodeada de cosas bonitas, caprichos múltiples, porque la verdad es que no se le negaba casi nada. Pero estos aposentos la impresionaron: preciosos tapices cubrían las paredes, espejos enormes con hermosos marcos dorados, gran cantidad de candelabros, una magnífica cama con un dosel de pesado terciopelo, adornado de pompones, todo decorado con gran lujo y mucho gusto.


    Sinceramente, le encantaron sus habitaciones, se sentía muy cansada después del día tan largo, pero se prometió a sí misma mirar todas y cada una de estas preciosas cosas que había ahí el día siguiente, pues tenía mucha curiosidad. Lo único que le disgustaba bastante en este momento era el hecho de que Felipe no estaba ahí con ella. Simplemente desapareció, se esfumó sin decirla nada, ni una palabra de a dónde iba y cuando volvía. Eso no lo comprendía, pero decidió que ya se enteraría mañana.


    




  

Disgustos


    Juana no cabía en sí de indignación. Cómo, cómo era posible que su caballero de honor fuera el príncipe de Chimay, y su mayordomo mayor un tal Cristóbal Barroso, y su caballerizo mayor Charles de Lantrea, sin nombrar a muchos otros flamencos que de repente aparecieron en su ambiente más cercano. Pero quiénes eran estas personas, ¡ni siquiera los conocía! ¿Qué había pasado con los españoles que vinieron con ella precisamente para desempeñar estos cargos? Gente tan cuidadosamente elegida por su madre, la reina Isabel. ¿Dónde estaba don Rodrigo Manrique, su mayordomo mayor? ¿Y Francisco Luján, su caballerizo mayor? ¿Y los demás?


    «Se han ido, alteza», es lo que oyó de respuesta a sus preguntas. Se quedó muda por un momento.


    ¿Que se habían ido? ¿Qué tontería era esta? ¿Cómo podían irse? Había algo extraño en todo esto. Juana aún no comprendía qué estaba pasando, pero estaba decidida llegar al fondo de este asunto, porque tenía una gran importancia para ella.


    —Alteza —Don Enríquez estaba ahí, delante de ella con una expresión muy confusa—, es cierto, se han ido, no les quedaba más remedio, se fueron porque les echaron, el archiduque mandó a otras personas a ocupar sus puestos. Y no se puede culparlos, alteza, no podían seguir aquí, no tenían medios económicos; muchos murieron en estos últimos meses mientras esperaban poder volver con la flota.


    Juana se quedó sin palabras.


    —No sabía nada de esto, ¿por qué no me informaron?


    —No hubierais podido hacer nada, ¿acaso teníais suficiente dinero para ayudarles?


    Ante esta sencilla pregunta, Juana no sabía qué contestar. Era cierto, por muy increíble que pareciera, estaba sin dinero. Lo sabía, sabía que desde el principio Felipe no le entregaba las rentas acordadas en el contrato matrimonial, por lo cual no tenía medios para pagar los gastos de su casa ella misma. Alguna vez le preguntó sobre este tema al archiduque:


    —No te preocupes, mi amor, todo bien, el dinero lo recibe el príncipe de Chimay, él se ocupará de todos los gastos.


    Y eso, acompañado de un beso, le fue suficiente para olvidarse de todo. Estaba tan enamorada que confiaba plenamente en que su marido sabía mejor cómo hacer las cosas, y ahora, solo ahora, empezaba a comprender lo equivocada que estaba.


    Era cierto, todo lo que la estaba diciendo don Fabrique era cierto. Nada más instalarse Juana en Coudenberg, los servidores de Felipe sustituyeron a los españoles por flamencos prácticamente en todos los puestos importantes dentro de lo que era la casa de archiduquesa. De los 90 oficiales que llegaron con Juana a Flandes, en solo unos meses quedaban como mucho 16.


    ¿Por qué motivo? Ella no lo preguntó en su momento, lo único que le importaba es que Felipe estuviera a su lado, lo demás era secundario. Ahora veía por fin la situación en la que se encontraba. Vivía en un mundo de fantasía y ahora había vuelto a la realidad. Y estaba indignada, enfadada y algo asustada.


    Su casa, que ella debía de dirigir, estaba en manos de Charles de Croy, príncipe de Chimay, como caballero de honor, y de madame de Halewijn, Jeanne de Comines, quien en su momento fue tutora de Margarita de Austria, la hermana de Felipe.


    Y menos mal que se quedó con Juana Ana de Beamonte junto con algunas otras damas de compañía españolas y cinco esclavas moriscas.


    ¿Qué podría hacer ahora? ¿Hablar con Felipe? No se encontraba en Bruselas en este momento, viajaba mucho y nunca le decía a dónde iba y por cuánto tiempo. Pero algo había que hacer, actuar de alguna manera, y Juana decidió hablar con los consejeros del archiduque.


    Lo cual no solucionó nada. A su pregunta sobre las rentas que le debían, oyó: «Lo comprendemos, alteza, pero más se debe a los naturales de esta tierra que a los suyos».


    Regresó Felipe y hubo una discusión bastante violenta como consecuencia de las preguntas de Juana. El archiduque descubrió que su mujer tenía una personalidad mucho más fuerte y rebelde de lo que él suponía, y ya no parecía estar tanto bajo el efecto de sus encantos. Un descubrimiento que a Felipe no le gustó nada, así que pensaba procurar que las cosas siguieran como hasta ahora. Pero Juana era obstinada por naturaleza, y ahora que había visto en qué situación se encontraba siguió insistiendo, una y otra vez. Le tenían que pagar lo que estaba acordado, tenía que poder gobernar su propia casa, tenía que poder pagar a sus servidores, tenía que tener la independencia económica que tuvieron las archiduquesas anteriores.


    Si no tenía todo esto, ¿cómo iba a poder defender los intereses de sus padres aquí, en Flandes? Esto lo entendía Felipe, y, precisamente, por este motivo se empeñaba en tener controlada a su mujer. Las discusiones siguieron una detrás de otra, interrumpidas por algunos momentos de paz, cuando Juana se rendía temporalmente, porque necesitaba tener a su marido al lado, necesitaba sentir su presencia, le seguía queriendo con todo su corazón a pesar de todo. Y compraba su afecto al precio que él imponía, dejando las cosas como estaban. A veces pensaba que no era un precio tan alto; si le tenía cerca, tenía su amor y su cariño, sus besos y las largas divertidas conversaciones, riendo a su lado. Porque el archiduque podía ser muy encantador cuando quería, y lo aprovechaba cuando le hacía falta.


    Pero cualquier pequeño incidente diario le recordaba a Juana que las cosas no cambiaban, que seguía bajo el control de su marido y de sus consejeros. Y entonces recordaba que era la infanta de Castilla, sus padres eran los poderosos Reyes Católicos, ¡ella no iba a rendirse! Y las discusiones seguían, parecían no tener fin. Felipe cada vez se ponía de peor humor; «Juana La Terrible», así es como empezó a llamar a su esposa.


    Juana montó en cólera cuando se enteró. ¡¿Además eso?! ¿«Terrible» por qué? ¿Por exigir algo que le pertenecía por derecho? Le iba a decir cuatro cosas al archiduque, pero ¡ah! «Se ha marchado, alteza». Esta es la respuesta que le dieron. Se fue, otra vez, y no le dijo a dónde, otra vez. ¡Qué cansancio!, ¡qué desesperación!


    Pero las cosas cambiaron como por milagro cuando una mañana de abril de 1498 descubrió que estaba embarazada. Estaba muy feliz, de momento no pensaba volver a levantar el tema de las rentas que le debían. Pensó que, quizás, con este embarazo, por fin tendría los derechos que le correspondían. Al fin y al cabo, iba a dar el heredero a este país.


    




  

El enviado especial


    Una noche de agosto de 1498, fray Tomás de Matienzo, estaba sentado delante de una mesa bastante deteriorada, con una gruesa vela alumbrando la habitación de la posada, situada en una de las calles de Bruselas cercanas al palacio. Había llegado hacía una semana, enviado por los Reyes Católicos para averiguar qué ocurría en la corte borgoñona e informar de esto a sus señores.


    Informar, sí... Estaba mirando la hoja de papel delante de él sin saber por dónde empezar. Solo llevaba pocos días en Bruselas, pero ya se ha hecho idea de que las cosas no iban como deberían. Cómo contárselo a la reina Isabel, cómo decirle que las noticias que llegaban a la corte castellana eran ciertas, que su hija lo pasaba bastante mal aquí, en el sitio que tenía que convertirse en su nuevo hogar. Tenía que contar toda la verdad, para esto había sido enviado por la reina, quien depositó en él toda su confianza, no podía defraudarla.


    Pensó que estaría bien empezar por la buena noticia. Doña Juana estaba esperando a su primer hijo, esto sí le alegraría mucho a su madre, por lo cual así lo hizo:


    «... esta tan gentil y tan hermosa y gorda tan preñada, que si Vuestras Altezas la viesen habría consolación...», escribe en su carta.


    Y, suspirando, sigue con otras noticias menos agradables. Juana no le recibe bien, sospecha que viene para ser su confesor e intentar controlar su vida, ¡como si poco control tuviera hasta ahora! Fray Tomás intenta tranquilizarla, simplemente sus padres se preocupan, quieren que se mejore su situación, quieren que sea fuerte, que defienda sus derechos. Y, como escribe el fraile: «... con que algo quedó satisfecha...».


    Juana, mientras tanto, se preparaba para tener su primer hijo; pensaba mucho en ello. Qué emoción, qué preocupación también. ¿Saldría bien todo?


    Se le ocurrió una idea, que fuera para estar con ella doña Marina Manuel, la hermana de don Juan Manuel de Villena, quien se encontraba en este momento en Génova ejerciendo de embajador de los Reyes Católicos. Doña Marina podría acompañarla, le daría seguridad, consejos y, quizás, algo de tranquilidad en estos días. Se lo comentó a su marido y parecía que no tenía nada en contra.


    Llegó el mes de noviembre y el día 19 la archiduquesa dio a luz a una niña, Leonor. En fin, no había sido un varón. Algo de desilusión sintió Juana, es cierto, aunque para su alegría su marido parecía estar bastante contento. Estaba todo bien, la niña nació sana, el parto fue fácil. Juana era joven, ya llegaría el heredero. Así que, de momento, «hicieron grandes alegrías en toda la tierra...», escribe Lorenzo de Padilla, el cronista de Felipe.


    Juana estaba muy contenta, doña Marina Manuel estaba con ella en todo momento. Qué bien cuando tienes a tu lado a alguien que te dé apoyo y comprensión. Ahora sería buen momento para dejar a doña Marina a su lado y se le ocurrió una idea perfecta, sería la dama de honor de la pequeña Leonor, así la seguirá teniendo al lado. Enseguida decidió Juana hablar con su marido, al fin y al cabo, él dijo que le dejaba total libertad para elegir a quién quería para este puesto.


    Sin embargo, las cosas están raras y confusas en el palacio, y ya en enero de 1499 fray Tomás escribe a los Reyes Católicos:


    ... Archiduquesa tenía determinado de poner a Doña Marina Manuel por dama de honor de la Señora su hija, y con mucha gana... y duró esta gana desde el mes de agosto... y así vino con toda su casa... ahora cuando le hablé, hállela tan fuera de esto, como si ninguna le hubiera pasado por el pensamiento.


    Pues bien, ¿qué provocó un cambio tan brusco en la decisión de la archiduquesa? Felipe dijo que podía elegir, ¿qué pasó entonces?


    Fray Tomás está indeciso. ¿Cómo explicárselo a los Reyes? Ni él mismo entiende qué pasó con este tema. Pero después de darle mil vueltas se le ocurrió algo. Ah, claro, Martín de Mújica, ¿cómo no lo pensó antes? El tesorero de Juana, es más, una persona en la que ella depositaba mucha confianza y, cómo no, si fue elegido por la propia reina Isabel. También era uno de los pocos españoles que quedaban aún con ella. A fray Tomás le parece sospechoso, ya había oído rumores de que don Martín estaba más interesado en servir al archiduque Felipe, es a él a quien es fiel ahora. Las traiciones alrededor de Juana ya empezaron.


    Con esta sospecha, fray Tomás escribe a los Reyes:


    ... Hanme dicho, y no lo creo, que lo ha hecho Mújica y hay alguna apariencia para ello, porque ninguna vi a Su Alteza con gana de hacer algo sino solamente esto antes que él viniese, y después que él vino tienen el contrario porque a este da más crédito que a todos cuantos tiene...


    Fray Tomás siguió intentando influir en el comportamiento de Juana. Habló, contó, explicó, sabía que a ella no era fácil convencerla y hacerle actuar. Escribió a los Reyes Católicos en enero de 1499:


    ... hay acá dos quejas principales de esta señora, la una que son mal pagados y la otra porque no se entremete en la gobernación de la casa... está en tanta necesidad que no alcanza un maravedí para dar de limosna.


    También escribió sobre los pocos españoles que aún quedaban con doña Juana, había hablado con varios, entre ellos doña Ana de Beamonte, que seguía fiel a la princesa.


    ... doña Ana de Beamonte se queja de la poca honra y menos provecho que aquí tiene, y ciertamente ella sirve bien, nunca se quita de Archiduquesa, y es una buena mujer que salida ella de aquí queda del todo sola esta señora y V.A. la debe contentar y aún proveer en alguna cosa. Toda esa gente que acá está, está tan perdida que es lástima ver lo que tan mal se hace con ellos.


    Más claro imposible, la situación estaba mal, bastante mal. Más no podía hacer el fraile.


    




  

23 de febrero de 1500


    El palacio Prinsenhof de Gante, iluminado por miles de antorchas, era el lugar de una de las fiestas que tanto le agradaban al archiduque Felipe. Hacía frío en el exterior, pero dentro de palacio reinaba la primavera. Las salas, adornadas con miles de candelabros, flores, guirnaldas, y la música sonaba sin parar. Además, no era una fiesta cualquiera, era el martes de Carnaval y se celebraba un gran baile en el palacio de los archiduques.


    Una fiesta impresionante y Juana no estaba dispuesta a perdérsela. Sabía que no debería de asistir por su propio bien, estaba en la última semana de su segundo embarazo. «¿Y si esta vez es un niño? Por favor, que sea un niño», pensaba ella una y otra vez durante los últimos meses.


    Sí, sabía muy bien que no era muy responsable por su parte asistir a la fiesta, pero, sinceramente, no podía dejar a Felipe ir solo. Eso estaba por fuera de sus fuerzas, se moriría de pena en sus aposentos pensando en qué haría, con quién bailaba, a quién sonreiría, en fin... Decidió acompañarle pasase lo que pasase. Por su parte, Felipe dijo a su mujer que no era lo suyo asistir a la fiesta en este estado, pero tampoco insistió mucho, había visto que estaba empeñada y decidió dejarla hacer como quisiera.


    Y ahí aparecieron, juntos, saludando a los invitados, bailando, conversando. Juana se sentía muy contenta, tenía a su marido al lado y la fiesta le agradaba mucho.


    «¿Dónde está la archiduquesa, Philibert?», de repente preguntó Felipe al señor de Veyre, quien, como siempre, estaba a su lado. Era uno de sus mejores amigos, su compañero y cómplice en todos los asuntos.


    Todos los que estuvieron alrededor le miraron sorprendidos. «Ahora mismo estaba aquí, alteza», le contestaron muchas voces a la vez, sin dejar tiempo a Philibert ni siquiera abrir la boca. «Sí, sí, la hemos visto hace un par de minutos, estará en otra sala quizás, enseguida mandaremos a buscarla».


    Ana de Beamonte vino corriendo hacia el archiduque. «Perdonadme, alteza, ¡la archiduquesa, doña Juana, acaba de dar a luz!».


    Felipe se quedó mudo por un momento, mirando a doña Ana como sin entender de qué le estaba hablando. Y, después: «¿Cómo? ¿Aquí? ¿Ahora? ¿Dónde está? ¿Ha sido niño?».


    Doña Ana sonrió: «Sí, alteza, ¡felicidades, ha nacido un príncipe!».


    Felipe mandó que parasen la música, y proclamando con voz muy alta, para que todos le oyesen, dijo: «Es la mejor noche de todas, sabed que la archiduquesa Juana ha tenido un niño, ¡ya tenemos heredero!». Y dirigiéndose a Philibert de Veyre, quien como siempre estaba a su lado, añadió en voz baja: «Mandad enseguida la noticia a los reyes de España y también avisad a las demás cortes». Y después salió casi corriendo de la sala para ver a Juana y conocer a este bebé tan esperado.


    Juana estaba medio tumbada en su gran cama observando a su marido con el bebé en brazos. ¡Estaba tan feliz en este momento! Se le olvidaron todas las penas, todas las discusiones, momentos de celos, de rabia, todos los males se esfumaron de su memoria.


    Felipe también estaba muy feliz, se sentía orgulloso de tener a este niño, y agradecido a su mujer que lo hizo posible. La verdad es que era una mujer extraordinaria, después del todo. Le estaba dando unos hijos muy sanos. Le contaron que el parto fue muy rápido y que la archiduquesa se encontraba bien, ahora lo podía comprobar con sus propios ojos. Miró a Juana, que le respondió con una mirada llena de amor.


    «Gracias, mi vida, me has hecho un hombre muy feliz», dijo Felipe con toda la sinceridad del mundo, pues así se sentía en este momento. «Tenemos que organizar el bautizo, y las fiestas, que haya fiestas en todas las ciudades, es un hecho muy importante, ¡todos tienen que celebrarlo!».


    Y sí que lo hicieron, celebrándolo por todo lo alto, con unas fiestas impresionantes, como escribió Lorenzo de Padilla:


    ... habían puesto encima de cierta cruz del campanario de la iglesia de Sant Nicolás, de la villa de Gante, una gran pipa con leña y fuego artificial, para que luego que pariese la Archiduquesa si fuese hijo pusiesen fuego a aquellas pipas para lo supiese toda la tierra; y era tan alta esta torre que se vio más de 15 leguas alrededor el fuego...


    




  

7 de marzo de 1500


    La ciudad de Gante estaba celebrando el bautizo del pequeño príncipe, aunque más que bautizo parecía una coronación.


    Los invitados de las cortes europeas estaban asombrados viendo tal despliegue de lujo y pomposidad. En solo trece días habían construido una gran pasarela que llevaba desde el palacio de los archiduques hasta la iglesia de San Juan Bautista, donde iban a bautizar al niño. La ciudad entera estaba adornada para este día, se llenó de antorchas y estandartes. La pasarela, de 3500 pies de largo, estaba pintada de oro, rojo y blanco, y tenía 40 arcos triunfales. Cada arco con el nombre del reino o estado donde estuvo pintado y los lados tenían armas de Castilla y Aragón y las de Austria.


    Una majestuosa procesión apareció por las puertas principales del palacio Prinsenhof. Encabezada por obispo de Tornay, con tres obispos a su lado, entre los que estaba don Diego Ramírez de Villaescusa, obispo de Málaga, capellán mayor de la archiduquesa Juana. Les seguían 14 prelados, arzobispos y obispos, cónsules y magistrados de Gante, acompañados de todos los ministros de justicia, el presidente de Flandes con muchos nobles ciudadanos.


    La gente que se acumulaba alrededor vio asombrada a los sietes caballeros de la Orden de Toisón de Oro, ricamente vestidos, y después de ellos, aparecieron los lacayos llevando una silla, adornada con mucho lujo. Ahí estaba sentada, llevando al bebé en brazos, Margarita de York, viuda de Carlos el Temerario, bisabuelo del pequeño príncipe Carlos. Doña Margarita de Austria, la hermana de don Felipe, recién llegada de España, iba a su lado. Estaba muy contenta de llegar a tiempo; se había dado toda la prisa que pudo, y no era para menos, su hermano le había pedido que fuera la madrina de su hijo.


    Charles de Croy, príncipe de Chimay, y el príncipe de Vergas, que iban a ser padrinos, caminaban detrás de las damas.


    La iglesia de San Juan estaba lujosamente decorada con telas bordadas de oro y sedas, iluminada por gran cantidad de velas, sería el escenario del gran momento de bautizo del príncipe.


    Y nadie de los ahí presentes podía imaginar que este niño se iba a convertir en un rey tan poderoso como iba a ocurrir por increíbles juegos del destino. Quizás tuvo algún presentimiento la reina Isabel cuando, al recibir la alegre noticia de nacimiento de su nieto, dijo: «Cecidit sor super Mathias, cayo la suerte sobre Matías», refiriéndose que nació en la víspera de San Matías.


    El niño fue bautizado con el nombre de Carlos, con algún pequeño disgusto de doña Juana y la princesa Margarita, pues querían ponerle el nombre de Juan, en memoria del fallecido hermano de la archiduquesa y el marido de Margarita.


    Por supuesto, no faltaron los regalos. Una preciosa celada de oro y plata con un ave fénix de oro, de parte de uno de los padrinos, Charles de Croy; una espada del otro, el príncipe de Vergas; las madrinas regalaron dos vasos de oro, adornados con muchas piedras preciosas de gran valor, y la ciudad de Gante regalo al príncipe Carlos una gran nave de plata.


    Por todo el país organizaron las celebraciones por el nacimiento y bautizo del pequeño príncipe. Ya desde abril los archiduques estaban viajando por varias ciudades importantes, donde les recibían con grandes fiestas. Todo iba de mil maravillas. Juana estaba feliz, Felipe parecía tan contento que había olvidado por el momento sus constantes romances, y le hizo muchos regalos a su esposa y parecía que la quería igual que antes.


    Y así de felices los encontró el nuevo embajador de los Reyes Católicos en Flandes, don Gutierre Gómez de Fuensalida.


    




  

El embajador


    Don Gutierre llegó a Bruselas el 2 de agosto de 1500 acompañado por buenos recuerdos de su visita anterior en 1498, cuando asistió a un torneo, estando en aquel momento en la corte del emperador Maximiliano, el padre del archiduque Felipe. Ahí vio a los jóvenes desposados muy felices. Doña Juana estaba alegre y muy bonita, y Felipe, según las propias palabras de Fuensalida, «parecía muy bien a caballo y armado, y mandaba las armas mucho como hombre». Aquel día dijo el emperador muy contento: «Muy buen casamentero fue Dios en dar tal mujer a tal marido y tal marido a tal mujer». Oh, sí, don Gutierre recordaba muy bien este momento.


    Pues bien, esta vez, como embajador oficial de los reyes Isabel y Fernando, tenía unas claras instrucciones: tenía que visitar a los archiduques, y a los infantes Leonor y Carlos, también procurar que doña Juana se llevase bien con la princesa Margarita y que, en el cargo de doña Marina Manuel, que ya había muerto, la sustituyese Ana de Borgoña, señora de Ravenstein, para ocuparse del cuidado de los infantes.


    Así que, al día siguiente de su llegada, el embajador visitó a los archiduques, y sobre esta visita escribió a los Reyes que encontró a doña Juana «hermosa a maravilla», sobre el príncipe Carlos «tan crecido y tan recio que parece de un año» y sobre la princesa Leonor «tan viva y aguda que en entendimiento parece de cinco años».


    En cuando al archiduque Felipe, dijo que le recibió alegre, aunque su opinión sobre él no cambió, seguía pensando que era «de buen fondo, pero movible a voluntad de sus consejeros, que le embriagan con vida licenciosa, trayéndole de banquete en banquete y de dama en dama, y que como vendidos en cuerpo y alma a Francia, habían hecho del archiduque un satélite de los franceses».


    También en su carta a los Reyes les describía a Felipe como más amigo de fiestas y malas compañías de las que le convenía, le encantaba la caza y odiaba dedicarse a los asuntos de Estado, que dejaba a sus consejeros. Sin duda, una información valiosa para los Reyes Católicos, ya que prácticamente no conocían a su yerno.


    El día 6 de agosto acudió Fuensalida a la entrevista con doña Juana. Tenía otro encargo de los Reyes Católicos, que debía solucionar urgentemente con ella. Se trataba del eterno problema de Juana, olvidado por algún tiempo, debido al nacimiento de su hijo Carlos, pero, sin embargo, que seguía existiendo. Las rentas no pagadas a la archiduquesa y los impedimentos de gobernar su propia casa.


    Estuvieron varias horas hablando en el salón privado de la archiduquesa. Juana se sintió algo aliviada, pensando que quizás ahora podría conseguir que, por fin, las cosas se fueran solucionando. Los consejos del embajador de sus padres serían, sin duda, una ayuda muy valiosa.


    Por ello le contó toda la situación en la que se encontraba, falta de dinero, con negativas del consejo para pagar lo que le debían. Es más, lo peor era que casi no tenía gente en quien confiar; las únicas personas de confianza eran el obispo de Málaga y el subprior de Santa Cruz. En cuanto al archiduque, su marido, le explicó a Fuensalida que solo podía contar con su voluntad cuando estaban solos, «... porque conozco su alma, pero es de tan mal secreto que todo se lo cuenta a quien es absoluto señor de su ánimo, el arzobispo de Besançon».


    «En este caso ganemos a los que le manejan y le tendremos ganado. Con la mano del arzobispo echaremos a los otros y una vez encargada del gobierno vuestra alteza, fácil nos será derribarle a él también», respondió con mucha astucia Fuensalida.


    ¡Cuánta razón tenía y qué consejo tan valioso! Pero Juana aún no estaba decidida para actuar y propuso esperar a ver la conducta del de Besançon. En eso quedaron de momento.


    ¡Y las cartas! Por supuesto, el embajador trajo a doña Juana las cartas de sus padres y de su hermana la infanta Catalina. Un motivo de alegría para Juana, quien, aunque no era muy aficionada de escribir cartas, adoraba recibirlas. Sobre todo, las de su hermana. Catalina iba a partir a Inglaterra en breve, su prometido, el príncipe Arturo, la estaba esperando. Las dudas e inquietudes que expresaba Catalina en su carta le recordaban las suyas propias en el momento de su viaje a Flandes. Sintiéndose arrepentida por escribir tan poquito, Juana se prometió a sí misma contestar a su hermana lo antes posible.


    




  

Los príncipes herederos


    No obstante, el destino le preparaba un cambio radical, porque en el mismo mes de agosto se enteró de la muerte de su sobrino, el hijo de su fallecida hermana Isabel, el príncipe Miguel de la Paz, heredero de las coronas de Castilla y Aragón. Ahora era Juana quien tenía que ser proclamada princesa de Asturias. Ahora ella era la heredera. Y con esto cambiaba todo.


    Lo que sorprendió a Juana en este instante es que el correo no trajera ninguna carta con la noticia tan importante de sus padres, los Reyes Católicos, para ella. Dicho por Lorenzo de Padilla, el cronista de Felipe,


    ... por el mes de agosto, llegó el correo en once días de Granada, despachado por Juan Vélez de Guevara, trinchante de la Archiduquesa, haciéndole saber la muerte del príncipe Don Miguel, que era la sucesión del Reino Archiduquesa...


    Por un momento, Juana se preguntó si su marido tenía a alguien, algún espía, en la corte de los Reyes Católicos, para saber qué pasaba con el príncipe Miguel. Esta idea no le gustaba, le dejaba la mala sensación de que su marido estaba esperando esta muerte. Intentó deshacerse de este pensamiento, sin embargo, ¿por qué la noticia llegó antes a Bruselas que el comunicado oficial de la corte de Castilla y Aragón?


    Al final decidió no pensar en esto, pues tenía otra cosa en la que pensar: estaba embarazada de nuevo. Esto la llenó de alegría, pero ¿qué pasaría ahora? Tenían que ir a España para ser jurados herederos, aunque le parecía raro que, curiosamente, su marido no tuviera prisa.


    Don Gutierre Gómez de Fuensalida ahora tenía otro encargo de sus reyes: procurar la más rápida partida de los archiduques a España, porque no tenía sentido perder el tiempo. Y veía claramente que esto sería lo más apropiado, teniendo en cuenta la forma de ser y el carácter del archiduque Felipe.


    ... en él los vicios siempre crecen. Él es de edad y condición que con poca premia le aparatarían de esto, pero si se habitúa a la vida que hace, no se podrá luego...


    escribe en una de sus cartas a la reina Isabel. Y añade:


    si no ha de acabar de perder las pocas virtudes que le quedan, hagan por abreviar su ida, porque los que le han criado y aconsejan le dejan rienda libre para curar solo su interés, y los mancebos le incitan a más de lo que eles inclinado.


    En otras palabras, Fuensalida seguía creyendo que Felipe aún podía ser un buen rey consorte apartándole de su tropa de consejeros que solo perseguían su provecho. Y el más importante en esto era, por supuesto, el arzobispo de Besançon quien, según las palabras del embajador, era «cabezudo, lleno de soberbia, porque todos viesen que era el que podía hacer y deshacer».


    El ambiente que se creó entre las dos cortes, la borgoñona y castellana, desde que se supo de la muerte del príncipe Miguel, estaba muy tenso. Había muchos intereses en juego, tantas personas cada una con sus intenciones, y el embajador se encontró con muchas complicaciones.


    El archiduque Felipe parecía desorientado. Por un lado, eufórico viendo la posibilidad de gobernar en el futuro el reino de Castilla; por otro, no parecía tener demasiada prisa por ir allí y ser jurados herederos de la corona, como estaban insistiendo los Reyes Católicos. La única que parecía estar al margen de todo esto era, curiosamente, la propia doña Juana. Daba la impresión de que no le interesaba ni lo más mínimo el tema, era heredera que no quería heredar. ¿Paradoja?


    Para más disgusto, un día, saliendo de hablar con la archiduquesa Juana, Fuensalida vio a un hombre bajito al otro lado de pasillo que le pareció familiar. Después de acercarse más, sus sospechas se confirmaron. Efectivamente, era don Juan Manuel, uno de los diplomáticos y embajadores preferidos del rey Fernando. Fuensalida ya había coincidido con él en varias de las embajadas que les encargaban los Reyes Católicos, pero esta vez tenía un mal presentimiento.


    Sabía que Juan Manuel ya estuvo de embajador en la corte de Borgoña, cuando se trató el asunto del doble matrimonio entre los hijos del emperador Maximiliano y los Reyes Católicos. También sabía que estaba últimamente ocupado con negociaciones para el matrimonio de la infanta Catalina con el príncipe de Gales, Arturo, hijo del rey de Inglaterra Enrique VII, pero pensaba que aún seguía con este tema. Encontrarle aquí, en el palacio de los archiduques, fue algo muy inesperado. Pero de momento se lo quitó de la cabeza, tenía motivos más importantes para preocuparse.


    A finales del año 1500 los archiduques seguían en Flandes. ¿Motivo?


    De nuevo Fuensalida intentaba hablar con el archiduque Felipe, insistiendo en su pronta partida, pero él se resistía. Sus consejeros dudaban si podrían mantener su influencia sobre el archiduque en España igual que en Flandes. Tenían miedo. Por lo cual no era extraño oírles decir que no tenían más ganas de ir a España que ir al infierno.


    Con todo esto también existía un motivo de importancia real, doña Juana estaba embarazada y el viaje se retrasaría. El embajador, por supuesto, estaba de acuerdo con este motivo de retraso y de momento no insistió más. Pero cuál sería su sorpresa al oír hablar a los consejeros del archiduque sobre un posible viaje de don Felipe solo para ser jurado príncipe de Asturias.


    ¡Impensable! ¡Imposible! ¿Pero dónde se ha visto semejante locura? ¡La heredera es doña Juana y nadie más! Fuensalida fue a toda prisa para hablar con ella, pero se encontró de golpe con su total indiferencia hacia lo que estaba pasando.


    Por fin, el 27 de julio de 1501 nació la tercera hija de Juana, Isabel. Al margen se quedó esta vez el archiduque Felipe; no nació un varón, así que no le importó mucho el acontecimiento.


    «A esta, porque es hija, que le ponga la archiduquesa el nombre. Cuando Dios nos diere hijo, lo pondré yo», estas fueron sus palabras al enterarse del nacimiento de su hija.


    Desesperado por las excusas que ponía don Felipe a su viaje a España y la presión de los Reyes Católicos que insistían, por su parte, en su pronta partida, Fuensalida hizo otro intento de hablar con el archiduque y ahí ya empleó todo tipo de trucos: «¿Sabe vuestra alteza que sus majestades, los Reyes Católicos, están pensando en declarar sucesora a la reina de Portugal, la hermana de doña Juana?».


    Pero parecía que nada daba resultado. Sorprendido, escribió el embajador


    destinado estoy de ver una cosa tan nueva, que haya hombre en el mundo, por poco que sea, ni por bajos que tenga los pensamientos, que se muestre perezoso para ir a reinar.


    Lo mismo le decía en una sus cartas a Felipe don Fernando quien, en su momento, vino de Aragón en dos días cuando le llamaron, porque «para venir a recibir una cosa tan grande como un reino ninguno se mostró jamás perezoso».


    Al final, después de recibir los informes sobre el estado de las cosas de sus dos embajadores enviados a Castilla, De Besançon y De Veyre, más convencido que antes, Felipe decidió emprender su viaje a España.


    Pero hay otro problema. Los Reyes Católicos insistieron en que el viaje se realizase por mar. Felipe tenía su propia opinión, o la de sus consejeros. Debido a su amistad con el rey de Francia, decidió viajar por tierra, haciendo una visita a Luis XII.


    A Juana le daba igual cómo viajar, por mar, por tierra, ¿qué más daba? Estaba ya harta de ver toda esta lucha por el poder. Unos exigiendo a otros algo, el embajador hablando constantemente sobre la importancia de ser jurados herederos, sus padres mandándole cartas diciendo lo mismo, como si ella tuviera alguna influencia sobre su marido. ¡Ojalá! Pero veía muy claro que a Felipe ella ya no le importaba mucho. Eso era un descubrimiento muy doloroso, daría su futura corona y el poder por tener su amor y cariño. Se sentía cansada, apática y sin ganas de meterse en todos estos asuntos.


    Un día su cansancio y apatía desaparecieron en un instante. Se enteró que su marido, a sus espaldas, estaba planeando la alianza matrimonial del príncipe Carlos con la hija del rey francés Luis XII, Claudia. De repente, se despertó en ella su antigua rebeldía y orgullo de ser la infanta de España. Ella era la hija de los Reyes Católicos, ¡no pensaba permitir una traición como esta! Consciente de la enemistad de Francia hacia el reino de España, se mantuvo firme. Nunca, o sea nunca permitiría esa unión, ¡imposible!


    Sabía que sin su consentimiento no podían hacer nada y no retrocedió por mucho conflicto que se formase por este motivo entre ella y Felipe. Y sí que se formó un escándalo tremendo, quizás el más grave entre ella y su marido hasta ahora.


    




  

El viaje


    Por fin, después de muchos preparativos, dejando a sus hijos en la corte de Malinas, en octubre de 1501 los archiduques partieron para España.


    Un cortejo impresionante los acompañaba, más de cien carros de carga llevaban todo lo necesario para un viaje tan largo: camas, tapices, vajillas, ropa; pues tenían que atravesar Francia, donde Felipe pensaba pasar varios días en la corte francesa. Les seguían muchos nobles flamencos con sus propios carruajes, más de cuarenta damas de honor iban con doña Juana, además de un sinfín de lacayos, cocineros, sirvientes y un largo etcétera.


    El viaje le vino bien a Juana; se sintió más animada, con más energía. Además, Felipe estaba eufórico por el hecho de estar en Francia, considerada por él como el mejor lugar del mundo. Llegaron el 25 de noviembre a París, provocando mucho alboroto entre la gente. «Salió tanta gente el día que entraron que se ahogaron de aprieto algunas personas por las calles...», escribió Lorenzo de Padilla.


    Por fin, después de pasar tres días en París, el día 7 de diciembre llegaron a Blois. Este magnífico castillo, donde se hallaba la corte del rey Luis XII, estaba preparado para recibir a los archiduques por todo lo alto. La entrada principal estaba decorada con una enorme bandera de Francia, además de las de Borgoña y Castilla. Juana tenía mucha curiosidad por conocerlo; se acordaba de lo que escuchaba cuando era niña: aquí, en la capilla de este castillo, fue bendecida Juana de Arco por el arzobispo de Reims, y el mismo Luis XII nació aquí.


    Acercándose al castillo, los archiduques vieron a los más nobles del reino de Francia, que vinieron a saludarles. Ahí estuvieron entre otros los duques de Borbón y de Alençon. A la entrada del castillo, cientos de arqueros y piqueros suizos presentaron sus armas.


    El rey Luis XII recibió a los archiduques en la entrada del castillo esperando las reverencias del que era su vasallo, el archiduque Felipe, quien saludó al rey con una inclinación como le correspondía. La reverencia de Juana nunca llegó. Ella no se sentía ningún vasallo del rey francés, no le debía nada, estaba orgullosa de ser infanta de España, la hija de los Reyes Católicos y la heredera de la corona de Castilla, ¡ni más ni menos!


    Llegó el 12 de diciembre y se celebró la misa del domingo en el castillo de Blois. Ya estaba Luis XII preparado para entregar unas monedas a Felipe, un gesto tradicional del señor hacia su vasallo. Felipe las cogió con todo el respeto para después depositarlas en el altar. Un ritual es un ritual, todo esto lo sabía Juana perfectamente. Pero también entendía que era un momento perfecto para enseñar a la corte francesa y al propio rey quién es quién.


    Y cuando la reina Ana le quiso entregar también unas monedas, Juana las rechazó y depositó en el altar de la iglesia uno de sus pendientes de oro y piedras preciosas. De repente, reinó un silencio absoluto. «Qué impertinencia», pensaron los que estaban ahí presentes.


    Felipe, intentando suavizar la situación, le dijo a Juana: «Es una pena, querida, no podrás llevar un pendiente solo...», e hizo un intento de sustituirlo por unas monedas de oro de la reina. Pero Juana era Juana, y decidida a no ceder, se quitó otro pendiente y lo puso en el altar al lado del primero. «Solucionado, no hay de qué preocuparse», dijo con una sonrisa victoriosa. Que supieran que ella era la hija de los Reyes Católicos y futura reina de España, que se enterasen estos franceses. «Así se hace», pensó ella mirando alrededor para ver la reacción de los cortesanos.


    Luis XII la miró con curiosidad y, por primera vez, en su cabeza apareció un pensamiento de que quizás esta princesa era más inteligente que su marido, después de todo, por lo cual, más difícil de dirigir y controlar. Ya hablaría sobre ello con sus consejeros, que le estaban convenciendo de que la archiduquesa no estaba bien del todo en lo que a su salud mental se refería. La miró otra vez; no, no le parecía en absoluto que no estuviera bien, todo lo contrario. Era un tema para unas futuras reflexiones, sin duda.


    Durante los ocho días de la estancia de los archiduques en Blois continuaron las fiestas, las justas y los torneos, igual que las cacerías, los juegos de pelota y las danzas. Pero Juana no estaba pasándolo tan bien como su marido, no se encontraba tranquila ni segura en esta corte enemiga de sus padres. Además, estaba deseando llegar a España después de tantos años.


    El 15 de diciembre todo el cortejo de los archiduques salió por fin de Blois, acompañados por el rey francés hasta Amboise, donde se despidieron para seguir con su viaje hacia España.


    Y, por fin, en enero de 1502, entraron a Fuenterrabía, donde les esperaba por orden de los Reyes Católicos don Bernardo de Sandoval y Rojas, marques de Denia, acompañado por muchos nobles. Todo estaba preparado para dar la bienvenida a la infanta y a su marido. Juana estaba feliz de encontrarse de nuevo en su país, se sentía más segura y tranquila, deseando que llegase el día de ver a sus padres.


    Sin embargo, en pleno invierno el viaje se hizo duro. Tuvieron que cambiar los carruajes con los que venían de Flandes por las mulas y caballos del País Vasco. Así llegaron al túnel de San Adrián, que impresionó mucho a los viajeros.


    La montaña de San Adrián, mala y peligrosa, siempre cubierta de nieves, en su cumbre hay un túnel por donde es obligatorio pasar para ir a Santiago, en cuyo honor existe en el interior de dicho túnel una capilla, por lo que se sabe que aquel es el camino,


    escribe el consejero chambelán Antoine de Lalaing, acompañante del archiduque Felipe.


    Mientras tanto, el viaje prosiguió por las principales ciudades del reino, haciendo jornadas cortas, parando en los castillos de los más nobles, recibiendo homenajes, asistiendo a fiestas organizadas en su honor. El país entero tenía que conocer a sus futuros soberanos.


    Así pasaron por Vitoria, Burgos y el 28 de febrero entraron a Valladolid, «la mejor villa de Castilla», según el cronista del archiduque Antoine de Lalaing.


    El cortejo impresionaba a todos los que lo veía, con 150 arqueros de Borgoña delante, con sus estandartes blancos con el aspa de San Andrés en rojo, seguidos por 23 pajes, trompeteros y heraldos, los nobles flamencos. Todo esto dejaba a la gente totalmente sin palabras.


    Todo estaba preparado para recibir el cortejo de los borgoñones. Los archiduques se alojaron en el castillo del almirante don Fabrique Enríquez, muy feliz de recibir a su «pequeña infanta», recordando los tiempos cuando la acompañó a Flandes y sus primeros meses ahí. Quién le diría entonces que la vida daría tal giro que en su próximo encuentro Juana sería la heredera de la corona de Castilla.


    La ciudad de Valladolid estaba preparada para un gran recibimiento. Durante diez días no pararon las fiestas, torneos y banquetes, y, por supuesto, no faltó el tradicional espectáculo de las corridas de toros.


    Los flamencos se sorprendían por todo, era lógico, todo era tan diferente a lo que estaban acostumbrados. Los más atrevidos incluso hicieron un viaje adicional para conocer Sevilla, Córdoba y Granada; no podían perder una ocasión así para satisfacer su curiosidad de visitar los sitios de los que tanto habían oído hablar que les parecían casi míticos.


    El archiduque Felipe estaba muy contento con el recibimiento, prácticamente ya se sentía como un rey, por supuesto, no sin la ayuda de sus consejeros, que no paraban de repetírselo tanto que ya se le olvidaba que la heredera era Juana.


    La verdad es que estaba eufórico de cómo se estaban desarrollando los acontecimientos. Ni siquiera el incidente del robo de su vajilla de oro preferida pudo estropear su ánimo. Porque sí, se la robaron «estos lugareños», como le comunicó indignado Philibert de Veyre, lo cual le sirvió para estar varios días suspirando y repitiendo a todas horas: «qué país, señores, son unos ladronzuelos, los de por aquí». Pero Felipe solo se rio de él, ¡estaba viendo delante suyo el camino hacia la corona de un gran reino!


    




  

Las cortes de Toledo


    El rey don Fernando, con una carta en la mano, entró en los aposentos de su esposa. Doña Isabel no se encontraba muy bien últimamente y su médico le había aconsejado guardar reposo. Cosa que le costaba bastante, era una persona de acción, pero sabía que necesitaba recuperarse para el día de la llegada de su hija Juana.


    Los Reyes Católicos recién habían regresado de Sevilla y el encuentro con los archiduques estaba programado para el día 30 de abril. Pero «tenemos que aplazarlo, querida». Fernando enseñó la carta a doña Isabel.


    «¿Juana está bien? ¿Qué pasó?».


    «Está bien, no te preocupes. Es su marido, me comunican que se puso malo y tuvieron que parar en Olías».


    Isabel pensó un par de minutos: «Creo que estaría bien que te acercaras a visitarles», dijo, y Fernando asintió con la cabeza. Era una buena idea, desde luego. Así conocería a su yerno antes de su llegada a Toledo.


    En efecto, Juana y Felipe estaban en Olías. Ya llevaban varios días ahí, esperando que el archiduque se recuperase del sarampión que, como comentó Juana, «no sé cómo lo consiguió».


    Había sido la propia Juana la que escribió sobre esta demora a sus padres, aunque no esperaba que el rey decidiera ir personalmente a verlos.


    Se llevó una alegría enorme cuando oyó el anuncio de la llegada de don Fernando, acompañado por don Diego Hurtado de Mendoza, cardenal de España. Salió casi corriendo a recibirle, le echaba mucho de menos estos años; tenía tantas ganas de verlo que sus ojos estaban llenos de lágrimas de felicidad.


    Don Fernando también se sintió muy feliz de ver a su Juana. Tenía que reconocer ante sí mismo que, aunque quería a todos sus hijos, Juana era su preferida, las más consentida desde pequeña. Después de los primeros momentos de emoción, don Fernando preguntó por la salud de su yerno, y Juana, agradecida por esta preocupación y el detalle de venir a verle, llevó a su padre a los aposentos del archiduque Felipe. Varias horas pasaron ahí hablando los tres. Mejor dicho, los dos, ya que Juana solo hacía de traductora. Su padre estaba impresionado y orgulloso de ver cómo ella ya manejaba el francés. Se acordaba ahora de que siempre era muy buena con idiomas, desde pequeña, sorprendiendo a todos con su latín a muy tempana edad.


    El 7 de mayo, los archiduques entran en Toledo. Por fin, Juana puede abrazar a su madre, estaba deseando verla. Las dos estaban muy emocionadas y pasaron largas horas hablando, a solas; habían estado demasiado tiempo sin verse.


    Isabel había envejecido bastante durante estos cinco años. «No son los años, son los disgustos», pensó Juana, mirando a su madre. Porque sabía que disgustos no le habían faltado. La muerte del príncipe Juan, el heredero de la corona; de Isabel, la hermana mayor de Juana, y de su pequeño hijo, todo esto había dejado huellas imborrables en el rostro de la reina Isabel. Pero su inteligencia y fuerza interior no habían cambiado. Juana admiraba la forma de ser y el carácter de su madre, le hubiera gustado ser como ella, pero reconocía que las dos eran muy diferentes.


    Juana le contó muchas cosas sobre su vida en Flandes, intentando suavizar los malos momentos, ya que no podía ocultarlos del todo, pues sabía que Isabel estaba bien informada de lo que estaba pasando en la corte borgoñona. Hablaba mucho de los niños: de Carlos, de Leonor, Isabel era tan bebé cuando la dejó para ir a España... Dijo que había sido una pena no haber podido traerlos con ella, pero el viaje era demasiado largo, casi seis meses de Bruselas a Toledo. En esto, Juana no estaba siendo honesta ni consigo misma, sabía que no la dejarían llevar a los niños por el temor de que los Reyes Católicos quisieran que se quedasen en la corte española, sobre todo el príncipe Carlos. Era lógico, después del todo, ahora era el heredero de la corona de Castilla.


    La alegría del encuentro y los preparativos para celebrar las cortes de Castilla fueron interrumpidos por una noticia triste, el fallecimiento del príncipe de Gales, el marido de la infanta Catalina. Juana se sintió bastante afectada, hacía mucho que no veía a su hermana y aunque, por supuesto, no conocía al príncipe, una pérdida así en solo unos meses después de la boda le hizo pensar mucho en Catalina y en cómo tenía que sentirse ahora. Y tuvo la sensación de que, después de todo, ella misma era una persona con suerte a pesar de los malos momentos que estaba pasando en Flandes y en su relación con Felipe; tenía que sentirse feliz y agradecida por tenerle a él y a sus hijos sanos y salvos.


    Llegó el día de las cortes, el 22 de mayo, un día de mucha importancia, cuando, en la catedral de Toledo, Juana y su marido son jurados como príncipes herederos. Sentados en un estrado al lado de los Reyes Católicos, rodeados de los representantes de la más alta nobleza, entre los que destacan el condestable de Castilla, Bernardino Fernández de Velazco, y los duques de Alba, Infantado, Béjar y Albuquerque. Ya no solo eran los archiduques de Flandes, ya eran herederos de la Corona de Castilla y León. Felipe sentía que había dado un paso más en el camino hacia lo que era el sueño de siempre de los duques de Borgoña, ser unos verdaderos reyes.


    Mientras tanto, la reina Isabel, consciente del ambiente en el que se encontraba Juana, viéndola bajo la influencia de su marido, rodeada casi exclusivamente de flamencos y sin poder siquiera mandar en su propia casa, aprovechó la estancia de los archiduques para intentar cambiar la situación.


    Los consejeros de Felipe descubrieron de pronto que doña Isabel no estaba dispuesta a tolerar el estado actual de las cosas y empezaba a actuar. Oh, sí, Isabel no era Juana, sabía lo que le convenía a su hija y podía hacer los cambios necesarios. Y aunque los consejeros del archiduque intentaban impedirlo, veían disgustados cómo aparecían nuevas personas en casa de doña Juana, ni más ni menos que 69 nuevos cargos, con sus gastos pagados por la reina Isabel.


    Juana, quien en principio se alegró de estos cambios, se dio cuenta de las intenciones de su madre. Quería que se quedara en Castilla. Una idea muy lógica después del todo, ahora era la princesa de Asturias, heredera de la Corona de Castilla, y tenía que empezar a enterarse de las cosas del gobierno. Porque nadie nace sabiendo gobernar, hay que aprender, e Isabel estaba deseando que su hija empezase lo antes posible.


    Mientras tanto, los días pasaban entre banquetes, justas y cacerías. El rey Fernando era un apasionado de caza, una de las cosas que tenía en común con su yerno. También conocía la afición de Felipe por el juego a la pelota, pero pensó en enseñarle unos juegos típicamente españoles. Todo esto porque, después de hablarlo con Isabel, los dos habían acordado hacer lo posible para que el archiduque se encontrase a gusto; era de mucha importancia que la pareja de herederos se quedara en España.


    «¿Juego de cañas?», se sorprendió Felipe al oír la invitación de don Fernando.


    «Estoy seguro de que te gustará, ya verás», contestó el rey. ¡Y vaya si le gustó! Era como una minibatalla, Felipe se lo pasó genial, ahí, montado a caballo y tirando cañas a los demás participantes.


    Y, de nuevo, a cazar, a ver la corrida de toros, y más caza. En fin, tenía que reconocer que lo pasaba muy bien en este, nuevo para él, país.


    Pero al final de julio llegó una mala noticia. El arzobispo de Besançon, uno de los consejeros más importantes del archiduque, había muerto en el monasterio de San Bernardo. Si bien Felipe sabía que el arzobispo llevaba un tiempo enfermo, había quien de su séquito le había estado metiendo en la cabeza que no era una muerte casual; «y si le envenenaron aquí; estos castellanos no son gente de fiar, no se confíe, su alteza...».


    De momento, Felipe guardó para sí estas dudas que estaban expresando sus consejeros; necesitaba todavía ser jurado heredero en las cortes de Aragón y no lo iba a echar todo a perder solo por una sospecha sin pruebas.


    Mientras tanto, Juana pasaba el tiempo hablando con su madre, asistiendo a las justas y banquetes con Felipe y los reyes, y preparándose para el viaje a Aragón. Sabía que su padre había mandado un comunicado a las cortes de Aragón, y ya estaban empezando los preparativos en la ciudad de Zaragoza para el día del juramento. Doña Isabel no paraba de recordarle la importancia de este segundo acto. Juana sería la heredera de los dos reinos, la reina más poderosa de toda Europa; no se cansaba de repetirlo a su hija. Pero Juana ya se estaba hartando de todas estas conversaciones sobre el poder, las coronas y reinados. Sin embargo, no quería disgustar a sus padres y asentía y obedecía como siempre. Además, veía que su marido estaba muy contento y eso la llenaba de alegría también.


    Con todo, la corte de los Reyes Católicos empezó a desplazarse hacia Madrid, parando en los mejores castillos del reino y siguiendo con los banquetes, justas y corridas.


    El 17 de septiembre llegaron a Alcalá de Henares, alojándose en el palacio del arzobispo de Toledo, Francisco Jiménez de Cisneros. A Juana el sitio le traía recuerdos, ya había estado aquí antes, aunque tenía solo seis años, pero recordaba vagamente el palacio. Además, aquí nació su hermana Catalina.


    Por fin, a principios de octubre, después de despedirse de la reina Isabel en Madrid, los archiduques empezaron su viaje a Zaragoza. Y después de 18 días de viaje, parando en sitios como Sigüenza, Medinaceli y Calatayud, entre otros, el 26 de octubre entraron a Zaragoza, acompañados por el rey don Fernando.


    La ciudad les esperaba con un magnífico recibimiento. Las casas estaban engalanadas con tapices, banderas y guirnaldas por todo el largo del recorrido de los archiduques. Todo preparado con antelación, según mandó el rey Fernando.


    El día siguiente, el cortejo real llegó a la iglesia mayor, donde «monseñor se sentó sobre una silla de terciopelo de oro y la princesa en el suelo sobre cojines de paño de oro, esperando al rey y ahí tuvo lugar la jura», cuenta Antoine de Lalaing. Un día de gran importancia, sin duda. Felipe lo comprendía perfectamente, por eso decidió vestirse «a la castellana» para la ocasión; gesto no muy propio de él, desde luego.


    «Estaba muy guapo —escribió Juana a su madre, describiendo este día— con su lujoso ropón con vueltas de piel de armiño».


    Ella misma empezó a vestirse a la moda castellana aun estando en Francia, para demostrar a los franceses que era infanta de España y futura reina antes que archiduquesa de Flandes. Y ahora llevaba un precioso brial de brocado verde y llamativas mangas.


    Pero el día siguiente, el rey don Fernando tuvo que abandonar Zaragoza a toda prisa por una carta que recibió. La reina Isabel estaba enferma y él decidió ir enseguida a Madrid, donde en este momento se encontraba la corte. No contó nada de esto a Juana, no quería preocuparla demasiado, sobre todo teniendo en cuenta que ella, de nuevo, estaba embarazada.


    Así que, a principios de diciembre, la princesa Juana volvió a Madrid, donde se encontró con sus padres y con su marido, quien llegó unos días antes que ella. Pero también se encontró con una noticia sorpresa de lo más triste e inesperada. El archiduque Felipe se preparaba para volver a Flandes. Y no era solo eso, ahora resultaba que ella no podía acompañarle, no podía volver con él. Sus padres, los Reyes Católicos, estaban totalmente en contra de esta idea. Un viaje largo, atravesando Francia, en esta época del año y en su estado de embarazo era absolutamente imposible.


    Juana se puso totalmente histérica. No era para menos, su marido se iba como si nada, ella también quería volver, quería ver a sus hijos, había pasado mucho tiempo, ¿y ahora él volvía y ella se tenía que quedar? ¿Por qué no podía ir también si quería? ¿Acaso era prisionera? Corrió para hablar con sus padres y los encontró muy decididos y con ideas muy claras, no podía irse ahora. Ya se iría más tarde, después de tener al bebé, se recuperaría un poco y podría marcharse.


    Isabel no entendía cuál era el problema. A sus padres les parecía una decisión de lo más lógica. Pero Juana no pensaba así. Aún tenía esperanza; fue a ver a su marido para intentar convencerlo de que se quedase aquí, con ella, ¿qué prisa tenía? ¿Acaso no quería estar presente cuando naciera su hijo? Era diciembre, faltaban pocos meses, no pasaba nada si regresaba un poco más tarde.


    De hecho, Isabel y Fernando opinaban lo mismo. Su yerno tenía que quedarse aquí, con su mujer; además le vendría bien empezar a conocer el sistema de gobernación de los reinos de España. Y los Reyes Católicos estaban haciendo todo para conseguirlo.


    ... el príncipe, nuestro hijo, está puesto en esta su ida por Francia, que está por dejar a la Princesa nuestra hija e irse, y dicen que va ahora de propósito de hablárselo. Y porque esto es cosa que tanto sentimos, como es razón, y más la pena que a ella le dará... reforzadla vos para esté muy recia y estorbe la ida del Príncipe... Y escribidnos luego que tal esta la Princesa después que el Príncipe le hablo, si está triste o alegre y en que ha parado lo que le hablo...


    escribió Isabel al marqués de Villena, con la esperanza de que Juana pudiera convencer a su marido para quedarse en España.


    Pero Felipe estaba empeñado; no había manera de hacerle cambiar de opinión. Manejado por sus consejeros, que no se sentían seguros en Castilla, empezó a preparar su pronta partida, y el día 19 de diciembre se despidió de los Reyes Católicos y de Juana, quien se quedó totalmente desolada por el hecho de no poder acompañarle.


    Estaba de pie, mirando por la ventana, sin poder creer que se hubiera ido. Por mucho que se lo pidió, por muchas razones que le dio para convencerle para quedarse. Solo le quedaban tres meses para dar a luz, ¿es que no le importaba en absoluto? No la escuchó, dijo un montón de motivos sin importancia para irse y se marchó. Miraba al camino que llevaba a la salida del castillo y aún no lo creía. De repente, se le secaron las lágrimas que tenía en los ojos, le entró un enfado monumental. Cómo había podido, ella le había dado un reino, un reino tan poderoso que él nunca ni soñaba poder gobernar. ¡Y así, se lo agradecía!


    Pero el enfado y la rabia que podrían haberla ayudado superar esta situación pronto desaparecieron, dejando solo una profunda tristeza y sensación de impotencia. No podía volver a Flandes, por mucho que quisiera, al menos de momento. Tenía que quedarse, su madre le dijo que hasta que naciera el bebé, pero ella no lo creía del todo. Tenía la sensación de que la intención de sus padres era obligarla a quedarse para siempre en Castilla, sabía lo que pensaban. Como heredera de los reinos tenía que estar aquí, aprendiendo el arte de gobernar para poder asumir esta responsabilidad en un futuro. En parte sabía que tenían razón, pero cómo podría quedarse en España si su corazón estaba en Flandes, con sus hijos y su marido. ¿Y los niños, creciendo sin ver a su madre? Les echaba de menos, había pasado tanto tiempo ya, más de un año, habrían crecido mucho. «Imposible, imposible, volveré como sea», repetía ella una y otra vez. Con todo este disgusto, ya no quería ni comer, ni dormir, pensando solo en marcharse.


    No sabía Felipe qué gran error había cometido. Porque así fue, un error importante para un futuro gobernante de un país, cuyas costumbres y estilo de vida no comprendía. Y así le escribió el embajador Fuensalida, dejándole las cosas muy claras:


    Sabéis, Señor, con cuánto amor fuisteis recibido desde que entrasteis en Castilla... Pues la alegría que el Rey y la Reina, mis Señores, sintieron de veros, es incomparable... No fue acabada la fiesta de vuestro recibimiento, cuando todas vuestras gentes comenzaron a hablar en vuestra partida... y como os vieron partir, y como dejasteis a la Princesa... todo el amor que las gentes os tenía se ha tornado en omezillo, y creo que tenéis pocos corazones en Castilla y en Aragón que sean por vos... Paréceme, Señor, que es peligrosa cosa ir a reinar sobre pueblo indignado...


    Mientras tanto, Felipe seguía con su viaje, que era largo, atravesando Francia, como era su deseo. Pasó por Zaragoza y Lérida, entre otras ciudades; el día 18 de enero llegó a Barcelona, donde fue muy bien recibido, como se debe al heredero de las Coronas de Castilla y Aragón. Visitó toda la ciudad, asistió a las fiestas de incógnito, viendo las justas de los caballeros del lugar y las galeras nuevas construidas por orden del rey. El 4 de marzo entró a Montpellier. Un viaje largo, desde luego, pero también muy entretenido para el archiduque, con fiestas, cacerías y banquetes en su honor que no cesaban. El 16 de marzo, estando en Montelimar, recibió la noticia que su esposa, doña Juana, había tenido un niño.


    Efectivamente, el 10 de marzo, viernes, nació el príncipe Fernando en Alcalá de Henares, donde se encontraba Juana en este momento. La reina Isabel estaba muy feliz, no había tenido ocasión de estar cerca de alguna de sus hijas en un momento tan especial.


    Enseguida empezaron los preparativos para el bautizo. La propia reina se ocupó de todos los detalles. Además, se alegraba de ver a su hija más tranquila y contenta. Y Juana tenía motivos para estarlo. Ahora que ya había nacido el bebé el día de su viaje de vuelta a Flandes le parecía estar más cerca; también se distraía bastante con las muchas visitas que recibía estos días, pues todos querían felicitarla y ver al pequeño príncipe.


    Entre ella y su madre decidieron qué nombre le pondrían. Se llamaría Fernando, como su abuelo, y ojalá fuera tan valiente y buen gobernante como él en el futuro.


    De momento, por el nacimiento del nuevo nieto de los Reyes Católicos se hicieron grandes fiestas. Se celebró una misa, predicada por el obispo de Málaga, el antiguo capellán de doña Juana Diego Ramírez de Haro, a la que acompañada por toda la corte asistió la reina Isabel.


    Por supuesto, no faltó un gran banquete ofrecido por la reina, y el día siguiente la corte seguía con celebraciones. Un juego de cañas en el corral del palacio arzobispal, las carreras a caballo y la escaramuza de moros y cristianos encantaron a todos los presentes. En la propia ciudad de Alcalá no se quedaron atrás. Varios días duraron los festejos en el honor del recién nacido infante.


    Al final, para el día 19 de marzo estaba previsto el bautizo, aunque casi lo llegaron a aplazar, pues estaba lloviendo de manera torrencial y las costosas telas con las que adornaron toda la calle desde palacio hasta la iglesia de San Juste estaban mojadas.


    «No es el mejor día para el bautizo», dijo Juana a su madre un día antes. La reina Isabel, con lo religiosa que era, estaba pensando que había que bautizar a su nieto lo antes posible, pero tenía que dar parte de razón a Juana; con lo que estaba cayendo quizás sería mejor esperar unos días.


    Pascual de Ampudia, el obispo de Burgos, no estaba de acuerdo. En la misa del domingo, el día elegido para el bautizo, dijo en su sermón: «Los niños, aunque fuesen hijos de príncipes y de grandes señores, tienen mucha necesidad de bautizarse, pecan mortalmente los que pudiéndolo hacer lo dilatan de un día para otro». Una indirecta donde las haya.


    La reina salió bastante afectada de la misa y mandó que enseguida se preparase todo para que aquel mismo día su nieto fuera bautizado. Todo el palacio se puso caótico, aunque estaba todo preparado. Así que, a pesar de la intensa lluvia, porque este día caía más que ningún otro, salió del palacio una impresionante procesión dirigiéndose a la iglesia de San Juste, encabezada por la reina Isabel la Católica, vestida de una saya francesa de color carmesí y llevando unas joyas importantes, pues pensaba que la ocasión se lo merecía. Entre ellas un precioso brazalete de oro, adornado de rubíes y esmeraldas, que maravillaba a todo el mundo, y le llegaba de la muñeca casi hasta el codo.


    Las damas que la acompañaban representaban todo un despliegue de lujo, vestidas con unas telas carísimas, oro y piedras preciosas. Las damas flamencas del séquito de la princesa Juana iban vestidas a la española.


    Los caballeros no se quedaron atrás. El duque de Nájera y el marqués de Villena, que iban a ser padrinos, competían en el lujo de su vestuario. El duque, con un jubón forrado con sus mangas anchas, llevando una espada de oro y la vaina de hilo de oro labrado, atraía todas las miradas. El marqués de Villena, con una loba de paño morado muy fino y una caperuza de terciopelo morado.


    Toda la procesión se dirigió a los aposentos de doña Juana, donde el duque de Nájera tomó en brazos al pequeño infante y lo envolvió en un mantillo de brocado forrado de armiños hasta tal punto que el bebé estaba totalmente desaparecido entre las pieles. El conde Pedro López de Ayala llevaba la copa de oro con la sal, que era tan grande que le tenía que ayudar un paje. La sal tenía que ser utilizada para el rito del «receptáculo de la sal» representando la sal de sabiduría.


    La iglesia de San Juste estaba totalmente adornada con paños franceses y doseles de brocado. En la entrada esperaban el arzobispo de Toledo, acompañado de obispos de Burgos, Jaén, Córdoba, Málaga y Catania. Llegando todos a la iglesia, se dirigieron dentro y ahí, con toda la solemnidad, bautizaron al pequeño infante poniéndole el nombre de Fernando, como su abuelo.


    La reina Isabel y doña Juana deseaban hacer corridas de toros y más juegos de cañas, como sería lógico en esta ocasión, pero debido al mal tiempo no pudo ser. Pero lo más importante estaba hecho, un nuevo infante, don Fernando, estaba bautizado.


    Para Juana esto también significaba otra cosa, muy pronto podría volver a Flandes y ver a sus hijos y a su marido; les echaba mucho de menos. Así que decidió hablar lo antes posible con sus padres sobre el tema.


    Sin embargo, no pensó en cómo hacerlo. Juana, que siempre fue muy impulsiva, directamente exigió que la dejaran marchar, pues ya no había motivo para retenerla más en Castilla. Pero la reina Isabel no estaba de acuerdo. Una y otra vez, le repetía a su hija que debía quedarse, que debía aprender el arte de gobernar, que su sitio estaba aquí, en su futuro reino. Hablaba desde el punto de vista de una reina, no entendía una simple cosa, que Juana hablaba y actuaba como una mujer y una madre, no como la heredera de la corona. Simplemente no le importaba, no le interesaba eso de gobernar. Solo quería una vida tranquila con su familia, nada más, pero era mucho pedir en su situación. «¿Por qué me tenía que tocar a mí?», se preguntaba a menudo, y no encontraba la respuesta.


    «Juana, eres tan inteligente —decía Isabel—, tú puedes». Bueno, sí, Juana sabía que podía, pero también sabía que no quería ni las coronas ni los reinos ni el poder. Y ahí estaba el dilema. Un dilema que la sometía a un estado de apatía y desesperación. Incluso recurrió a su método de conseguir las cosas de cuando era niña, dejó de comer. Pero esta vez no funcionó. Intentó insistir, amenazar, cualquier cosa por conseguir el permiso de marcharse.


    Al final, después de muchos intentos de retenerla en Castilla, Isabel prometió que se podría marchar en cuanto el tiempo permitiera el viaje por mar, pues en ningún caso le permitirá atravesar Francia. Con esto tenía que contentarse de momento.


    




  

Castillo de La Mota


    Llego la primavera sin cambio alguno. Cansada de esperar, Juana recordó a su madre la promesa. Situación muy difícil para la reina Isabel, tenía que cumplir lo prometido. En su corazón comprendía los motivos que movían a su hija desear tanto el regreso, pero como reina ella tenía un deber. El deber que consistía en preparar su sucesor, en este caso a Juana. Pensaba en esto una y otra vez hasta que se le ocurrió una idea de cómo retenerla algún tiempo más a su lado. Así que comenzaron los preparativos para el viaje de doña Juana hacia el norte, a Medina del Campo, de camino hacia Laredo, donde embarcaría para ir a Flandes.


    Por su parte, el archiduque Felipe no llegó a la corte de Malinas hasta el 9 de noviembre de 1503. Un viaje largo donde los haya, además, poniéndose enfermo por el camino. Cuando fue a visitar a su hermana Margarita, casada con el duque de Saboya, «fue atacado por muy perniciosas fiebres», según su cronista, y le duró la enfermedad casi dos semanas; incluso en algún momento sus médicos «creyeron que se moría».


    Todo esto Felipe lo contó con detalles en su carta a Juana, a la que escribía más bien poco, pero en este caso sí, le gustaba quejarse a alguien, quien él sabía que se preocuparía.


    Desde luego, estas cartas no le hacían la vida más fácil a pobre Juana, quien después de unas semanas pasadas en el Castillo de la Mota de Medina del Campo empezó a sospechar que toda esta demora era un truco para retenerla en Castilla y que su madre no tenía la intención de dejarla volver a Flandes.


    Se puso furiosa cuando se dio cuenta de este doble juego de la reina Isabel. Y todos sabían que tenía mucho genio, cuando se enfadaba los que estaban alrededor intentaban esconderse en cualquier sitio antes de pasar por delante de sus ojos. Y esta vez estaba indignada de que su madre la había intentado engañar de aquella manera. Ya se preguntaba antes con preocupación sobre por qué, llegando ya el otoño, aún no tenía permiso para el viaje. Ahora lo veía claro, y solo le quedaba sorprenderse de lo ciega que había estado todo este tiempo. Había confiado en la palabra de la reina y de ahí el resultado.


    Sin pensarlo dos veces, Juana ordenó empezar los preparativos para marcharse lo antes posible. Empezaron frenéticas actividades, las doncellas y los criados corriendo de un lado al otro, recogiendo todo tipo de enseres, ropa, joyas, zapatos, tapices, alfombras, todo lo que se podía meter en los baúles, pues la princesa ordenó no llevar ningún mueble ni otra cosa pesada. Quería salir cuanto antes de Medina.


    El arzobispo de Toledo, quien era el responsable ante la propia reina Isabel de la estancia de Juana en el Castillo de La Mota, viendo lo que estaba pasando, se puso muy nervioso. Y no era para menos. La situación se le escapaba de las manos, ¿qué podía hacer?


    Correo, un correo urgente a la reina antes de que fuera demasiado tarde, mientras estaban con los preparativos; quizás aún había tiempo para actuar.


    No quería ni imaginar lo que le podría pasar si la princesa lograba salir del castillo. Mandó a avisar a toda prisa a la reina, quien se encontraba en su palacio de Medina del Campo. Sabía que estaba enferma, pero ¿qué más podía hacer?


    Isabel, por su parte, estaba esperando algo así. Conocía a su hija, sabía que en cuanto se diera cuenta de sus verdaderas intenciones su reacción podía ser totalmente impredecible. Pero confiaba en algo de suerte, en que Juana, poco a poco, se diese cuenta de la importancia de su papel. Sin embargo, al recibir el mensaje sobre el intento de Juana de marcharse, supo que la suerte no estaba de su lado. Aun así, hizo un esfuerzo más, mandó a don Juan de Fonseca, obispo de Córdoba, para hablar con Juana. Le dio unas instrucciones muy estrictas: en el caso de que no se dejase convencer para quedarse, impedir su salida del castillo a toda costa.


    Al llegar, el obispo encontró a la princesa ya a la salida del castillo.


    «Solo un poco de su tiempo, alteza», le habló lo más tranquilamente posible, «solo para darle un mensaje de su majestad la reina».


    Juana, con todo agobio y prisa que llevaba, mandó parar los carruajes; la autoridad de la reina Isabel la hacía reaccionar incluso en estas circunstancias. Pero en unos instantes se arrepintió de haberlo hecho. Tenía la esperanza de que el obispo le traía, ¡por fin!, el permiso de marcharse, pero ¡qué desilusión!, solo le habló de que tenía que quedarse, que era la voluntad de la Reina, que le mandaba volver a sus aposentos y esperar. ¿Acaso no había esperado suficiente?


    A Juana le empezó dar vueltas la cabeza, estaba desesperada, con la sensación de estar atrapada sin poder encontrar la salida. No lograba de comprender el porqué. Solo quería volver con sus hijos y su marido, ¿era esto un crimen?


    Mandó proseguir la marcha a pesar de todo, y al obispo no le quedó otra que, según le ordenó la reina Isabel, cerrar la puerta exterior de la fortaleza. Ya estaba, no se podía salir. Desde luego era el único modo de detener a Juana. La conocía lo suficiente para esperar la peor reacción del mundo. Y así fue, Juana montó en cólera, estaba furiosa a más no poder. Siempre fue muy emocional, pero en este caso estaba además desesperada, frustrada, con la sensación de no tener ya nada que perder. ¿Por qué le hacían esto? ¿Acaso era presa aquí, en el reino que la vio nacer? ¿En el castillo de sus padres? Eso parecía, así que decidió no dejarse vencer y le dijo todo lo que pensaba al obispo. Sin cortarse ni un pelo, sin elegir las palabras, vio con satisfacción cómo cambiaba la expresión de su cara escuchándola. Sabía que no le correspondía por su rango hablar así, pero se sentía aliviada al hacerlo.


    Estaba harta de que todo el mundo intentase controlar su vida. Sabía que el obispo iría corriendo a contárselo a la reina, pero le daba igual. Le vio alejarse a toda prisa, pero estaba tan enfadada que ni quiso volver a sus aposentos.


    Aunque también había otro motivo, tenía pánico, miedo extremo de que si volvía la encerrasen ahí y nunca, nunca más podría salir. Aquí, en el exterior del castillo, se sentía más libre, a pesar de las puertas cerradas, y decidió quedarse. Se quedó la noche entera en una pequeña garita que había cerca de la salida del castillo a la espera de lo que fuera a pasar.


    La mañana siguiente, desde la primera hora, Juana ya estaba en la puerta del castillo, esperando. No sabía qué exactamente, una carta de la reina Isabel quizás. ¿Y si ocurría un milagro y le permitía marcharse?


    Sobre mediodía vio acercarse un pequeño cortejo. Sabía que era su madre y se preparó para todo. Seguro que la reina estaba muy enfadada con ella, lo imaginaba, pero no estaba dispuesta a ceder.


    Isabel bajó con bastante dificultad de la litera en la que la traían; desde hace ya un tiempo se sentía mal, cosa que le impedía llevar su habitual vida activa de antes. Y ahora esto. Sabía que un día ocurriría, que Juana se daría cuenta de que no quería dejarla volver a Flandes, pero tenía la pequeña esperanza de que al final comprendería que era la mejor solución. Tenía que estar en Castilla, tenía que aprender mucho sobre el gobierno, y había tanto que ella, su madre, le podía enseñar.


    Pero cuando se acercó a Juana y vio la expresión de su cara, esta pequeña esperanza que aún albergaba se esfumó al instante. Conocía muy bien a su hija, y aunque había cambiado en algo durante los últimos años, sabía que seguía siendo tan emocional y rebelde como cuando era pequeña.


    Juana, quien esperaba lo peor, se sorprendió al ver que su madre no parecía enfadada. La reina la saludó y la abrazó con mucho cariño.


    «Quiero marcharme, quiero irme ya, quiero volver con mis hijos y mi marido...».


    Isabel vio que Juana estaba muy alterada y que había que actuar con cuidado en este momento.


    «Entremos al castillo, Juana, será lo mejor, ahí hablaremos tranquilamente». Juana lanzó una mirada nerviosa a las ventanas del castillo y la reina, viendo el pánico en esta mirada, añadió rápidamente: «además, hace frío y yo no me encuentro bien».


    Con esto, Juana se dejó a convencer y se dirigieron a sus aposentos.


    Todos los presentes se sintieron aliviados viéndolas entrar. Y, sobre todo, don Juan de Fonseca. «Lo peor ya ha pasado. La reina está aquí, seguro que encontrará la solución», pensó el obispo. Aunque daba por hecho que no sería nada fácil.


    Y, efectivamente, Isabel lo tenía bastante complicado. Toda la noche anterior desde que se enteró del incidente, estuvo pensando, pensando mucho, le dio mil vueltas al asunto. Una de las pocas veces en su vida que no tenía nada claro qué hacer, no encontraba una solución que fuera buena para todos. Decidió intentar, una vez más, convencer a Juana para quedarse.


    Después de los primeros minutos de tranquilidad, empezaron a oírse voces desde el dormitorio de Juana. La conversación se estaba convirtiendo en una violenta discusión. Ni siquiera el obispo se atrevía a acercarse a la puerta para escuchar cómo iba todo. Estaba claro que Juana estaba dispuesta a cualquier cosa y don Juan de Fonseca prefería no saber qué exactamente estaba diciendo la princesa a su madre.


    De repente, la puerta se abrió y la reina Isabel se dirigió hacia un pequeño despacho que había al otro lado del pasillo. Estaba muy pálida y dio señal con la mano a don Juan para que la siguiera. Antes de ir detrás de la reina, lanzó una rápida mirada por la puerta, que se quedó entreabierta. Juana estaba de pie, mirando por la ventana y parecía extrañamente tranquila.


    Isabel se sentó en una silla al lado del escritorio y miró al obispo. Parecía muy cansada, como si hubiera pasado varios días malos y no solamente una hora y algo.


    «Le dije que puede marcharse», contestó a la pregunta que había leído en los ojos de don Juan, «¿qué más podía hacer?». «Pero se irá en primavera, nadie viaja por mar de cara al invierno».


    «¿Entonces se quedó satisfecha la princesa?», preguntó don Juan. «Supongo...». Isabel se quedó en silencio varios minutos, con la mirada fijada en el fuego de la chimenea.


    «Verás, jamás olvidaré esta conversación, no la creía capaz de hablar así a su propia madre, es más, a una reina, las cosas que me dijo... no podré olvidarlo. Comprendo que quiera irse con su marido y sus hijos, pero esperaba de ella también algo de comprensión de que no es solo una esposa y madre, es la futura reina de este país. Pero no, no hay comprensión, no le importa el reino... Tengo que pensar que hacer. Es difícil, ella es mi heredera y, sin embargo, no la veo con ganas de reinar, de preocuparse por el bien de estos reinos». «Tengo que pensar», repitió una vez más.


    «Majestad, la princesa habla así por el enfado que tiene, nada más», intentó tranquilizarla el obispo. «No lo tiene fácil, sus damas flamencas le están hablando de marcharse un día sí y otro también. Y el asunto de la carta la dejó muy afectada».


    «¿Qué carta? No sé nada de esto», le miró Isabel con atención.


    «Su alteza recibió una carta de su hijo, el príncipe Carlos; en ella le pide que vuelva pronto a casa».


    «¿Carlos? ¿Carta? Si solo tiene cuatro años, ¿cómo la podía escribir? Ah, claro...». Isabel miró al obispo. «Ya entiendo, es Felipe, cómo no... Pero ¿por qué no me informaron?».


    «Majestad, no pensamos que era importante».


    «Bien, ya no importa, déjame sola, necesito pensar». La reina se quedó en el despacho, mientras que el obispo salió y se dirigió al salón de al lado para avisar a las sirvientas de la reina que se quedasen en las puertas del despacho.


    A finales de invierno, empezaron los preparativos para el viaje de Juana de vuelta a Flandes. Ella estaba más que feliz, por fin veía la posibilidad de regresar. La única cosa que la llenaba de tristeza en estos días era una condición que le pusieron sus padres. Su hijo pequeño, Fernando, tenía que quedarse en la corte de los Reyes Católicos. Era demasiado pequeño para viajar. En esto Isabel y Fernando fueron inflexibles y Juana lo tuvo que aceptar.


    En marzo de 1504, la princesa salió de Medina del Campo hacia Laredo. Iba acompañada por un cortejo que le correspondía como heredera de estos reinos. D. Alonso de Acevedo, arzobispo de Santiago; la duquesa de Alburquerque, y D. Luis Manrique, marques de Aguilar, estaban entre otros con ella. En este caso, Juana dejó a la mayoría de sus damas españolas con la reina Isabel.


    Dos meses estuvieron en Laredo, esperando buen tiempo. Lógicamente, podían haber salido de Medina más tarde, todos sabían que marzo no era el mes apropiado para viajar por mar. Pero Juana no confiaba en nadie. ¿Y si sus padres cambiaban de opinión? ¿Y si inventaban cualquier otra excusa para obligarla quedarse? Solo pensando en esta posibilidad se sentía mal. No, no, prefería mil veces quedarse esperando en Laredo.


    




  

Regreso


    Y por fin, en mayo el tiempo se estabilizó y pudieron salir hacia Flandes. El viaje fue muy agradable y rápido, en solo nueve días llegaron al puerto de Blanckeberghe, a tres leguas de Brujas.


    Y cuál fue el asombro de Juana cuando vio que su marido, el archiduque Felipe, acudió al puerto a recibirla. ¡Menuda sorpresa!


    Esto le recordó su primera llegada a Flandes y la sensación de desilusión que tuvo al no venir su prometido. Ahora parecía todo tan distinto. Felipe estuvo de lo más amable con ella, parecía contento de verdad de su llegada. Juana pensó que era una buena señal y que iban a ser felices de nuevo, como antes.


    Lo que Juana desconocía era que su madre, la reina Isabel, escribió a Felipe contándole el incidente del Castillo de la Mota. Decía en su carta que parecía que Juana no controlaba sus actos y que tenía que tratarla con delicadeza porque su comportamiento parecía impredecible. Al final, la reina no había podido comprender a su hija. ¡Qué gran pena!


    Felipe entendía muy bien el porqué del comportamiento de Juana. ¿Acaso no le enviaba cartas pidiendo su regreso? ¿Acaso no sabía qué efecto causaría en su mujer la carta escrita supuestamente por su hijo Carlos? Precisamente contaba con que sucediera algo parecido, conociendo bien el carácter tan emocional de Juana.


    Para Juana, la suerte duró poco, en nada su marido empezó a comportarse como siempre, fiestas, damas, viajes sin decir a dónde. Todo como antes, cosa que ella no lograba comprender. Al fin y al cabo, gracias a ella Felipe se había convertido en el príncipe heredero de unos grandes reinos. Era mucho más de lo que nunca podía imaginar y desear. Aunque solo fuera por eso, ¿no merecía ella algo de su amor y respeto? Cuando pensaba sobre su vida le parecía todo tan injusto. Ahora era la princesa de Asturias, la futura reina de Castilla y Aragón, y no quería tal cosa, no la necesitaba, no le interesaba en absoluto. Lo que quería era vivir tranquila con un marido que la quisiera, y era la única cosa que no tenía.


    A veces se enfadaba mucho con Felipe, entraba literalmente en cólera, consideraba que no tenía ningún derecho a tratarla así, con indiferencia y sin respeto. Se sentía, sí, se sentía superior a él, sería reina, y él no podía comportarse así con ella. En estos momentos era capaz de romper cualquier cosa que tuviera a mano, se sentía descontrolada. Pero estas emociones, una vez pasadas, le dejaban un tremendo vacío dentro de su corazón. Y entonces la apatía se apoderaba de ella, no quería ver a nadie, no quería comer, ni dormir. Así pasaban días y semanas.


    El embajador de los Reyes Católicos, D. Gutierre Gómez de Fuensalida, esperaba de pie en un pasillo. Llegado hacía unos días a Bruselas, tenía varios asuntos encargados por los reyes para tratar con los archiduques.


    Uno de ellos era muy importante. Se trataba de la alianza matrimonial de D. Carlos con Claudia, hija del rey francés. Ahora parecía que las cosas habían cambiado y este matrimonio podría ser posible. En este caso, los Reyes Católicos renunciaban en su nieto los derechos al reino de Nápoles, y el rey de Francia dejaba su reino a favor de su hija. Por lo cual era imprescindible que el príncipe Carlos estuviera criándose en la corte castellana.


    Fuensalida ya conocía la situación en la corte borgoñona. Sabía que don Felipe estaba en todo momento manipulado por sus consejeros. Pero para conseguir romper la resistencia de ellos vino bien preparado, cuatro mil ducados a uno, tres mil al otro y el asunto parecía bastante más sencillo. Además, Felipe estaba, en el fondo, algo preocupado por la relación con sus suegros. Sabía que ellos estaban enfadados por su rápida y brusca partida de España y estaba dispuesto a atender los argumentos del embajador. Así esperaba suavizar el efecto negativo de su comportamiento anterior.


    Y, por otro lado, Fuensalida también tenía orden del rey don Fernando de prepararlo todo lo más secretamente posible para la posible partida de los archiduques hacia España, pues la reina Isabel se encontraba muy mal.


    




  

El testamento


    Isabel estaba medio tumbada en la cama de su dormitorio. Últimamente se sentía cada vez peor, temía que ya no le quedaba mucho tiempo y así se lo dijo a su marido. Fernando no quería oírla hablar así, pero él también sabía la verdad. Como también conocía de sobra el temor que tenía Isabel por el futuro de su reino, porque el que tanto hizo y tanto luchó durante toda su vida.


    Ahora la reina estaba dudando; últimamente las cosas habían cambiado tanto. Tenía que hacer lo mejor para Castilla, intentaba buscar la solución correcta para que saliera todo bien. El problema estaba en su hija Juana. «Ay, esta Juana», suspiró Isabel, «cómo siendo una persona tan inteligente, porque lo era, tan capacitada para gobernar, cómo puede tener tan poco interés y tan poquitas ganas para cumplir con su deber». Porque Isabel sabía que Juana podría ser buena reina, podría gobernar este país como lo hizo ella, su madre, y, sin embargo, no lo quería. Esto es lo que no cabía en la cabeza de Isabel.


    Y, bueno, también sabía que su hija no quería reinar porque prestó poco interés en todos los meses anteriores mientras le intentaba enseñar y preparar para este trabajo. ¿Podría gobernar con tan poca preparación y tan poco interés?


    Isabel sabía que tenía que ser honesta consigo misma. No, Juana no iba a poder hacerlo, estaba claro. Por otro lado, en este caso sabía que el que iba a gobernar en vez de su hija sería su marido, el archiduque Felipe. Era totalmente impensable que en Castilla gobernase un rey extranjero, así que al final Isabel llamó a su escribano para dictar un nuevo testamento.


    No es que fuera nuevo del todo, pero ahora tendría unos cambios importantes, unas líneas con las que la reina Isabel intentaba asegurar el futuro de su reino dentro de lo posible. Se sentía muy débil, pero totalmente segura de lo que estaba decidida a hacer.


    Así que este día, el 12 de octubre del año 1504, dictó


    ... ordeno, establezco e instituyo heredera universal de todos mis reinos, tierras y señoríos y de todos mis bienes a la ilustrísima princesa doña Juana, archiduquesa de Austria, duquesa de Borgoña... y que a mi muerte se intitule reina...


    Se quedo en silencio varios minutos, pensando, y después siguió


    ... y también, por si a mi muerte la dicha princesa, mi hija, no se encuentra en mis reinos, o estando en ellos no quisiera o no pudiera gobernarlos, siguiendo lo acordado en las cortes de Toledo en 1502 y de Madrid y Alcalá de Henares en 1503, se establece que en dichos casos el rey, mi señor, deba regir, gobernar y administrar mis reinos y señoríos por la mencionada princesa, mi hija... hasta que el infante Carlos, mi nieto, haya cumplido veinte años...


    Sí, así se sintió mejor, más segura, parecía que ya tenía todo previsto. Estaba cansada; cerró los ojos, necesitaba dormir antes de explicar estos últimos cambios a Fernando.


    




  

Juana I, reina de Castilla


    Un correo urgente con el sello del rey Fernando llegó a Fuensalida una lluviosa tarde a finales de noviembre. Miró el sello durante un instante antes de abrir la carta. Sospechaba qué había en ella. Efectivamente, el rey le comunicaba la muerte de su majestad, la reina Isabel, el día 26 de noviembre. Y le contaba que este día, por la tarde, saliendo a la plaza mayor de Medina del Campo, el mismo proclamo la reina de Castilla a su hija, doña Juana.


    Ahora tenían que cambiar muchas cosas. Sinceramente, el embajador temía lo que podría suceder. Estaba al corriente de los últimos cambios en el testamento de la reina y presentía que se avecinaba un gran enfrentamiento entre el rey Fernando y el archiduque Felipe, quien no estaría dispuesto a dejar el poder en manos de su suegro.


    Mientras tanto, la noticia llegaba también a la corte de Bruselas y a Felipe. El archiduque se sentía eufórico, ya era el rey de Castilla, consorte, sí, pero actuando con habilidad sería un verdadero rey. Y lo primero era hacer paces con su mujer, ella era de suma importancia ahora, la pieza clave de todo el éxito.


    Y Juana, sorprendida, empezó a recibir las atenciones de su marido, quien se volvió cariñoso y amable con ella. Pero tonta no era, sabía el porqué del cambio. Aun así, le agradaba, tanto tiempo sintiéndose tan sola y ahora Felipe volvía a estar con ella.


    Los acontecimientos empezaron a desarrollarse con bastante rapidez. Ninguno de los dos, ni Fernando ni Felipe, querían perder el tiempo.


    Fernando, reuniendo las cortes de Castilla en enero de 1505, les hizo jurar a Juana como legítima reina. Pero había algo más, necesitaba comprobar que su hija no era capaz de encargarse del gobierno, así que presentó a las cortes un antiguo informe firmado por el archiduque Felipe con la descripción del comportamiento de Juana, con sus ataques de furia y sus enfados monumentales.


    Efectivamente, en su día Felipe envió este informe a sus suegros para justificar su propio mal comportamiento con Juana. Y ahora esto jugaba en su contra.


    Por un momento, no supo qué hacer y cómo afrontar esta nueva dificultad, pero bien aconsejado por don Juan Manuel, quien se convirtió en su mano derecha, el archiduque hizo firmar a Juana una carta. Una carta dirigida a su embajador en la corte del rey Fernando y hombre de confianza, Philibert de Veyre. En esta carta, supuestamente escrita por Juana, ella explicaba que, a pesar de sus ataques de celos, igual como sufría su madre, la reina Isabel, era muy capaz de gobernar y cuanto antes pensaba venir a España para asumir sus nuevas responsabilidades. La carta causó un gran efecto en la corte española. El rey de Aragón no creía que la misiva fuese escrita por su hija, le parecía todo esto muy sospechoso.


    Pero no solo fue una carta, muchas cartas fueron enviadas desde la corte de Bruselas. Felipe tenía una estrategia bien pensada por sus consejeros. Las misivas iban dirigidas a los miembros más importantes de la aristocracia y del clero. Les prometían muchos privilegios a cambio del apoyo al archiduque Felipe contra el rey de Aragón.


    Y la nobleza empezó a moverse, intuyendo que podían sacar más provecho del reinado de Felipe y Juana que del rey Fernando.


    Y así le informó el embajador Fuensalida al rey de Aragón en su carta del 2 de mayo de 1505.


    ... Entre otras cosas me han dicho que muchos Grandes del reino están juntos para contradecir a Vuestra Alteza pregúntele quien eran. Dijo que el duque de Béjar que había mandado a Placencia, y el conde de Benavente que pedía a La Coruña, y el marqués de Villena, que pedía el marquesado, y el duque de Nájera de quien todos hacían cabeza... Mucho me han certificado algunos amigos míos que está determinado en el consejo del rey don Felipe que don Juan Manuel vaya por su embajador a Vuestra Alteza y no tanto para entender en los negocios cuanto para tramar con los Grandes.


    Fernando, por su parte, hizo un intento de hacerse con la voluntad de su hija. Envió a Bruselas a Lope Conchillos, su secretario, con el propósito de que Juana firmase el documento concediendo el gobierno de su reino a su padre. Felipe descubrió la intriga y se enfureció. Mandó a controlar a su esposa lo más estrictamente posible, ¡que no hablase con ningún español, ninguno!


    Así, Fuensalida perdió la oportunidad tan valiosa de poder ver a doña Juana. Esto le entristecía de verdad, sabía en qué situación tan difícil se encontraba ahora, entre su marido y su padre, como un peón en el juego de ajedrez, y, sin embargo, no era un peón, era la reina.


    Mientras tanto, Fernando cometió otro error. Se casó en octubre de 1505 con Germana de Foix, la sobrina del rey de Francia. La condición de Luis XII era que el primogénito de esta unión heredase la corona de Aragón. En el reino de Castilla se tomó muy, pero que muy mal esta noticia. En primer lugar, se consideraba una gran traición a la memoria de tan respetada y amada reina Isabel. Y, en segundo lugar, la alianza matrimonial con un enemigo eterno, como era el rey de Francia, se tomó como otra traición, en este caso a la política de siempre que llevaban los Reyes Católicos.


    Toda esta situación le vino de maravilla a Felipe, quien ganaba cada vez más aliados en Castilla. Sus embajadores en la corte del rey Fernando consiguieron llegar a un acuerdo con él, firmando el 24 de noviembre la Concordia de Salamanca. Un intento de conseguir la paz entre los dos partidos, el de Fernando y el de Felipe. En ella se anunciaba el gobierno conjunto de los tres, Fernando, Felipe y Juana. Los documentos se firmarían con el nombre de los tres y las rentas de los reinos de «Castilla, de León, de Granada, de las Canarias y de las Indias» se dividirían por igual. Pero las rentas de los maestrazgos militares se las quedaría el rey de Aragón.


    Felipe parecía estar de acuerdo con todo lo propuesto en el tratado, al menos de cara al público. En lo privado, no estaba muy contento con el tema, pero de momento no le quedaba otra opción que aceptarlo. Ya cambiarían las cosas cuando llegase a España.


    Por otro lado, el embajador Fuensalida seguía sin poder ver a doña Juana. El archiduque estaba muy pendiente de que ella no viera a ningún castellano. ¿El motivo? Quizás temía que consiguieran de ella algún acuerdo que favoreciese al rey Fernando. Juana quería a su padre y realmente estaba de acuerdo en que ningún extranjero debía gobernar el reino de Castilla, aunque se tratase de su marido. Y como no tenía ningunas ganas de ocuparse del gobierno, Juana, como es lógico, prefería que lo hiciese su padre, como también era el deseo de la reina Isabel.


    Fuensalida también opinaba que este es el verdadero motivo de tener aislada a doña Juana, y así lo escribió en su carta al rey Fernando: «Prohíben que entren españoles a verla, porque dicen que la reina les pregunta muchas cosas y ellos dicen lo que saben, y ella entra en sospechas».


    Por otra parte, Fernando parecía ser sincero expresando el deseo de que Juana y Felipe fuesen lo antes posible a España. Lo repitió muchas veces en las cartas a su embajador.


    Con todo, Juana ya no sabía a quién creer ni qué pensar. Había tantas intrigas alrededor de ella, toda esta lucha por el poder, poder que en realidad solo le pertenecía a ella, la agobiaba. Sabía que debía imponerse a todos, de hacerles ver que la reina era ella y nadie, ni su padre ni su marido, podían discutirlo. Pero se sentía sin fuerzas ni ganas. Demasiado cansada, apática y, lo que era más importante, prácticamente sin ninguna persona de plena confianza a su lado, solo don Pedro de Ayala y los obispos de Palencia y Málaga; en ellos sí, de momento, creía que podía confiar.


    Debería de confiar también en Fuensalida, que la deseaba bien, pero ya no podía. Le dijeron que escribió a su padre que estaba loca. ¿Sería mentira o verdad? Ya no sabía nada, veía traición por todos lados.


    ¡Ojalá fuera tan fuerte como su madre, la reina Isabel! Ella sí que podría luchar contra todos y además ganar, pero sabía que no se le parecía. No encontraba suficientes fuerzas en su interior, ni tampoco tanto interés por el asunto. Pero creía que, si alguien tenía que gobernar de su parte, ese tenía que ser su padre. No confiaba nada en su marido, ahora ya sabía que lo único que él quería era el poder, ser el rey, no el rey consorte.


    Pasaron los meses y los archiduques, o mejor dicho los reyes, porque ya lo eran, aún no llegaban a España.


    Mientras tanto, don Fernando cambió de plan. Tenía una idea nueva en la cabeza y escribió a su embajador:


    Sabed que yo mirando lo que he visto del Rey y Príncipe, y lo que me habéis escrito del poco amor que me tiene a mí y a estos reinos, y de ser tan gobernado... y viendo de otra parte que no hay en que hacer fundamento en la Reina, mi hija, estando como está... lo mejor sería que enviasen acá al Príncipe Don Carlos, mi nieto, para que yo le hiciese criar acá, y que supiese la lengua y costumbres... para que tuviese habilidad para poder gobernar...


    También escribe a Felipe, diciendo que desea que vengan a España, pero que primero habrá que comprobar el estado de salud de Juana. En el caso de que esté bien serán reyes, pero si no, Felipe no puede reinar solo, como está escrito en el testamento de la reina Isabel.


    A lo cual Felipe, muy enfadado por los intentos de su suegro de quitarle lo que consideraba suyo, contestó:


    ... pero que esté cuerda o loca la Reina, yo gobernaré lo mío... pero por mi honra en mis forzosas ausencias de Castilla, dejaré a D. Fernando encomendado el gobierno, pero si me quiere quitar lo mío, me ayudaré del francés, del turco y del diablo.


    




  

El asunto de la carta


    Fuensalida estaba leyendo la última carta recibida de su señor, el rey don Fernando. Esto parecía importante, se trataba de aquel asunto de la carta supuestamente escrita por doña Juana a Philibert de Vyere.


    Y como Fernando dudaba mucho de que fuese su hija quien escribió esta carta, lo que hizo fue enviar una copia a su embajador, pues quería que se la enseñasen a Juana para comprobar que fue escrita por ella.


    Aquí ya era el momento de defenderse como pudiera para el archiduque Felipe. Sin embargo, lo tenía muy difícil, prácticamente imposible, ya que se descubrió, según Fuensalida, que le llevaron varias veces la carta hecha a Juana y que ella no quería firmarla por el hecho de que ponía ahí «que, aunque estuviese como decían, solo su marido, a quien mucho amaba, había de gobernar su reino». Esta frase era la que hacía que fuera de mucha importancia para ambos lados conseguir que la creyesen verdadera o falsa.


    Juana, estando otra vez embarazada, solo se ocupaba de sí misma y poco más. Estaba siempre triste y apática, sin ningún interés por la lucha que se desarrollaba a su alrededor. Así, día tras día, pasó el verano y el 15 de septiembre de 1505 nació su hija María.


    Esto significaba que ahora ya podrían viajar los nuevos reyes de Castilla para asumir el gobierno. El viaje se planeaba hacer por mar, pues bastante tiempo estaba perdido desde que murió la reina Isabel.


    Y el 8 de enero de 1506 los archiduques abandonan los Países Bajos con una importante armada preparada con todo esmero, unos cincuenta navíos a cargo del almirante Iselstein. Para el barco real eligieron una nao de 450 toneladas, «La Julienne», considerada la más preciosa en los mares del norte.


    En los demás navíos iban los arqueros de la Guardia Real, 2000 soldados de infantería, los sirvientes, repostería, las ropas y todo lo que podían necesitar los nuevos reyes.


    Los primeros días pasaron bastante tranquilos, a pesar de que las fechas no eran muy apropiadas para el viaje por mar.


    Juana se encontraba de buen humor. Como siempre, se recuperó muy rápido después del parto, y aunque estaba algo triste en principio por tener que dejar otra vez a sus hijos en Flandes, parecía bastante animada, incluso algo ilusionada con el viaje. Además, Felipe se portaba muy bien con ella últimamente, esto le daba alguna esperanza. Sí, otra vez. Así era ella, su estado de ánimo dependía de tantos factores, entre los que la atención de su marido estaba entre los más importantes. Necesitaba sentirse amada, no podía hacer nada, lo reconocía, era crucial para ella tener el amor en su vida.


    Pasados los primeros días de calma llegó la gran tormenta. No es que no la estuvieran esperando, era normal en esta época del año, pero no con tanta fuerza. Con los terribles vientos que se levantaron, la nave real quedó separada del resto y, para más peligro, empezó un incendio en «La Julienne» en tres lugares distintos, lo que convirtió la situación en realmente desesperada.


    El pánico se apoderó no solo de los pasajeros, sino también entre la tripulación, pues veían con horror que simplemente no llegaban a atender tantos problemas a la vez.


    Por si parecía poco, las violentas sacudidas que sufría el barco provocaron una caída del archiduque, lo cual produjo aún más pánico, y no era para menos. Como comunicaron a Juana, quien salió corriendo a ver a su marido, la caída fue bastante mala, provocando incluso el desmayo de Felipe. Pero al llegar al lugar donde se encontraba, Juana comprobó con alivio que su marido ya había recuperado el sentido y parecía ser que, por algún milagro, no se hizo mucho daño.


    Mientras tanto, la situación era realmente peligrosa. El capitán del barco, perdiendo las últimas esperanzas de poder hacer algo y pensando que lo único que les quedaba es creer en la suerte y rezar, mandó atar a la espalda del rey un pellejo inflado, escribiendo en él «El Rey Don Felipe». Algo es algo, quizás así podría salvarse.


    Juana se negó rotundamente que le hicieran lo mismo. Por cualquier motivo, que no conocía ni ella misma, tenía la certeza de que se iban a salvar. Tampoco rezaba, estaba tranquila en medio de una terrible tempestad.


    Más de cuarenta horas estuvo «La Julienne» luchando contra los vientos que levantaban enormes olas. Cuarenta horas de tensión absoluta y altísima probabilidad de estrellarse contra la costa inglesa.


    Al final consiguieron ver la entrada de un puerto a una corta distancia. Realmente era un milagro. Estaban a salvo y en poco tiempo ya entraban al puerto de Portland, para asombro total de los habitantes de la zona. En un primer momento, los lugareños fueron presas del pánico, pensando que esta carraca tan grande que jamás vieron por aquellas tierras pertenecía a una armada de sus enemigos los franceses. Pero sir Tomas Trenchard, un oficial de la Corona, que tenía el cargo de juez de paz de la zona, al llegar al puerto enseguida se dio cuenta de la importancia de estos visitantes inesperados. Trenchard, cabeza de una de las familias más influyentes de la región, invitó a los reyes a alojarse en su casa mientras enviaba un aviso urgente a la corte de Londres.


    Trenchard y su familia se esforzaron al máximo para recibir a sus ilustres invitados de la mejor manera posible. Después de los días de tan horrible tormenta, a Juana la casa de Trenchard le pareció un lugar de lo más bonito y acogedor. Con sus torres redondas de la entrada y las paredes del salón y comedor revestidas de una preciosa madera tallada, la casa era una representación de la paz y tranquilidad que los viajeros necesitaban en estos momentos.


    El único problema, y no muy pequeño, que había era el idioma. La familia de Trenchard no hablaba en francés ni en latín, y, por otro lado, nadie del séquito de Felipe y Juana hablaba en inglés.


    Después de los primeros momentos de confusión, sir Tomas mandó llamar a un primo suyo, John Russel de Berwick; menos mal que se acordó de él. Resultó ser literalmente su salvador, y no era para menos, pues no solo hablaba en francés ¡sino también castellano! John Russel, desde luego, no sabía que este momento cambiaría toda su vida, que gracias a su actuación como intérprete ingresaría a la corte de Enrique VII y, más adelante, ocuparía el sitio en el séquito de la princesa Mary, la hija de Enrique cuando ella se casó con el rey Luis XII de Francia. Es más, conseguiría con el tiempo uno de los títulos más importantes de Inglaterra, el de conde de Bedford.


    Mientras tanto, los viajeros se enteraron de que el almirante Iselstein consiguió salvar 18 naves de la flota, aunque cuatro naufragaron.


    




  

Londres, 1506


    El día 31 de enero los habitantes de Londres pudieron presenciar un encuentro extraordinario.


    El castillo de Windsor estaba preparado y decorado con banderas para un momento muy especial. Un impresionante cortejo salía al encuentro de nuevos reyes de Castilla. Los más nobles de la corte inglesa deslumbraban a todos con el lujo de su vestuario.


    El propio rey Enrique VII, vestido con un manto de un precioso color púrpura, iba a caballo encabezando la procesión. Todos sus acompañantes competían en la riqueza de sus trajes, joyas, adornos de los caballos. El duque de Stafford destacaba con su corcel cubierto de paño de oro decorado con rosas y dragones; el conde de Kent llevaba un traje de terciopelo carmesí, cubierto de perlas. Damas y caballeros vestidos de terciopelos blancos y verdes, con impresionantes joyas. El cortejo era realmente digno de ver.


    En cambio, todo el séquito de los reyes de Castilla presentaba un gran contraste con los ingleses. Y eso que la corte borgoñesa era de las más lujosas de toda Europa. Pero ahora no eran flamencos, eran reyes de Castilla, representaban España, una de las monarquías más potentes de la época. Por lo cual iban soberbios. Felipe eligió ir de negro, totalmente regio, quería hacer el contraste con la corte inglesa, y lo consiguió. Un traje de terciopelo negro, con sombrero negro, eso sí, con unos bordados preciosos, que, según la opinión de Juana, los ingleses no serían capaces de apreciar.


    De todas formas, Juana no iba con su marido. No se encontraba bien del todo después del viaje tan ajetreado y decidió llegar unos días más tarde.


    Felipe estaba de acuerdo. Sinceramente, le gustaba la idea de entrar en Londres como rey de Castilla, sin Juana haciéndole sombra y con su sola presencia recordando a los demás que la legítima reina era ella. Además, sabía que desde el primer día que Enrique VII vio a Juana, cuando hizo su primer viaje Flandes, este había quedado totalmente impresionado por su belleza. Le llegaron rumores que el rey inglés dijo que ojalá fuera ella la que tuviera que casarse con su hijo. No es que estuviera celoso, pero, eso sí, se sentía más seguro sin Juana a su lado.


    Enrique VII no pensaba igual. «¿Dónde está su majestad, la reina propietaria de Castilla?», dijo intencionadamente a Felipe, viendo con satisfacción cómo cambiaba la expresión de su cara al oírlo. Y no era para menos, así le daba a entender que se acordaba perfectamente de que Felipe no era más que el rey consorte. El rey inglés tenía su lado pícaro muy guardado, pero lo dejaba salir a la luz cuando le interesaba. En el fondo, siempre pensó que Felipe no merecía una esposa como la princesa Juana y ahora lo había podido comprobar una vez más.


    «Estaba muy cansada y necesitaba tiempo para reponerse», contestó Felipe, intentando disimular su disgusto.


    «Esperemos que la reina se reúna con nosotros lo más pronto posible, esto no será igual sin su presencia». Enrique no estaba mintiendo en este momento. Se acordaba de la impresión que le causó Juana hace unos años. De verdad le pareció la criatura más bonita que había visto y estaba deseando volver a verla.


    Pero había otra razón para que Enrique estuviera deseando ver a Juana. Lo que no sabían los nuevos reyes de Castilla es que después de la muerte de la reina Isabel Enrique había enviado a tres embajadores a España con la intención de conocer la situación y saber cómo iba a manejar el rey Fernando la crisis sucesoria. Los embajadores le informaron que Fernando fue proclamado como gobernador de Castilla por las cortes de Toro, pero que, sin embargo, la nobleza de Castilla estaba muy dividida, además de disgustada con el rey de Aragón por su reciente matrimonio con Germana de Foix, la sobrina del rey de Francia. Y que Juana, al ser la hija y heredera legítima de Isabel, despertaba un afecto profundo del pueblo castellano, la sentían muy suya y la simpatizaban más que a su padre.


    Enrique ya tuvo algún trato con Juana desde que ella se convirtió en la nueva archiduquesa. Se habían intercambiado varias cartas y siempre le pareció una persona muy sensata. Y aunque en los últimos años había oído todo tipo rumores sobre el comportamiento de doña Juana, se negaba a creerlo hasta que lo viera con sus propios ojos. Y ahora el destino le presentaba una ocasión perfecta.


    Mientras tanto, le ofreció a Felipe un magnífico recibimiento. Al fin y al cabo, era un nuevo rey de Castilla, aunque fuera consorte. Además, Enrique quería tratar con él algún que otro asunto que le interesaba mucho. Como, por ejemplo, un posible matrimonio entre su hija Mary y el príncipe Carlos, a la vez que siendo ya él mismo viudo, quería tantear la posibilidad de casarse con Margarita, la hermana de Felipe, que por aquel entonces ya era viuda del duque de Saboya.


    «Estamos esperando con mucha impaciencia a su majestad, la reina Juana, su esposa. Brindemos por su pronta llegada y por su belleza, es un hombre afortunado», Enrique levantó su copa dirigiéndose a Felipe, quien estuvo sentado a su lado presidiendo juntos el magnífico banquete organizado en su honor. A Felipe no le hizo ninguna gracia este brindis, pero no le quedó otra opción que emitir una forzosa sonrisa y también levantar su copa.


    Para ser sincero, prefería que Juana no fuese a Windsor. Temía la relación que podría establecerse entre ella y el rey inglés. Además, aquí estaba la princesa Catalina, la hermana de Juana, y los tres podrían perfectamente unirse en su contra. Sí, tenía este miedo, siempre se acordaba de que Juana estaba más dispuesta a confiar las riendas del gobierno a su padre que a él mismo. Últimamente sospechaba de todos, cualquiera le parecía capaz de aliarse con su mujer en su contra. Porque, a pesar de considerarse el rey y darse tanta importancia, un pensamiento siempre le acompañaba: que la verdadera reina era Juana.


    




  

Catalina


    Era ya de noche, cuando la princesa Catalina echó la última mirada a su reflejo en un gran espejo del dormitorio. Estaba preparada para asistir al baile, un baile organizado en el honor del rey Felipe. Estaba muy contenta, una gran fiesta en el salón principal del castillo, qué maravilla. Con las pocas fiestas y alegrías que había en su vida en los últimos años. Y, es más, al día siguiente se esperaba la llegada de la reina doña Juana, ¡qué ilusión! Catalina casi no podía creer que por fin volvería a ver a su hermana. Diez años habían pasado desde que se vieron por última vez en aquel precioso barco que iba a llevar a Juana a Flandes. Catalina tenía solo diez años en aquel entonces, pero se acordaba perfectamente de ese día.


    Tantas naves, tantos regalos que hicieron a Juana, tantas joyas, vestidos hermosos, todo le pareció maravilloso. Ella también quería ir en un bonito barco para casarse con un hermoso príncipe. Parecía todo de cuento. Y varios años después también lo hizo. Aunque ni su propia vida ni la de Juana ya parecían un cuento. Pensó por un momento que, aun así, cambiaría su destino por el de Juana, pero apartó estos pensamientos. Estaba realmente feliz de que mañana se volvieran a encontrar las dos de nuevo.


    El enorme salón estaba iluminado por miles de velas, decorado con flores, los espejos en las paredes reflejaban el brillo de impresionantes joyas de los invitados. Catalina hacía mucho que no presenciaba una fiesta tan bonita. Sabía que quizás no estaba vestida con tanto lujo como la gran mayoría de los invitados, pues su situación en la corte inglesa seguía siendo muy incierta. Su padre, el rey Fernando, aún no había pagado la segunda mitad de su dote, y esto era un tema de eterna discusión entre el rey inglés y él. Todo esto ponía a Catalina en un verdadero aprieto. Pero ahora había decidido no pensar en esto, quería disfrutar de la noche, de este salón tan precioso, del baile; le encantaba bailar.


    Cuando regresó a su dormitorio, ya bastante pasada la medianoche, estaba llena de impresiones muy diferentes. Había disfrutado mucho, realmente lo había pasado muy bien, pero tenía ahora algunas cosas en qué pensar después de conocer al archiduque Felipe. En su cabeza había varios pensamientos que merecían ser desarrollados más a fondo, pero estaba demasiado cansada y decidió dejarlo para el siguiente día.


    Por la mañana, mientras desayunaba, curiosamente seguía con estos pensamientos. Y es que Catalina era así, una persona con mucha capacidad de concentración, pensaba, razonaba mucho, y no le quedaba otra, era el único modo de sobrevivir en esta corte y con las personas que la rodeaban.


    En primer lugar, quería poner en orden las impresiones que le causó Felipe. Pensó que era bastante desagradable en su comportamiento, bastante grosero, en su opinión. Había visto que ella no le agradaba, no entendía el porqué de momento, pero sospechaba, con su habitual inteligencia, que era cuestión de política.


    No quiso hablar con ella ni bailar, aunque ella le invitó un par de veces; después de todo, era el marido de su hermana. Pero él prefirió seguir hablando con el rey Enrique, o al menos fingirlo, ¡qué grosero!


    Catalina miró al fuego de la chimenea recordándolo; según había podido oír, no parecía tener la mente demasiado brillante. ¿Y hermoso? ¡Ja! De eso nada, no le pareció para nada hermoso, a saber de dónde le venía esa fama, desde luego el príncipe Enrique de Gales le parecía bastante más guapo.


    Efectivamente, Felipe tenía sus motivos, y muchos, para comportarse así. Aunque, lógicamente, no iba a decírselo a nadie. En primer lugar, no le gustaba demasiado la idea de tener que permanecer aquí, en la corte inglesa. Temía, y mucho, que el rey Enrique apoyara a Juana en esta lucha por el poder, pues sabía que la apreciaba bastante. Es más, su hermana Catalina también estaba aquí y podría ser la futura reina de Inglaterra después del todo. ¿Y si Juana, bajo las influencias de su hermana y con ayuda de Enrique VII, establecía algún acuerdo para favorecer al rey Fernando? Se ponía malo solo de pensarlo, porque ni sus consejeros estaban seguros de que esto no pudiera suceder.


    Con estos pensamientos en la cabeza, llegó incluso a escribir a Fernando, ofreciéndole enviar a Juana de vuelta a Flandes. Pobrecita, echa de menos a sus hijos, se cansa mucho en el viaje, y un largo etcétera de motivos, esto es lo que le escribió Felipe. No había ningún problema, él, Felipe, podía perfectamente seguir el viaje a España sin Juana. ¿Para qué exponerla a tantos peligros?


    Fernando, al recibir la carta, sonrió. Ay, Felipe, tan poca inteligencia como siempre, ¿así quieres gobernar un país desconocido? Miedo es lo que vio Fernando en la carta de su yerno, y estaba en lo cierto.


    Y desde ahí de Inglaterra envió a procurar conmigo el dicho Serenísimo Rey mi hijo, que yo tuviese por bien que el hiciese volver de allí a Flandes a la dicha Serenísima Reina mi hija, y la dejase allá, y se viniese el solo... yo le respondí cuan feo sería hacer tal cosa y qué ajeno del amor, que yo como padre, y el cómo marido le daríamos,


    escribió a su embajador de Flandes más tarde.


    Por fin, el día 10 de febrero, la reina Juana llegaba a Windsor, acompañada por un séquito de borgoñones, españoles, flamencos e ingleses. Pero no llegaba con la pomposidad de la entrada de su marido, sino casi a escondidas, atravesando un pequeño parque por la parte de atrás del castillo.


    Avisado con tiempo, Enrique VII estaba esperándola ahí, al pie de la escalera. Acompañado de su hija Mary y la princesa Catalina, el rey se acercó para besarla y darle un abrazo. Catalina estaba realmente feliz, ¡tantos años habían pasado y, por fin, por el giro inesperado del destino tenían la posibilidad de verse de nuevo!


    Y ahí estaban las dos, en un pequeño salón de Catalina, sentadas juntas y hablando de miles de cosas. Recuerdos de la infancia se mezclaban con preguntas y respuestas sobre los años que no se habían visto. Juana estaba realmente sorprendida por la austeridad del ambiente privado de Catalina. ¡Tanto contraste con la lujosa decoración del resto del palacio! Había oído rumores, por supuesto, sobre la difícil situación de su hermana en la corte inglesa, pero, para ser sincera, tenía que reconocer que, ocupada con sus propios problemas no les había dado mucha importancia. Ahora se sentía arrepentida, de verdad; tenía que haberle escrito más, tenía que haberle apoyado.


    Pero Catalina no parecía guardar ningún rencor. Estaba realmente muy contenta de verla a su lado y poder hablar las dos juntas.


    «Siento por escribirte tan poco, no soy buena hermana, lo sé...», Juana miró por la ventana hacia la oscuridad del parque que rodeaba el castillo.


    «Pareces triste, Juana, pero ¿por qué? Cuéntame, es un milagro que podamos estar aquí hablando». Catalina pensó que su hermana había cambiado mucho en estos años. Seguía siendo igual de bonita, incluso más, pero tenía mucha, mucha tristeza en sus ojos. Una tristeza que Catalina no podía entender.


    «Lo tienes todo, marido, hijos, ¡eres la reina! Lo comprendes, Juana, ¡eres la reina de los reinos de nuestros padres!». A Catalina le parecía imposible ser infeliz teniendo todo esto. Comprensible. Ella no tenía nada.


    «Es que... Catalina... sabes, no quiero ser reina, ya sé que no debería hablar así, nuestra madre intentó enseñarme gobernar, ser una reina como ella, pero no es lo mío, no me interesa y ya está».


    «¡¿No quieres ser reina?! Juana, sé que es muchísima responsabilidad, pero también un enorme honor. Y tú puedes, lo sé, ¡puedes ser una gran reina! Siempre fuiste tan inteligente». Catalina no esperaba este modo de ver las cosas.


    «Intenta comprender, no es lo mío, no me hace feliz, es más, me hace infeliz, creo», Juana miró a su hermana y sonrió, «es que tú eres como nuestra madre, te pareces mucho a ella, serás una reina increíble, pero, por desgracia, yo no soy así».


    Pasaron varios minutos en silencio, pensando cada una en lo suyo, cuando Catalina de repente dijo: «Comprendo que no estás interesada en gobernar, pero entonces deberías de pensar en tu hijo, en el pequeño Carlos». Juana la miró sorprendida: «¿Qué tiene que ver?».


    «Tiene que ver todo, puede que no quieras ser reina, en este caso tienes que hacer todo para asegurarte de que él sí será el rey en el futuro. Tienes que luchar por eso, por su futuro, ¿entiendes?».


    Y sí, Juana la entendió, sabía que tenía razón, sabía que había una lucha muy fuerte ahora por el poder, el poder que solo le pertenecía a ella, y también sabía que era su obligación conservar este poder para su hijo.


    El día siguiente, sentada al lado del rey Enrique en un gran banquete organizado en su honor, Juana aún pensaba en todo lo que habló con Catalina. Reconocía que su hermana tenía mucha razón en lo que dijo; por un momento, lamentó que no pudiera contar con ella a su lado en todo momento. Pero el rey no la dejaba mucho tiempo para pensar. Estaba continuamente hablándole, parecía realmente contento de verla ahí. Y era cierto, Enrique estaba impresionado y encantado, pensaba que todos los rumores que corrían sobre la nueva reina de Castilla no eran para nada ciertos.


    De hecho, así le escribió después al embajador Gómez de Fuensalida.


    Cuando yo la vi, muy bien me pareció, y con buena manera y contenencia hablaba, y no perdiendo punto de su autoridad; y aunque su marido y los que venían con él la hacían loca, yo no la vi sino cuerda...


    La mañana siguiente, Felipe entró en los aposentos de su esposa y la vio liada con los preparativos para un viaje. «¿A dónde vas, Juana?».


    «Pero qué pregunta, al palacio de Richmond, claro, nos vamos todos, mi hermana Catalina ya salió antes, con la princesa Mary».


    «Sí, pero tú no vas», fue la respuesta que escuchó con asombro.


    «¿Pero por qué? Si mi hermana...».


    «Con que es eso, eh, sabía que te vas a juntar con tu hermana. Dios sabe lo que te estaba diciendo sobre mí».


    «Felipe, no seas tonto, de verdad, Catalina te respeta, ni siquiera hablamos sobre ti, solo de las cosas agradables...», con ligera ironía dijo Juana. Pero Felipe no estaba para entender su sentido de humor. Con un tajante «te quedas aquí» se dio la vuelta y salió de la habitación, dando un portazo.


    Juana miraba la puerta cerrada de golpe y no lo podía creer. ¿Pero que había hecho ella para merecer este trato? De repente, se sintió tan sola y desesperada que se dejó caer en una de las butacas que estaban al lado y se echó a llorar como nunca antes lo hizo.


    Después de una hora llorando sin parar, poco a poco se calmó. Ahora le empezó a doler la cabeza, pero sintió algo de alivio. Pensó en escribir a Catalina, explicando que no había podido ir, pero no sabía qué decir. ¿Que su marido no la dejaba porque sospechaba que iban a intrigar a sus espaldas? ¿Intrigar para quitarle el poder que, de todas formas, no le pertenecía? No podía escribir esto. Quizás sería buena idea escribir a su padre, el rey Fernando, pero ¿contándole el qué? ¿Que su marido la trataba de esta manera tan grosera? Seguro que ya lo sabía. En fin, estaba tan cansada de todo esto que al final decidió no decir nada a nadie y comunicar al rey Enrique que se quedaría unos días en Windsor.


    El rey estaba contento, le gustaba tener a Juana como invitada, quizás podrían discutir varios asuntos que le interesaban. Como el casamiento de su hija, la princesa Mary, con el príncipe Carlos. Sin embargo, pensando en la decisión de los reyes de Castilla de quedarse en Windsor, veía claramente la intención de Felipe. Era extraño que Juana no quisiera estar más tiempo con su hermana Catalina, que no fuera con ella a Richmond, pero estaba claro que Felipe las había separado. Como también estaba claro que quería tener aislada a su esposa, aislada de cualquiera que pudiera convertirse en su aliado y confidente, y así, poder controlarla más fácilmente.


    De todas formas, en unos días se marcharon los dos, primero Juana, como para dar a entender a su marido que ella iba cuándo y a dónde quisiera. Aunque esto no tenía sentido y ella lo sabía, porque al fin y al cabo estaba haciendo lo que quería Felipe. Y él, por su parte, salió más tarde, entre otras cosas no se encontraba muy bien, y después de un día de viaje cayó realmente enfermo, con mucha fiebre, cosa que ya le había pasado antes, en Francia, en 1503, a su regreso de España. No quiso que avisaran a Juana, seguía sospechando y quería tenerla bajo control.


    En realidad, aunque él no lo pensaba así, la culpa de este constante estado de sospecha en el que se encontraba últimamente la tenían sus consejeros. Oh, sí, ellos sí que tenían miedo, miedo de que en Castilla no podrían dirigir al archiduque, miedo de que perderían su poder sobre él. Ellos no serían nadie en este caso. Serían relevados a un segundo plano. Esto no era lo que estaban planeando. ¡Claro que no! Por eso, poco a poco, cada día, le metían en la cabeza a Felipe que no puede confiar en su esposa, ni en nadie, solo en ellos, que siempre querían el bien para él y para Flandes. Y se les dio bien, Felipe se volvía cada día más desconfiado, cada día sospechaba más de que Juana le hiciera alguna jugada, por eso intentaba apartarla de todos los que, a su juicio, podrían serla de ayuda.


    De todas maneras, el 26 de marzo las dos comitivas, la de Juana y la de Felipe, al final llegaron a Falmouth. Aquí tenían que embarcar para seguir con el viaje a España.


    A pesar de todos los intentos de Felipe y sus consejeros, Juana se negó rotundamente a volver a Flandes. Todo iba acompañado de violentas discusiones entre ella y su marido, él desconfiaba de ella y ella desconfiaba de todos. Así estaban las cosas. Estaba decidida a llegar a España, igual como seguir con la política de sus padres en cuanto al gobierno de Castilla. Felipe lo sabía, por eso hacía todo para despertar en Juana la desconfianza hacia su padre, el rey Fernando.


    «Dijo que estás loca, lo dijo en las cortes, entiendes eso, Juana, no quiere que gobiernes, quiere hacerlo él solo». Frases como esta las repetía un día sí y otro también. Y, la verdad, hacían efecto. Juana no sabía a quién creer y en este estado de incertidumbre la encontró el embajador del rey Fernando, Pedro de Ayala. Llegó a Falmouth el 3 de abril y enseguida fue recibido por la reina.


    «¿Es cierto todo lo que dicen, que mi padre no quiere verme en España? ¿Qué dice que estoy loca? Necesito saber la verdad...».


    El embajador hizo lo que pudo para convencerla de que le estaban mintiendo. «Su padre la quiere, está deseando verla, jamás diría unas cosas tan horribles sobre su propia hija. Su Majestad debe tener confianza».


    Confianza... Juana ya no se acordaba qué significaba esta palabra, pero hizo el intento de creer en lo que le estaban contando. Le hacía mucha falta creerlo, al fin y al cabo, en alguien había que confiar.


    El viaje comenzó de nuevo, esta vez acompañados del buen tiempo, navegando rápido; parecía que en nada llegarían a las costas españolas. Pero el ambiente en la nave real estaba cargado de tensiones. Las discusiones y los enfrentamientos no cesaban. Y había motivos, bastantes.


    Juana sabía que su padre les esperaba en Laredo, incluso ya había enviado gente para recibirlos. Cuál fue su sorpresa cuando se enteró de que Felipe estaba decidido a desembarcar en La Coruña. ¡No podía creerlo! Por supuesto, fue a hablar con él, lo cual provocó otra desagradable discusión. Por mucho empeño que puso, Juana no pudo hacerle cambiar de opinión. Respaldado por sus odiosos consejeros (¡cómo les odiaba, como a nadie en su vida!), se empeñó en ir a La Coruña y no hubo manera de hacerle cambiar nada.


    Pero la cosa no quedó ahí. Unos días después Juana escuchó que su marido estaba cambiando de planes, ahora estaba pensando en ir hacia Andalucía y desembarcar ahí. ¡Esto ya era demasiado! ¡Se puso realmente furiosa! Estaba claro que lo único que pretendía Felipe era retrasar al máximo el inevitable encuentro con el rey Fernando. También había otra cosa que estaba totalmente clara para Juana, era imprescindible separar a Felipe de sus consejeros. Aún no sabía cómo, pero veía que su influencia era nefasta, así que algo había que pensar.


    Felipe tenía sus motivos para alargar el viaje lo máximo posible. Y eran unos motivos muy sencillos: quería ganar tiempo para que la nobleza castellana que le apoyaba se sumara a su cortejo.


    Mientras tanto, el rey Fernando se instaló en Villafranca del Bierzo, a la espera de la llegada de los nuevos reyes de Castilla.


    Finalmente, el 26 de abril, Felipe y Juana desembarcaron en La Coruña, como era la primera intención de Felipe.


    




  

Una reina sin reinar


    Fueron recibidos por la nobleza castellana y por los enviados especiales del rey Fernando, don Ramón de Cardona y don Fernando de la Vega, señor de Grajal, las personas que gozaban de toda su confianza.


    Y a partir de ahí empezaron ir y venir embajadas, de Fernando a Felipe, de Felipe a Fernando. Parecía que no había manera de ponerse de acuerdo. Fernando quería quedar para discutir el tema de gobierno cuanto antes. Felipe, en cambio, estaba interesado en esperar, quería ganar tiempo para que llegasen cuantos más mejor de los nobles castellanos que estaban de su parte. Con este propósito, en vez de ir directamente a Castilla por el Camino de Santiago, se dirigió hacia Orense para entrar por Puebla de Sanabria. Mientras tanto, cada vez más nobles se sumaban a su cortejo, y los que tenían dificultades para venir mandaban mensajeros mostrando su apoyo al nuevo rey.


    Todo eso provocaba aún más discusiones con Juana, quien tenía muchas ganas de ver a su padre. Es más, se negaba a apoyar cualquier decisión de su marido hasta que no se encontrasen con el rey Fernando. Eso sacaba de quicio a Felipe, pero por mucho que intentaba no conseguía nada. Juana podía ser muy, pero que muy testaruda.


    La embajada del rey Fernando llegó para reunirse con los consejeros de Felipe y encontrar el modo de conseguir la entrevista de los dos reyes. Demasiadas desconfianzas había entre los dos partidos, en una situación así era muy complicado llegar a algún acuerdo.


    Mientras tanto, todo esto le permitió ver al rey de Aragón que los Grandes de Castilla apoyaban a su yerno. Una situación difícil. Tenía que hacer lo que fuera para aclarar las cosas con Felipe. Día tras día, estaba comprobando su aislamiento, le estaban abandonando los que más le apoyaban en el pasado, como el obispo Diego de Deza o el condestable de Castilla.


    Tenía que encontrar una solución, algo que se pudiera hacer en esta situación tan complicada. Veía claramente que su yerno hacía todo para evitar el encuentro, así que decidió ir a la ciudad de Toro con la intención de reunir suficiente gente armada contra Felipe.


    Le acusó de querer «poner a la dicha Serenísima Reina mi hija en alguna casa, o fortaleza apartada, donde la guardasen; en que parece que tenía fin de la tener fuera de su libertad». Así escribió en una de las cartas enviadas a los nobles y ciudades que aún le seguían fieles. Aclaraba, además, que si no se ponían de acuerdo con Felipe recurriría a la fuerza para liberar a Juana. «He deliberado, con el ayuda de nuestro Señor de la poner en su libertad, poniendo para ello mi persona, y Estado a todo riesgo, como padre lo debe hacer por hija».


    Aparte de esto, escribió al rey de Francia, quien era un aliado muy valioso en este momento, así que en el caso de no llegar a un acuerdo con el rey Felipe, quería «entonces que el Rey de Francia le pusiese en sus estados de Flandes, toda la necesidad y guerra que pudiese».


    Por fin, los representantes de Felipe, don Juan Manuel y don Juan de Luxemburgo, acordaron con el cardenal Cisneros, el representante del rey Fernando, que los dos reyes tuvieran una entrevista, esa entrevista tan deseada por el rey aragonés.


    Así, el 17 de junio la comitiva de Felipe llegó a Puebla de Sanabria y la del rey Fernando a Asturianos, a dos leguas de ahí. Después de tantos intercambios de embajadas, tantos correos enviados, tantas negociaciones, llegaron a reunirse los dos reyes en un pequeño pueblecito de Remesal el día 20 de junio.


    Los dos llegaron acompañados de una multitud de personas. Felipe trajo consigo mucha gente armada, que vinieron desde Flandes, al igual que los que se unieron a él en España. Por otro lado, unas doscientas personas venían también con el rey Fernando.


    Sin perder el tiempo estaba apuntando el cronista Alcocer, que acompañaba al rey católico, todo y cada uno de los detalles de este importante encuentro,


    ... los Reyes se juntaron en vinieron a hablarse. El Rei Don Fernando iba vestido de grana morada y un quartago castaño y el Rei Don Phelipe venía vestido de terciopelo con franxas de oro y brocado. Con esto se apartaron a hablar debaxo de una encina los dos Reyes y el Arzobispo de Toledo y el embajador del Rei de Romanos y Don Juan Manuel y el secretario Miguel Pérez de Almazán. La habla fue muy breve y el despedirse descontentos.


    Diferencia había entre las intenciones de los dos reyes, incluso a simple vista. Todo el mundo se dio cuenta de que el rey Fernando salió al encuentro con su yerno sin arma alguna; sin embargo, Felipe iba completamente armado. Un gesto muy feo y además pensado como tal.


    La charla efectivamente fue breve. Y había motivos para esto. Aunque Felipe vino bien preparado y enseñado por sus consejeros, sus acompañantes tenían miedo de que pudiera ceder ante un rey con tanta experiencia como era don Fernando. En todo momento, Juan Manuel estuvo a su lado, no se apartó ni un segundo, estaba muy tenso, tenía que salir todo como lo habían planeado, no podían arriesgarse.


    Mientras tanto, Juana se quedó en Puebla de Sanabria con la esperanza de que, como resultado de este encuentro, pudiera al fin ver a su padre. Pero se llevó una desilusión de lo más grande al enterarse de que Felipe se negó, no quiso permitir al rey Fernando ver a su hija. Es más, el rey aragonés había sido obligado a abandonar los reinos de Castilla.


    Pero al menos había conseguido su principal propósito, había hablado con Felipe y habían acordado reunirse de nuevo para firmar una concordia definitiva. El lugar elegido fue Villafafila. Este sitio ofreció el rey Fernando, le venía muy bien, desde luego. Así podía alojarse en una villa de la Orden de Santiago, de la que era su administrador, y cómodamente esperar la llegada de Felipe.


    El archiduque, por su parte, mandó a don Juan Manuel y a Juan de Luxemburgo, gente de su mayor confianza, a negociar el tratado con el rey Fernando, participando, por supuesto, en las negociaciones el arzobispo Cisneros. ¡Pero qué manera de negociar! Desde la iglesia de San Martín, donde se reunieron, se oían las voces por todo el pueblo, tan ardiente estaba la discusión.


    Felipe y Juana se quedaron en Benavente, alojados en el palacio de don Alonso Pimentel, conde de Benavente. Juana, desesperada ya por la situación tan extraña e incomprensible en la que se encontraba, entró en estado de total depresión y apatía. Felipe, por su parte, con una confianza ciega a sus consejeros y despreocupado como él solía ser, dejando los asuntos importantes a los demás, disfrutaba de las fiestas ofrecidas por el conde, sin hacer caso ninguno a las protestas de su esposa.


    «Alteza, tengo un mensaje urgente». Inés, una de las sirvientas de más confianza de doña Juana, entró corriendo a los aposentos de la reina.


    «Qué pasa ahora, Inés, yo ya no espero nada bueno».


    «Dicen que su alteza don Felipe la quiere encerrar en un castillo, de hecho, la quiere dejar de momento aquí, en Benavente, y así lo acordó con el señor conde. Su padre, el rey don Fernando, le mandó una carta para prevenirla, pero no se la dejaron entregar. Lo he oído de casualidad, no sé si puede ser cierto». Inés parecía muy asustada.


    Juana la miró y no sabía si creer en lo que estaba escuchando. Aunque pensándolo bien, sí, sí que lo creía. Creía que podía ser verdad, ya hacía tiempo que comprendió que Felipe solo la necesitaba para llegar al poder, y después..., pues bien, capaz era de cometer una injusticia tan grande.


    De repente, se levantó tan bruscamente que volcó la silla en la que estaba sentada.


    «Nos vamos de paseo, avisa a todos, vamos al bosque de los Pavos, necesito aire fresco. Ah, y avisad a don Felipe, no sea que se enfade», había una ironía amarga en estas palabras, que sin embargo tenían mucho sentido. Felipe no intentó impedirlo, pero puso la condición de que la acompañaran el conde de Benavente y el marqués de Villena, así estaba más seguro. Pero cuál fue su sorpresa cuando varias horas después vinieron a avisarle de que la reina Juana se había quedado en la casa de una pastelera de la zona y se negaba a volver a palacio. Después de un buen rato de intentar obligarla volver, ni Felipe ni nadie más consiguieron nada. Felipe estaba furioso, otra vez Juana y sus historias. Sabía por qué lo hacía, pero lo que no sabía es cómo se había enterado de esta idea suya de dejarla encerrada. Pero no importaba, ya volvería al palacio. De momento, dejó por los alrededores a su guardia alemana, que tenían que asegurarse de que la reina estuviera a salvo. No podía permitir que le pasase nada de momento, para él significaría perderlo todo.


    Al final, llegó el día 27 de junio, cuando consiguieron firmar el tan deseado por el rey Fernando tratado de la paz, concordia, amistad y unión perpetua entre dos reyes de Aragón y de Castilla, según el cual el rey de Aragón renunciaba a la gobernación de Castilla a favor de don Felipe y doña Juana, y reconocía que estos reinos estarían mejor regidos por ellos que por los tres juntos.


    Pero también se quedaba con la mitad de las rentas de las Indias y con la administración de los maestrazgos de Santiago, Calatrava y Alcántara. Además, ambos reyes se comprometían a ayudarse mutuamente en la defensa de sus estados, igual que en la guerra contra los infieles, tarea mandada por la reina Isabel en su testamento.


    Pero todo este asunto era mucho más turbio de lo que parecía. Había una cláusula más, una cláusula secreta firmada por Felipe y también por Fernando.


    ... hacemos saber que hoy día fue asentada cierta capitulación de amistad y unión y concordia entre Nos y el Serenísimo Príncipe el Señor Don Fernando Rey de Aragón, de las dos Sicilias... y lo que se debe a la honra de la Serenísima Reina nuestra muy cara y muy amada mujer no fueron ahí expresadas algunas cosas. Conviene a saber, como la dicha Serenísima Reina nuestra mujer, en ninguna manera se quiere ocupar, ni entender en ningún género de regimiento, ni gobernación, ni otra cosa, y aunque lo quisiese hacer sería total destruición y perdimento de estos Reinos, según sus enfermedades y pasiones, que aquí no se expresan por la honestidad como dicho es...


    Así esta cláusula decía muy claro que la reina Juana estaba incapacitada para gobernar. Increíble, pero cierto.


    Y aún había más...


    ... en caso de que la dicha Serenísima Reina por sí misma o inducida por cualquier persona se quisiese o la quisiesen entremeter en la dicha capitulación, que Nos y el dicho Señor Rey nuestro padre, no lo consentiremos...


    Y así Felipe conseguía por fin su propósito, la gobernación de Castilla.


    ¿Y qué pasaba con el rey Fernando? ¿Cómo pudo él firmar esta cláusula tan vergonzosa?, ¿cómo pudo hacer esto a su propia hija? Pues muy sencillo, estaba bastante asustado, tenía miedo, la fuerza estaba del lado de Felipe, y Fernando temía no solo quedarse sin nada, sino quizás también por su vida.


    Aun así, hizo un doble juego, escribiendo una nota secreta donde explicaba que fue obligado contra su voluntad a firmar la declaración de la incapacidad de reinar de su hija Juana.


    Por cuanto a todos es notorio el grande agravio que la Serenísima Reina doña Juana, mi muy cara y muy amada hija y yo don Fernando, rey de Aragón recibimos en la concordia, tan perjudicial a la dicha serenísima reina y a mí, por lo cual dicha concordia es forzado que yo haga y firme...


    Es más, declara que


    ... mi real persona está en peligro notorio... y porque de otra manera no se podían evitar los dichos peligros, queriendo el dicho rey mi yerno totalmente tomar la administración de los dichos reinos, despojándome a mí de la administración que derecho me pertenece... Y aun teniendo a la dicha serenísima reina doña Juana, su mujer, mi hija, fuera de libertad, privándola de todo lo que le pertenece por ser heredera y propietaria de estos reinos... Porque es cierto que, si yo no me hubiera puesto en el estado que estoy, y mi real persona fuera en su entera libertad, tal concordia ni escritura ni juramento yo no firmaría ni juraría ni consentiría, por ser muy perjudicial de dicha serenísima reina mi hija.


    Así justificó el rey Fernando la firma de la concordia de Villafafila, firmando los dos documentos el mismo día, para cubrirse las espaldas. No en vano era un político muy experimentado.


    Con todo esto, la cláusula de incapacidad de gobernar de la reina Juana seguía siendo secreta. Para Felipe era crucial seguir haciendo teatro. Primero tenía que ser proclamado rey de Castilla. Aunque tuvo una idea, una idea que le gustaba bastante. ¿Por qué no dejar a Juana en algún castillo e ir él solo a las cortes de Valladolid? ¡Qué tentación! Sin embargo, le esperaba una sorpresa, la resistencia del almirante de Castilla, don Fabrique Enríquez.


    El almirante, quien siempre apoyaba a Juana y jamás creyó en los rumores sobre sus problemas mentales, había quedado con ella en la fortaleza de Mucientes. La última vez se vieron cuando Juana fue jurada heredera y ahora tenía muchas ganas de verla para comprobar con sus propios ojos el estado de las cosas. Juana también estaba contenta de verle. Era una las pocas personas en su vida que jamás la traicionó. Sabía que le tenía mucho cariño, siempre creyó en ella.


    Pues bien, el almirante encontró a Juana igual que siempre, con un comportamiento totalmente normal, eso sí, muy triste, muy desorientada y con mucha soledad alrededor suyo y también dentro de su alma.


    Después de verlo todo, el almirante Enríquez informó a las cortes de Castilla. Y el resultado no se hizo de esperar. Las cortes exigieron que la princesa Juana fuera jurada como reina legítima, y su esposo también, pero, por supuesto, solo después de ella.


    Esto no le gustó nada a Felipe, pero el almirante se lo dejó muy claro. Si entraba a Valladolid sin la reina, habría problemas, incluso levantamientos, así que no le quedó más remedio que aceptarlo. Pero le daba miedo, temía que alrededor de Juana pudiera aparecer un partido, un partido fuerte, y no era para menos, al fin y al cabo, era la heredera con todos los derechos.


    Y llegó el día 12 de julio de 1506. Juana y Felipe salieron del palacio del marqués de Astorga, donde estaban alojados. La ciudad de Valladolid estaba preparada para un acontecimiento tan importante. Aquí, en la iglesia de San Pablo, ante las cortes de Castilla, Juana fue reconocida como reina de Castilla, León y Granada; el príncipe Felipe, como el rey consorte, y su hijo, el príncipe Carlos, como heredero de la corona.


    Juana ya era reina de Castilla, empezando una nueva etapa de su vida, como una reina sin poder ni querer reinar. Un millón de pensamientos rondaban ahora por su mente. Estaba pensando qué sentido tenía poseer la corona si no la quería, qué iba a pasar ahora. Sabía que su marido tenía unas ganas tremendas del poder, de este poder que, teóricamente, era de ella. Pero ¿podría gobernar este reino como es debido?, ¿podría tomar las decisiones correctas para no destruir todo lo que hizo la reina Isabel por esta tierra? La verdad es que, conociendo la situación, Juana estaba segura de que no, que gobernarían sus consejeros, haciendo todo para su provecho. Se sentía culpable, pero no encontraba las fuerzas en su interior para luchar contra esto. Pensó que, al menos su hijo, el príncipe Carlos, había sido proclamado heredero. Al menos esto lo hizo bien. Aunque tenía que reconocer que le conocía poco. Increíble, pero cierto. Era su hijo, su pequeño príncipe. Se acordó del día en que nació, la alegría que le dio cuando vio que era un niño. Se acordó cómo también su nacimiento le dio la esperanza de que su vida cambiaría y todo iría a mejor. No fue así. Y no sabía por qué, pero tenía un presentimiento, estaba segura de que su hijo sería un gran rey, un rey digno de sus abuelos, los Reyes Católicos.


    




  

Castillo de Windsor, 12 de marzo de 1506


    Ya se había hecho de noche cuando la princesa Catalina apartó la vista de la carta que estaba escribiendo. Llevaba varias horas haciéndolo y la vela de su escritorio casi se había consumido. Llamó a una criada para que cambiase la vela y avivase el fuego en la chimenea del pequeño dormitorio, y cogió la carta ya terminada para repasarla una vez más.


    Estaba dirigida a su hermana, la archiduquesa Juana, con la que se encontró aquí, en Windsor hacía solo un mes. Bueno, en realidad Juana ya era reina cuando se vieron. Precisamente se dirigía a España para la coronación, junto con su esposo, el archiduque Felipe. Pero lo extraño de su encuentro era que a pesar de que Juana pasó bastante tiempo en Inglaterra no pudieron verse de nuevo. Quedaron para ir juntas al palacio de Richmond, pero al llegar Catalina se enteró de que Juana no iba a venir. Por supuesto, se llevó una desilusión muy grande, no recibió ninguna explicación de por qué ocurrió así, pero tampoco se sentía con derecho de preguntar. Intuía que algo tenía que ver con el marido de Juana, el archiduque Felipe, y, por supuesto, con los motivos políticos.


    Ahora, por fin, decidió escribir una carta para, al menos, decir a su hermana que la quería y lo mucho que lamentaba no haber podido verla más tiempo en aquella ocasión.


    Le hago saber el muy gran placer que recibí cuando la vi en este Reino y dentro de pocas horas la turbación que a mi alma llegó con la presurosa partida que de aquí hizo...


    Catalina se acercó de nuevo al escritorio para sellar la carta antes de entrégasela al mensajero. Por un momento, miró al fruto de granada bajo una corona, su escudo personal, impreso en el sello y de repente su memoria volvió mucho tiempo atrás, recordando el día cuando sus padres, los Reyes Católicos, le concedieron el derecho de usar la granada como su símbolo. Fue un momento muy emocionante para todos, Catalina sabía lo mucho que significaba la imagen de este fruto para sus padres. Era el símbolo de su victoria definitiva, el momento con el que estaban soñando los reyes cristianos durante siglos, y solo ellos, Isabel y Fernando, pudieron conseguir que este sueño se hubiera vuelto realidad.


    Ella, Catalina, solo tenía siete años por aquel entonces, pero se acordaba de la sensación que tuvo al ver a sus padres tan emocionados en el día de la entrega de llaves de la ciudad de Granada, el día cuando vio por primera vez la Alhambra. Estaba muy impresionada por este palacio tan diferente a los que estaba acostumbrada. Le encantó a primera vista, a pesar de que estaba en bastante mal estado. Recordaba que mientras sus padres los reyes estaban hablando sobre la rápida rehabilitación para convertirlo en una residencia real, ella junto con sus hermanas María y Juana empezaron a jugar al escondite entre las columnas del patio principal.


    Ahora María era la reina de Portugal, tenía ya tres hijos y decían que era muy feliz con su marido, el rey Manuel.


    Juana había sido proclamada reina de Castilla junto con su esposo, el archiduque Felipe de Habsburgo.


    Y solo ella, Catalina, estaba aquí, sola en Inglaterra, el país del que tenía que ser reina y, sin embargo, ahora no era nadie. Era viuda a los 17 años, su matrimonio duró cinco meses y ni siquiera llegó a consumarse, por lo cual ya no sabía ni quién era ni lo que le esperaba en el futuro.


    Con un gran esfuerzo mental, se quitó estos pensamientos tan deprimentes de la cabeza, puso el sello en su carta y llamó al mensajero que estaba esperando detrás de la puerta.


    




  

Alcalá de Henares, 15 de diciembre de 1485


    El ambiente en el Palacio Arzobispal de Alcalá de Henares era bastante ajetreado. Sus majestades los reyes Isabel y Fernando se encontraban alojados ahí en estos días. Pero no era el motivo principal de tanto movimiento en la parte de los aposentos reales. Los reyes con toda su corte venían mucho por esta zona, pero esta visita tenía algo especial. La reina Isabel acababa de dar a luz a una niña. El nacimiento de una nueva infanta siempre era un acontecimiento importante y ya estaba don Hernando del Pulgar, el cronista oficial de la reina Isabel, haciendo apuntes sobre este hecho.


    Venida a Alcalá la Reina, parió a la infanta doña Catalina, jueves quince días de diciembre, año de mil y cuatrocientos y ochenta y cinco años; le hicieron justas y fiestas grandes. Y el Cardenal de España (cuya era aquella villa de Alcalá) hizo un gran convite al Rey y a la Reyna, y a todos los caballeros, dueñas y doncellas de su corte, por honra del nacimiento de aquella infanta.


    Y, efectivamente, el cardenal D. Pedro González de Mendoza, arzobispo de Toledo, quien estaba muy orgulloso de que este gran momento ocurriera precisamente en su palacio, organizó unas fiestas impresionantes en el honor de los reyes y de la recién nacida infanta. El cardenal Mendoza se sentía afortunado porque, aunque los reyes Isabel y Fernando solían visitar Alcalá de Henares de vez en cuando, era pura casualidad que este invierno decidieran pasarlo ahí.


    La intención inicial de la reina Isabel era quedarse en Córdoba durante los meses más fríos del año. Solían hacerlo todos los años. Estaban totalmente inmersos en la conquista de Granada, un asunto de muchísima importancia para ellos, y la reina preferiría estar más cerca del lugar, más cerca de sus tropas. Pero la ciudad de Córdoba estaba totalmente inundada este año, el otoño había sido extremadamente lluvioso y el invierno parecía seguir con el mismo mal tiempo. Así que, al final, después de hablarlo con el rey Fernando, decidió aceptar la invitación del arzobispo de Toledo y pasar este invierno en su palacio de Alcalá de Henares.


    ... vinieron a la villa de Alcalá de Henares, e con ellos el Príncipe Don Juan, e las Infantas Doña Isabel e Doña Juana e Doña María sus hijos...,


    apuntaba del Pulgar.


    Y ahora estaban todos los infantes alrededor de la cuna de su recién nacida hermana, observándola con curiosidad.


    «Se parece a mamá», dijo Juana totalmente convencida; a sus seis años era una niña muy observadora, ya que, efectivamente, la recién nacida infanta, con su piel clarita y pelo rubio, se parecía bastante a la reina Isabel.


    «¿Cuándo podemos jugar con ella?». La pregunta de María era más bien práctica. La infanta Isabel, como la mayor de todas las hermanas, ya tenía quince años, se echó a reír. «Es muy pequeña, tiene que crecer antes de poder jugar con vosotras». «Esperaremos», decidió Juana, «vamos a ser muy amigas».


    




  

Granada, 2 de enero de 1492


    Después de diez años de guerra, con sus constantes batallas, asedios y esfuerzo de las tropas cristianas y de los propios reyes Isabel y Fernando, por fin llegó el día que estaban esperando tanto. El día de la entrada a Granada de los reyes de Castilla y Aragón. El momento tan ansiado que ahora parecía un sueño más que realidad.


    Hacía solo medio año, en verano, incluso la propia reina Isabel tenía su momento de dudas de cómo iba a acabar todo esto. Y no era para menos. Fue en el mes de julio cuando parecía que Dios ya no estaba de su parte, cosa muy rara. ¿Acaso no luchaba ella precisamente por la fe cristiana, en nombre de Dios? Y, sin embargo, habían ocurrido cosas que la hicieron dudar por un instante.


    Después de un día largo, y pasada ya la medianoche, fue cuando Isabel, sin poder dormir, llamó a una de sus doncellas para quitar la vela que estaba encendida al lado de su cama. Le molestaba la luz de esta vela y quiso cambiarla de sitio, necesitaba descansar.


    Estando en el real Jueves en la noche a catorce de Julio, la Reyna mandó a una moza de cámara quitar una vela de su tienda de una parte e pasarla a otra, porque le estorbaba el dormir, e durmiendo ella e todos los de su tienda, prendiose fuego a la tienda de aquella vela, de cuyo fuego se encendió mucha parte del real: e salió la Reyna con mucho peligro, y ella por una parte, y el Príncipe e la Infanta por otra, se acogieron a otras tiendas,


    apuntó el cronista de la reina.


    Y, efectivamente, el terrible incendio destrozó más de la mitad del campamento real. La reina, junto con el príncipe Juan y la infanta Juana, que estuvieron con ella, se salvaron de milagro. La reina Isabel no quería ni imaginar lo que podría haber ocurrido, menos mal que esta vez no se llevó al campamento a sus dos hijas más pequeñas, María y Catalina.


    Pero no era este el motivo principal del momento de dudas de la reina Isabel. Había más. Un día más tarde, llegó el mensaje de que la misma noche del incendio también se quemó la feria de Medina del Campo. Y aún más que esto. Por la tarde del mismo día, el yerno de los Reyes Católicos, el príncipe don Alonso de Portugal, el esposo de la infanta Isabel, se cayó del caballo y murió por la causa de esta caída.


    Todo esto estaba apuntando en su crónica Hernando del Pulgar,


    ... corriendo el Príncipe Don Alfonso de Portugal un caballo en la ribera de Tejo, tomó el caballo un hombre entre las manos, que fue causa que el Príncipe cayese: e nunca habló ni tornó en su sentido hasta que murió, el cual era yerno del Rey y de la Reyna.


    Qué día tan fatídico. ¿Era coincidencia tantas desgracias el mismo día o la mano del Dios? ¿Había algo, quizás, que se estaba haciendo mal? Difícil momento de dudas para la reina Isabel.


    Además, los pensamientos sobre su pobre hija Isabel, que ahora se había quedado viuda, no la dejaban ni por un momento. Después de solo ocho meses de matrimonio, que según le contaron prometía ser muy feliz. Enseguida mandó un correo urgente para hacer volver a la infanta Isabel a Castilla, ya que no tenía nada que hacer en Portugal. Además, aquí, con sus padres y sus hermanos, se recuperaría mejor después de un momento tan difícil.


    Poco a poco, se tranquilizó, y después de rezar un buen rato, pensar otro tanto y hablar sobre los últimos hechos con el rey Fernando, las dudas la dejaron y recuperó su ánimo de siempre.


    «Recuperaremos todo lo quemado en poco tiempo, no te preocupes», el rey Fernando no estaba demasiado afectado por el hecho del incendio.


    «Sí, Fernando, por supuesto». Isabel se quedó pensando por un momento y prosiguió, «pero las tiendas quemadas serán sustituidas por las casas de piedra, y será una villa maravillosa, con las calles rectas y empedradas. Sí, Santa Fe no se parecerá más a un campamento».


    El rey Fernando miró sorprendido a su mujer, pero asintió con la cabeza; la idea no estaba nada mal. Y en solo unos meses se cumplió este deseo de la reina. Santa Fe ya no era un campamento, sino una bonita villa, un símbolo de los últimos diez años de esfuerzos y de la fe en el éxito.


    Parecía una ciudad con sus calles ordenadas, e todas las cosas deseadas en tanta abundancia de sedas e paños e brocados, e todo lo demás, como si fuera una buena feria,


    escribe Hernando del Pulgar.


    Y al final de este largo camino de lucha el éxito llegó. Ahora Isabel y Fernando por fin estaban entrando en la ciudad de Granada, un sueño hecho realidad.


    Esta misma mañana, el 2 de enero, la reina y todo el campamento real vieron alzarse una cruz en la torre de Comares de la Alhambra, e inmediatamente después la bandera real. Era un momento de gloria, un momento tan esperado, con un significado especial para todos ahí presentes y para la iglesia cristiana. El último reino árabe de la península ya había sido conquistado. Granada ya era parte del reino de Castilla.


    Y así lo dijo el último sultán nazarí de Granada, entregando las llaves de ciudad al rey Don Fernando: «Toma, señor, las llaves de la ciudad, que yo y los que estamos dentro, somos tuyos».


    Fernando cogió las llaves con un gesto triunfante y después las pasó a la reina Isabel. Ella, muy emocionada, después de sostenerlas unos segundos, en los que todos los diez años de esta conquista pasaron por su mente, las entregó a su hijo, el príncipe Juan, como el heredero de los reinos de Castilla y Aragón.


    




  

La Alhambra


    Maravillada estaba la reina Isabel delante de la puerta principal del palacio de la Alhambra. La residencia de los reyes nazarí ya era suya. Por fin, casi no podía creerlo. Tenía tantas ganas de entrar para verlo todo al detalle, pero se quedó un buen rato fuera, parada, quería disfrutar de este momento único y tan esperado. Este sentimiento de conseguir algo por lo que había luchado tanto tiempo que casi no creía de verdad que llegara este día, se apoderó de ella. Entró al palacio conteniendo la respiración, consciente de la importancia del momento.


    Pero al pasar por la puerta, al sentimiento de admiración de la reina se sumó otro, una decepción. Sí, se sintió decepcionada al ver el estado en el que se encontraba este maravilloso castillo. Esperaba que estuviera algo deteriorado, pues había estado mucho tiempo bajo los constantes ataques de las tropas cristianas. A esto había que sumar los conflictos dinásticos de los emires de la zona, luchando por sus derechos al trono nazarí. El propio Boabdil, el último rey nazarí, viendo la inevitable entrega de su ciudad y su palacio, ya no estaba interesado ni tenía posibilidad de mantenerlo en buen estado.


    Y la reina Isabel, quien tenía unas ganas tremendas de instalar su corte aquí, en la Alhambra, lo antes posible, lógicamente se sintió muy decepcionada al ver que esto sería imposible de momento. Los interiores del palacio, los patios, los aposentos, las salas, todo estaba prácticamente inhabitable.


    No obstante, no entraba dentro de su forma de ser seguir por mucho tiempo desilusionada. Lo principal y lo más importante estaba hecho, esta ciudad y esta joya del palacio eran suyas. Después de hablarlo el mismo día con el rey Fernando, decidieron empezar las obras de restauración y readaptación lo más pronto posible.


    A las obras más sencillas y rápidas de acondicionamiento de los aposentos, el rey Fernando decidió añadir una mucho más compleja y laboriosa. Quería crear un nuevo sistema defensivo en la Alhambra, lo cual requería más tiempo y dinero.


    De momento, tras pasar varios días de enero en el palacio, eso sí, con pocas comodidades, los reyes Isabel y Fernando regresaron a Santa Fe. Esta estancia le sirvió a Isabel para comprender por dónde exactamente había que empezar a acondicionar los interiores. El día 12 de enero la reina ordenó que comenzasen con las obras, nombrando encargado a Juan Remiro, con el título de «obrero de las Casas Reales». Mientras tanto, ella podía estar controlando todo el proceso de las obras desde Santa Fe.


    Ya en marzo empezaron acondicionar los aposentos de la reina, lo primero es lo primero. Desde luego, había mucho que hacer, empezando por tener que traer grandes cantidades del material necesario para reparar las paredes, techos, instalar las chimeneas y un largo etcétera. Pero se sabía que la reina estaba impaciente y esto era más que suficiente para mantener un buen ritmo de trabajo. Tanto, que ya en mayo Isabel y Fernando se trasladaron a sus nuevos aposentos en la Alhambra para pasar ahí una semana.


    Isabel estaba bastante contenta con las obras que se estaban realizando en el palacio. Aún quedaba mucho por hacer, pero por su cabeza ya pasaban los pensamientos sobre cómo organizarlo todo para convertir la Alhambra en una nueva residencia real. Ni ella ni Fernando podían permitirse el lujo de residir aquí por mucho tiempo, y mucho menos permanentemente. Sus múltiples reinos necesitaban una atención y un control constante.


    Pero Granada estaba demasiado retirada del centro del país para dejarla sin un representante de la casa real. ¿Quién podría ser este representante? Podría dejar aquí a alguno de sus hijos, quizás.


    El príncipe Juan, imposible, era el heredero y tenía que permanecer en la corte de sus padres. La infanta Isabel, bueno, ya era viuda, su marido el príncipe Alfonso de Portugal había muerto hacía poco y la infanta estaba ya en Castilla. Pero la reina Isabel ya tenía planes para su futuro y no quería separarse de su hija, quien estaba deseando entrar en un monasterio, por lo cual había que tenerla controlada. Quedaban las infantas más pequeñas y, pensándolo bien, Isabel decidió que la infanta Catalina podría residir aquí, en este maravilloso palacio de la Alhambra, al menos a temporadas. Además, al tener aún solo siete años su corte no era muy numerosa, por lo cual sería lo ideal, teniendo en cuenta que las obras en el palacio seguirían su curso y una corte más grande sería un estorbo para la rápida restauración de los interiores.


    Después de organizarlo todo, los reyes Isabel y Fernando, con sus hijos y toda la corte, se marcharon de Granada, no sin acordar antes que en menos de un año los aposentos para la infanta Catalina y de su corte tenían que estar a punto.


    




  

Castillo de Windsor, 1506


    Y aquí estaba Catalina ahora, en su dormitorio del castillo de Windsor recordando los años pasados en Granada.


    Siempre le encantó vivir ahí, en aquel maravilloso palacio de la Alhambra, con sus salas adornadas con mármol de una blancura impresionante, sus patios llenos de fuentes rebosantes de agua, cuyo sonido la relajaba mucho y le hacía soñar.


    Ah, y los jardines, con sus limoneros y naranjos, traídos de Palma de Mallorca, con su frescura y aromas, donde le encantaba pasear durante largas horas, sentarse en su sombra para leer algo o simplemente escuchar el canto de los pájaros.


    ¡Y el cielo! El cielo tan azul de Granada... Lo echaba tanto de menos en los primeros meses en Inglaterra. Era un lugar con un significado especial para ella, ahí estaba feliz.


    Aunque diciendo la verdad, precisamente los primeros meses en su nueva patria estaban llenos de novedades, celebraciones, impresiones y emociones nuevas para ella. Esto, quizás, le hizo más llevadero el hecho de la separación de su tierra.


    Desde siempre, desde que tenía memoria, sabía que se iba a casar con Arturo, el príncipe de Gales, heredero de la corona inglesa. La comprometieron en matrimonio cuando ella tenía solo cuatro años, así que estaba acostumbrada al pensamiento de que, tarde o temprano, se iría para siempre a este nuevo país. También siempre había sabido que un día sería la reina de Inglaterra. Pensar así era para ella tan natural como pensar que después del invierno llega la primavera.


    Lo que no sabía era lo complicadas que fueron las negociaciones todos estos años de esta alianza. Tantas embajadas, tantos correos, tantas dudas y cambios de planes. Sí, era mejor para ella no saber que su futuro podía haber cambiado tantas veces.


    




  

Negociaciones matrimoniales


    Ya en el año 1488, cuando la infanta Catalina contaba con solo tres años y el príncipe Arturo tenía dos, empezaron las primeras negociaciones matrimoniales entre las cortes española e inglesa. Rodrigo González de la Puebla, doctor en leyes, y Juan de Sepúlveda, doctor en ambos derechos, fueron enviados a la corte del rey Enrique VII para negociar la alianza. John Weston, prior de San Juan de Jerusalén en Inglaterra, Thomas Savage y Henry Ainsworth, doctores en ley, fueron los representantes del rey inglés en este importante asunto.


    El día 7 de julio se firmó el primer acuerdo, dividido en dos partes: las condiciones para el matrimonio y tratados entre los dos reinos.


    En la parte matrimonial, acordaron la cantidad de dote de Catalina en 200.000 escudos en oro y joyas, sin que de la suma se descontasen los vestidos y el ajuar de casa. Una cantidad nunca vista. La mitad se pagaría a la llegada de la infanta a Inglaterra y la otra mitad a la conclusión de la ceremonia nupcial. Sus rentas como la princesa de Gales serían la tercera parte de las rentas totales de Gales, Cornualles y Chester. También estaba acordado que el viaje de Catalina a Londres lo pagarían Isabel y Fernando, y que tras su matrimonio la infanta seguiría manteniendo sus derechos dinásticos en Castilla y Aragón.


    Por otro lado, en la parte de los tratados entre los reinos acordaron volver a los tratados de paz, comercio y alianza de hacía treinta años, la ayuda militar en caso de necesidad y, entre otras cosas, quedaron en que los enviados ingleses y españoles se reunirían antes de la Semana Santa del año siguiente en Londres.


    Pues bien, esta alianza matrimonial les interesaba tanto a los reyes Isabel y Fernando como al rey Enrique VII. Este último necesitaba urgentemente legalizar sus derechos dinásticos a los ojos de las cortes europeas.


    Solo hacía tres años, después de treinta años de lucha por el poder, pudo hacerse con el trono al ganar la batalla de Boswhorth Field, fundando así la dinastía Tudor. Y qué mejor manera de darse importancia delante de las demás cortes europeas que casar a su primogénito y heredero con una de las hijas de los reyes de Castilla y Aragón, unos monarcas que se convirtieron en los más poderosos de Europa.


    Precisamente por este motivo, el acuerdo referente a la dote de Catalina sorprendió mucho al embajador español Gutierre Gómez de Fuensalida. Bien se sabía que en este momento el rey Enrique VII estaba ante una situación muy complicada dentro de su propio reino, prácticamente todos estaban en su contra, por lo cual, él mismo hubiera dado esa suma por contar con tan valioso apoyo como el de los reyes Isabel y Fernando.


    «¿Cómo, en tales circunstancias, concluisteis concierto tan desventajoso?», preguntó al doctor De Puebla en una ocasión, pero no consiguió una respuesta válida.


    El 21 de diciembre la embajada inglesa encabezada por Thomas Savage partió hacia Castilla. Formaba parte de la embajada un tal Roger Machado, heraldo del rey de Inglaterra, quien le dio unas instrucciones aparte. Tenía que escribir una especie de diario con las descripciones detalladas de todo lo que veía en la corte española. Y es que Enrique estaba muy, pero que muy interesado en la gran dote de Catalina y necesitaba asegurarse de que la parte española será capaz de pagar cuanto pedía.


    Y Roger Machado cumplió su misión a la perfección. Escribió un diario dedicado prácticamente por completo a la parte material de su estancia en España, toda la información que interesaba tanto a su rey estaba ahí reunida.


    ... les dieron grandes fiestas y diversión. Y a su llegada a la ciudad, el prior y los cónsules, con todo el comité de negociantes, les enviaron un gran regalo, a saber, cargo de gamo, capones, perdices, especias, confituras y vino, tanto blanco como tinto, en gran cantidad,


    así describe el recibimiento que hicieron a la embajada inglesa en la ciudad de Burgos.


    Por su parte, Isabel y Fernando decidieron dejar deslumbrados a los embajadores ingleses en sus audiencias, para las que eligieron el Castillo de la Mota como un lugar ideal. Una elección muy acertada, Medina del Campo, considerada como Feria General del Reino, uno de los centros de comercio más importantes de Europa, impresionaba por sí misma.


    Así, los reyes consiguieron que los enviados del rey Enrique estuvieran totalmente asombrados, todo bien apuntado por Roger Machado, por supuesto, quien estaba dispuesto a no perder ni un detalle de este viaje.


    Al entrar en la ciudad de Medina del Campo fueron «escoltados a sus aposentos, que habían sido dispuestos para ellos, estaban adornados con excelentes tapices que colgaban muy ilustres, y amueblados y decorados, sin falta de camas, sábanas y otros enseres que tales cosas enriquecían».


    Tanto Isabel como Fernando sabían perfectamente que todo lo que ocurriera durante estos días en su corte llegaría a los oídos del rey Enrique, así que decidieron mostrar su poder, desplegando un lujo nunca visto antes por los ingleses.


    Y así fue. Cuando los embajadores llegaron a la audiencia con los reyes


    … fueron conducidos al palacio donde se hallaban los soberanos, los encontraron en una gran estancia bajo un rico dosel ceremonial de paño de oro. Y en medio de esta tela real destacaba un escudo dividido de Castilla y Aragón. Y el Rey lucía una exuberante ropa de hijo de oro tejida enteramente de oro y festoneada con una rica orla de preciosa marta cibelina; la Reina estaba sentada a su lado, cubierta con un rico traje de la misma ropa tejida de oro y confeccionada a la moda del país... Y sobre dicho traje colgaba una mantilla de terciopelo negro, toda veteada de grandes agujeros para mostrar bajo el terciopelo el tejido de oro con que se había vestido. La Reina llevaba alrededor de la cintura un ceñidero de piel blanca... cual la faltriquera estaba decorada con un gran balaje del tamaño de una pelota pequeña, entre cinco resplandecientes diamantes y otras gemas del tamaño de una judía.


    Machado estaba totalmente impresionado por el lujo del vestuario y de las joyas de los monarcas españoles.


    La Reina llevaba al cuello un ostentoso collar de oro engastado enteramente con las rosas blancas y rojas, cada rosa aderezada con una gran piedra preciosa. Además de esto, llevaba dos cintas suspendidas sobre cada uno de sus senos, engalanadas con grandes diamantes, balaje y otros rubíes, perlas y varias alhajas de gran valor en número de cien o más. Sobre el traje llevaba una capa pequeña de fino satén carmesí forrado con armiño, muy bello en apariencia y muy brillante.


    Roger Machado, desde luego, se tomaba muy en serio su trabajo, sabía qué era exactamente lo que le interesaba a su señor. «Verdaderamente como creo, y como oí decir entonces, estimo que aquel traje debía valer 200.000 escudos de oro».


    El día siguiente, 15 de mayo, la reina Isabel llevaba


    … un paño ricamente tejido de oro, y sobre él, como antes, una capucha de terciopelo negro y sobre ella una cinta espolvoreada de oro batido y salpicada con rosas rojas y blancas de oro batido... Llevaba alrededor del cuello un resplandeciente collar realzado con grandes rubíes y carbunclos, y de gran valor.


    Todo este despliegue de lujo estaba destinado para convencer a Enrique VII de la posibilidad de los reyes de España de pagar la enorme dote que él pedía por el matrimonio con su hijo. Si tanto lujo tenían los monarcas españoles en su corte, una dote, por muy grande que fuese, no les supondría un problema. Sí, definitivamente, Enrique estaba deseando este enlace.


    Los embajadores aprovecharon también esta visita para ver a la infanta Catalina, como era acordado antes.


    El día 24 de marzo la vieron por primera vez cuando,


    … se dirigieron con los monarcas a una galería de la que colgaban finísimos tapices. Allí encontraron a las jóvenes princesas, que eran Doña María y nuestra princesa de Inglaterra, Doña Catalina... Y debo decir que la reina estaba muy ricamente vestida. Y todas sus hijas llevaban prendas similares, y las dos hijas, la infanta María y la infanta Doña Catalina, princesa de Inglaterra, tenían catorce doncellas, todas damas nobles (que las servían) vestidas con tejido dorado y todas hijas de nobles.


    La siguiente vez que los embajadores pudieron ver a la infanta Catalina fue el día siguiente, 25 de marzo, durante la corrida de toros ofrecida en su honor, ahí,


    … la Reina tenía en brazos a su hija más pequeña, que era la infanta doña Catalina, la princesa de Gales.


    Y al final de la embajada, el día 27 de marzo la vieron por tercera vez,


    ... fueron a ver a los reyes y concluyeron sus negociaciones. Y ahí se juró a los monarcas sobre un libro que se guardarían firme y fielmente todas las conclusiones,


    después de esto,


    ... los emisarios se despidieron de nuevo y besaron las manos del rey, la reina, el príncipe y todas las princesas.


    Incluso partiendo ya de Medina del Campo, una vez acabada la embajada, los ingleses estaban maravillados al ver que


    ... los tesoreros del rey les trajeron los obsequios que los reyes les habían ordenado darles... un caballo de guerra, llamado en este reino de Castilla un caballo bardo y una jaca mora, y dos mulas, cuatro yardas de paño de seda y sesenta marcos de plata para cada uno de ellos: y para Roger Machado 25 yardas de paño de seda y una mula.


    Después de recibir los informes de sus embajadores, más convencido que nunca, Enrique VII ratificó el tratado de Medina del Campo el 20 de septiembre de 1490. Isabel y Fernando, sin embargo, no parecían tener demasiada prisa en hacer lo mismo. Sabían que tenían tiempo aún, quedaban diez años para que el príncipe Arturo alcanzara la edad necesaria para casarse. Una infanta era una pieza de gran valor en la arena política y los reyes no querían comprometerse demasiado antes del tiempo.


    Pero Enrique VII también conocía perfectamente el valor de precisamente esta infanta y seguía mandando las embajadas. En abril del año 1493, una nueva embajada inglesa llega a Barcelona, donde en este momento estaban los reyes Isabel y Fernando recibiendo a Cristóbal Colon.


    Y más que subió el valor de la infanta Catalina en la escena política cuando el día 19 de diciembre de 1496, el Papa Alejandro VI otorga a los reyes Isabel y Fernando el título de Reyes Católicos, en el reconocimiento de todo lo que han hecho por la iglesia cristiana,


    ... decretamos llamaros en adelante, por especial prerrogativa y privilegio Católicos y señalar y honrar con este título peculiar en nuestras inscripciones a vuestras personas a las cuales en uso de nuestro oficio apostólico por las presentes señalamos, honramos y nombramos con este tan ilustre título.


    Ahora, la infanta Catalina no solo era la hija de los reyes de Castilla y Aragón, era la hija de los Reyes Católicos, los defensores de la fe católica, conquistadores de los infieles, descubridores de Nuevo Mundo, los más poderosos en este momento en Europa. Una alianza así era más que deseable para un rey con el derecho a trono tan dudoso como Enrique Tudor.


    Y llegó el día en el que Catalina cumplía 12 años. Una edad muy importante para una princesa, la edad cuando se la consideraba preparada para contraer un matrimonio. Y Catalina no era una excepción. Solo dos semanas después de su cumpleaños firmó por primera vez un documento. El 1 de enero de 1497 puso su nombre «La Ynfante doña Catalina» en el poder que otorgaba al doctor De Puebla para representarla en los esponsales con el príncipe Arturo.


    Hecho esto, en octubre del mismo año los reyes Isabel y Fernando organizaron grandes fiestas para celebrar los esponsales por poderes de Catalina y Arturo. Pero el destino preparó un fuerte golpe para toda la familia real. El 4 de octubre de 1497 muere el príncipe Juan, dejando viuda a su mujer, la princesa Margarita de Austria, la hermana del archiduque Felipe de Habsburgo.


    Se suspendieron todas las celebraciones y la corte de los Reyes Católicos, en vez de estar de fiestas, se llenó de luto.


    Ya entonces Catalina tuvo el presentimiento de que no estaba empezando bien su matrimonio con Arturo. Solo seis meses duró el matrimonio de su hermano, esto le hizo recordar que Isabel, su hermana mayor, también se quedó viuda solo ocho meses después de la boda. ¿Y si le pasaba lo mismo a ella? ¿Y si era alguna especie de maldición? Pero pronto se tranquilizó, después de todo pensó que su hermana Juana estaba felizmente casada y era un buen ejemplo.


    Además, Catalina tenía un carácter bastante optimista y decidió que era mejor pensar en positivo, por lo cual, al recibir la carta del turno de su prometido (le escribía con bastante regularidad), la esperanza de una futura felicidad volvió a ella. Al fin y al cabo, no tenía ni trece años aún, una edad de soñar y de creer en el futuro feliz.


    En febrero de 1498, Isabel y Fernando confirmaron el matrimonio de la infanta Catalina con el príncipe de Gales, lo cual no significaba que no estaban muy pendientes de la situación en Europa, nunca se sabe, quizás llegaría una ocasión aún más ventajosa para su política internacional.


    Y sí, apareció una. En abril del mismo año moría el rey de Francia Carlos VIII y le sucedía Luis XII. El nuevo monarca francés tenía para aquel entonces ya 36 años y estaba casado con su prima Juana de Valois. Sin embargo, nada más recibir la corona decidió anular su matrimonio. Tenía en mente unos planes para un matrimonio más provechoso.


    Para empezar su reinado, Luis XII envió las embajadas a distintas cortes europeas con el propósito de gestionar la paz, y entre ellas estaba la embajada a la corte castellana. Y como la paz la gran mayoría de las veces significa nuevas alianzas dinásticas, los Reyes Católicos decidieron por su parte enviar a Alonso de Silva a Francia,


    … con principal fin de procurar matrimonio, entre el rey de Francia, y la infanta doña Catalina: habiéndose ya concertado con el príncipe de Gales: creyendo que con este deudo se concertarían todas las diferencias: y estarían unidos estos reinos con la casa de Francia, en paz cierta, y muy firme.


    Además, existía otro motivo de preocupación para Isabel y Fernando. Había aparecido un pretendiente al trono de Inglaterra, asegurando ser Ricardo de Shrewsbury, duque de York, o sea, el hijo menor del rey Eduardo IV, por lo cual exigía la recuperación de sus derechos.


    «Es preocupante este asunto». El rey Fernando estaba viendo unos informes enviados por sus embajadores en las cortes de Inglaterra y Flandes. Isabel estaba totalmente de acuerdo.


    «Cierto, esto debe ser aclarado, no podemos enviar a Catalina a Inglaterra mientras no se sepa si su prometido, el príncipe Arturo, al final heredará el trono. Demasiado arriesgado. ¿Pero crees que podría ser verdad?, ¿este hombre podría ser uno de los príncipes de la Torre?», Isabel parecía realmente preocupada. Fernando se quedó pensando unos momentos,


    «Es difícil saberlo con certeza. ¿Te acuerdas de que Ricardo III precisamente así llegó al trono de Inglaterra? Cuando su hermano el rey Eduardo IV murió, declaró ilegítimos a sus hijos y encerró a sus pequeños sobrinos en la Torre. Siempre he oído que murieron, pero no hay pruebas, desparecieron sin más».


    «Sí, Fernando, pero eso fue hace 15 años. ¿Coinciden las fechas con la edad de este hombre que dice ser el príncipe de York?»


    «Eso es el problema, Isabel, me temo que sí que coinciden. Pero esto no importa, sea o no sea el verdadero príncipe Ricardo. En nuestro caso, el rey Enrique debe ser informado de que tiene que solucionar este asunto como sea, si no Catalina no va a casarse con su hijo. Después de todo, él es el primer interesado en arreglar esto. Mientras tanto, esperaremos con la decisión definitiva». Fernando miró a Isabel y ella asintió con la cabeza. Desde luego, parecía la mejor solución en este momento.


    Por otro lado, sospechando que el emperador de Austria, Maximiliano, intentaba ponerse de acuerdo con Enrique VII para concertar un nuevo matrimonio para el príncipe Arturo que le sería aún más provechoso, Isabel y Fernando también enviaron una embajada a la corte inglesa con dos tipos de instrucciones, una de ellas secreta.


    En la parte secreta especificaban que respecto al casamiento de Arturo y Catalina no tenían dudas de la palabra del rey inglés,


    … pero porque podría ser que el Rey de Romanos procurase que se deshiciese el dicho casamiento para hacer otro...


    diciendo aparte que era muy importante que


    … el doctor De Puebla ni persona del mundo no sepa que de esto hay duda ni pensamiento ni que os lo decimos, mas estad avisado de mirarlo porque si algo se habla y se platica nos aviséis y lo deshagáis cuanto pudiereis.


    Y así, entre las intrigas políticas de distintas cortes europeas, cada una persiguiendo sus propios intereses, el futuro de Catalina no estaba nada claro, sin saber ella nada de esto.


    Por algo los Reyes Católicos no querían informar demasiado a su propio embajador en la corte inglesa, el doctor De Puebla. Hacía ya un tiempo que sospechaban que él estaba más interesado en servir al rey Enrique que a sus soberanos. Y estaban en lo cierto. Sin embargo, creían que les podría ser de provecho, así que De Puebla estuvo representando a la infanta Catalina en las dos bodas por poderes, en 1499 y 1500. Como el papel del embajador era el de la novia, estuvo sentado a la derecha del rey en el banquete y también metió una pierna de manera simbólica en la cama matrimonial.


    A finales de diciembre, al cumplir trece años, Catalina confirmó su matrimonio por poderes con Arturo Tudor. La estaban preparando muy bien para cumplir con su papel de la princesa de Gales y en un futuro de reina de Inglaterra. Y la corte inglesa, por difícil que parezca, participaba también en este proceso.


    La madre del rey Enrique, Margarita Beaufort, e Isabel de York, su esposa y la reina de Inglaterra, habían mandado un mensaje con peticiones especiales a la reina de Castilla. Entre ellas insistían en que Catalina se acostumbrase a beber vino en vez de agua, como era la costumbre en la corte inglesa. Y, en segundo lugar, deseaban que


    ... la princesa de Gales hable siempre en francés con la princesa Margarita, que está ahora en España, para aprender la lengua, y ser capaz de conversar en ella cuando venga a Inglaterra. Esto es necesario, porque las damas no entienden latín, y mucho menos, español.


    En la segunda ceremonia de 1500, Arturo ya había cumplido catorce años, por lo cual estaba considerado en la edad de casarse. Y la corte inglesa empezaba a presionar a la castellana para la pronta llegada de la novia.


    Arturo, por su parte, estaba deseando conocer a su prometida. Ya tenía su retrato, que le trajeron con una de las embajadas un par de años antes. Pero, como es lógico, tenía muchas ganas de conocerla en persona.


    




  

Rumbo a Inglaterra


    ¿Y Catalina? Catalina, cumplidos ya quince años, estaba totalmente soñadora y cada vez tenía más ilusión recibiendo las cartas de su príncipe. Estaba en la edad de soñar y el precioso ambiente de la Alhambra era un lugar perfecto para hacerlo.


    Algunas veces pensaba en su hermana Juana. ¿No estaba ella tan enamorada de su marido, el archiduque Felipe, que incluso adelantaron la boda cuando se conocieron? A Catalina la parecía tan romántico este hecho, ¡ojalá le pasara lo mismo! Ella también tenía un retrato de su prometido, le parecía un chico de lo más simpático, claro que habría cambiado en los últimos años, pero estaba segura de que se llevarían bien. Era tan amable y educado en sus cartas. Cada vez, al recibir una, Catalina tenía un sentimiento especial de felicidad y de esperanza. Le encantaba leerlas una y otra vez, imaginando a su prometido escribiendo y pensando en ella: «No puedo decirle el ferviente deseo que siento de ver a Su Alteza, y lo irritante que es para mí esta demora en su llegada. Que se apresure el amor concebido entre nosotros y las alegrías deseadas puedan cosechar el fruto que les corresponde».


    Y Catalina, leyendo estas palabras, se sentía muy afortunada y deseando cuanto antes conocer a su prometido en persona.


    Además, en estos momentos la infanta estaba muy contenta, el palacio estaba lleno de gente. Sus padres, los reyes Isabel y Fernando, llegaron en julio del año anterior a Granada y se establecieron en la Alhambra.


    El palacio ya estaba mejor preparado; después de muchas reparaciones y acondicionamientos parecía salido de un cuento. A Catalina, desde luego, le encantaba este lugar, con sus columnas y figuras esculpidas en mármol tan blanco que tenía un brillo impresionante bajo el sol de Granada.


    Uno de sus sitios favoritos eran los jardines del Generalife, con sus múltiples árboles, arbustos, flores, huertas y fuentes. A veces, pensando en su futuro matrimonio, le entraba el sentimiento de tristeza, por tener que dejar para siempre este lugar que parecía un paraíso y donde ella había pasado varios años muy felices.


    Pero el tiempo avanzaba y llegó el día 24 de agosto de 1500, cuando en Granada, en la catedral de Santa María la Mayor del Realejo, Catalina se casó por poderes con el príncipe Arturo de Inglaterra.


    Empezaron los preparativos para su próxima partida a Inglaterra. Y no eran pocos. Igual que su hermana Juana varios años antes, Catalina tenía que representar todo el poder de la casa real española, tenía que dejar impresionados y maravillados a los ingleses. Y, como con Juana, se preparó una flota que la tenía llevar a su nueva patria.


    Por otra parte, había que preparar el ajuar, incluyendo el vestuario, las joyas y los enseres domésticos. Qué envidia tuvo la pequeña Catalina viendo todas las cosas preciosas que se llevaba Juana con ella a Flandes. Y ahora lo mismo se estaba haciendo para ella. Casi no podía creer que este día especial, el día de su viaje a Inglaterra, se estuviera acercando.


    Los reyes Isabel y Fernando siempre se tomaban muy en serio el asunto de las dotes de sus hijas, entendiendo que representara a ellos, a su corte y a su poder.


    Las joyas jugaban un papel muy importante en este caso, así que entre otras piezas destinaron para Catalina


    … una cinta de ceñir de oro que tiene setenta y nueve piezas que es de toda la hechura de una cadena francesa con hojas levantadas encima de las dichas piezas y en medio de la dicha cinta una pieza grande donde se encharnelan los dos cabos que cuelgan de la dicha cinta y en medio... una rosa grande y cuatro clavelinas y dos Aes con una corona encima.


    Maravillada estaba Catalina contemplando todas estas preciosas joyas que iba a llevar con ella a la corte inglesa,


    ... un tocadillo de oro en el cual hay rosas y Aes..., un collar de oro con unas hojas esmaltadas en blanco y verde...


    Una cruz dorada, una tabla de consagración con las letras de las palabras esculpidas en ella y dos ángeles que la sostienen..., un atril con un escudo de armas de la princesa de Gales en medio.


    El tesorero de la reina Isabel, Alonso Morales, apuntaba todos y cada uno de los gastos para el ajuar de la nueva princesa de Gales.


    Encargan en Valladolid


    … cosas de ropa blanca que la reina mandó comprar para la princesa de Gales... cinco camisas de oro grandes, una camisa de oro y plata, ocho camisones de oro de hombre, 12 cofias de oro, seis gorgueras de oro, veinte camisas de seda de las grandes y seis camisas francesas de seda.


    También apunta los pagos por los tejidos


    … por sesenta varas de naval para tres colchones, dos sábanas, cuatro almohadas de cama, una manta filzada, y seis arrobas de lana para hinchar los colchones que se dio para hacer a doña María Rojas, dueña de la princesa de Gales.


    Se compra


    … guarnición de plata para unas angarillas y guarnición de mula que se asentó sobre brocado raso morado que lleva cuatro sostenetes y hebillas y correas de plata.


    Se compra hasta


    ... seis cargas de conservas y dos de aceitunas y ocho arrobas de almendras,


    que enviaron para la princesa de Gales de Valencia.


    Una aguamanil con su pico con dos cabezas de sierpes que nacen del cuerpo..., dos sellos, uno grande y otro pequeño, con las armas de la princesa de Gales, dos esmaltes de plata dorada para las dos fuentes de los reyes y profetas con las armas de la princesa de Gales... cuatro fuentes de plata...


    entre otras cosas compradas para ajuar de Catalina. Además


    … un espejo de plata blanco de la cámara de la reina que se doró y se dio a la princesa de Gales... Setenta piezas de plata con una A en cada una de ellas... y otras dos piezas de plata blanca con una A para la cama.


    Aparte de los objetos valiosos y necesarios para llevar a la corte inglesa, tenían enorme importancia las personas que componían el séquito de la infanta Catalina. La reina siempre se tomaba muy en serio la elección del personal al servicio de sus hijas en las cortes ajenas, y esta vez no fue una excepción. Miguel Passamont como «secretario»; Francisco de Nurueña, «escribano de cámara»; Luis de Guzmán, «mozo de espuelas»; Juan de Perpiñán, «boticario»; Diego de Peduza, «sastre»; entre otros muchos, tenían que viajar con Catalina para estar a su servicio en la corte inglesa.


    Entre los nobles que tenían que acompañar a la princesa de Gales destacaba el conde de Cabra y su madre, María de Mendoza, el arzobispo de Santiago y el obispo de Mallorca quienes solo venían para asistir a la boda para después volver a España.


    Doña Elvira Manuel, la dueña de la infanta Catalina y su marido don Pedro Manrique, el mayordomo, encabezaban la parte de sirvientes que tenían que quedarse con la nueva princesa de Gales en Inglaterra. Sesenta personas en total entre damas de honor, pajes, cocineros, camareros y reposteros. También los acompañaba Alessandro Geraldini, quien pasó de ser profesor al confesor y primer capellán de la infanta.


    El rey Enrique VII, por su parte, no estaba muy de acuerdo con la cantidad de personal castellano para servir a la princesa. Consideraba que cuantos menos sirvientes vinieran con Catalina mejor sería, ya que ella «será atendida, obedecida y amada por los primeros nobles del reino».


    Este deseo suyo lo justificaba con el hecho de que los reyes de España mandaron un gran número de sirvientes con su hija la infanta Juana a Flandes con consecuencias más que desagradables, por lo cual él quería evitar repetir esta situación.


    Durante todo el año 1500 las dos cortes seguían con las negociaciones de este tipo. Pero por mucho que el embajador De Puebla trasmitía a Isabel los deseos del rey inglés, ella no estaba dispuesta a ceder en una cuestión que consideraba de gran importancia para los intereses de su hija.


    Así, en una carta del 23 de marzo de 1501 escribió a De Puebla que


    ... a pesar de que la princesa estará bien atendida por los ingleses, todavía deseaba que tuviera a españoles alrededor de su persona.


    Cuando parecía que todo estaba preparado y organizado para el viaje de Catalina, Isabel y Fernando decidieron enviar una embajada especial a Inglaterra con el propósito de preparar la llegada de la infanta. Esta vez eligieron a Pedro de Ayala y a Gutierre Gómez de Fuensalida como responsables de ultimar los detalles que aún podían haber quedado.


    En Inglaterra estaban esperando a su nueva princesa de Gales con mucha impaciencia. Ya en junio de 1500 Thomas Savage, el obispo de Londres escribía a los Reyes Católicos que


    … nada queda que hacer salvo que la princesa venga a Inglaterra. Es imposible describir cuánto el conjunto de la nación desean verla. En todas partes del reino se están realizando preparaciones para su recepción festiva.


    Pero el viaje Catalina no pudo realizarse este año. Los reyes Isabel y Fernando tuvieron que interrumpir los preparativos para dedicarse a solucionar el problema del levantamiento morisco en Granada. Al final, la rebelión fue sofocada, pero, por desgracia, la temporada segura para un viaje por mar ya había pasado, por lo cual los reyes decidieron posponerlo hasta el año siguiente. Concretamente hasta la fiesta de San Juan. Una noticia que fue recibida con tristeza en la corte de Enrique VII, según informa a los Reyes Católicos su embajador Fuensalida.


    Así Catalina pudo pasar su último invierno en Granada junto a sus padres, hecho que la alegró mucho a pesar de la desilusión por no poder viajar a Inglaterra cuando estaba previsto.


    Finalmente, el día 21 de mayo de 1501, Catalina y su séquito salieron de la Alhambra, pero desgraciadamente sin los reyes. La infanta tuvo que despedirse de sus padres en la ciudad de Santa Fe, donde se encontraban ocupados con un nuevo problema con los moros, esta vez de Ronda.


    Era un momento muy triste para todos. Catalina estaba muy decepcionada, pues prometieron acompañarla como hizo la reina con la infanta Juana. Ella deseaba tanto hacer este viaje hasta el puerto de La Coruña acompañada por sus padres, pasando las últimas semanas en España con ellos. Sin embargo, había sido educada para comprender lo que es el deber, sobre todo siendo un miembro de la familia real. Así que, manteniendo las lágrimas e intentando sonreír se despidió de sus padres para empezar el viaje hacia su destino. Un viaje que llevaba tiempo deseando realizar pero que ahora la asustaba bastante. Pero también sabía que un día llegaría este momento, tenía un carácter fuerte y práctico, en esto se parecía mucho a su madre. Sabía que iba a tener esa incertidumbre, dudas, incluso miedo, por eso estaba preparada para enfrentarse a todas estas emociones con firmeza muy propia de ella.


    El día 5 de julio, la infanta y su séquito llegaron ya a Guadalupe y el 24 de julio estaban en Santiago de Compostela, donde Catalina hizo vigilia durante toda la noche ante el altar. Era la festividad de Santiago y ella, como su madre, daba muchísima importancia a los asuntos de la religión.


    La armada que llevaba a la infanta salió de La Coruña rumbo a Inglaterra el 17 de agosto. A pesar de que la época era favorable para la navegación, esta vez no hubo suerte. Una gran tormenta les obligó a volver a las costas españolas arribando en Laredo el día 2 de septiembre.


    Esto, una vez más, le hizo recordar a Catalina aquel día hacía unos años cuando estuvo aquí con su madre, la reina Isabel, despidiendo a su hermana Juana, quien iba a Flandes para casarse con el archiduque Felipe. ¡Qué recuerdos!


    Aquel día, tantos barcos, tanta gente, su madre, la reina Isabel, su hermana María y su hermano el príncipe Juan y ella, todo el alboroto de despedidas, todo esto que parecía que fue ayer y, sin embargo, ya habían pasado años. Y ahora estaba aquí ella, otra vez, pero esta vez era diferente. Ahora era ella quien iba a lo desconocido para encontrarse con su destino. ¿Cómo sería este destino?


    Pasó bastante tiempo antes de que pudieran proseguir el viaje. Entre otras cosas, Catalina se puso enferma. Seguramente el viaje tan largo, de Granada a La Coruña, atravesando todo el país en pleno verano, le pasó factura. Todo este retraso puso realmente nervioso a Enrique VII, quien ya estaba perdiendo la paciencia esperando la llegada de su tan esperada princesa de Gales, por lo cual decidió enviar a uno de sus mejores capitanes, Stephen Brett, para guiarles durante la travesía.


    Al final, el día 2 de octubre la infanta llegó a las costas inglesas, al puerto de Plymouth donde, según escribieron a la reina Isabel


    La recibieron con precesión y tanta alegría como se recibiera el salvador del mundo. Saliendo del batel fue su alteza en procesión a la iglesia donde esperó en Dios le envió del cielo posesión de estos reinos por tantos tiempos cuantos sean menester para gozar a sus edades y darles hijos sucesores en ellos,


    así escribe el licenciado Alcaraz a la reina Isabel.


    Además, ahí, en Plymouth, a la princesa de Gales ya la esperaba una comitiva para acompañarla hasta la ciudad de Londres. Todos los miembros de esta comitiva estaban cuidadosamente elegidos por el rey Enrique VII. Encabezada por la duquesa de Norfolk, incluía a las damas más nobles del país, la condesa de Kent, la condesa de Salop y Lady Grey estaban entre ellas. Entre los caballeros presentes en el séquito estaban el conde de Arundell, el conde de Essex, Lord Clinton, Lord Maltravers, los obispos de Norwich y Rochester y otros muchos. Desde luego, un cortejo muy brillante para acompañar a la infanta.


    El rey Enrique VII tenía planeado el recibimiento de la prometida de su hijo hasta el más mínimo detalle. Todo estaba previsto, pero había una cosa fuera del plan del rey y fue algo que se le ocurrió al propio Enrique. De repente, tuvo una idea que parecía salida de una novela caballeresca. Sin pensarlo dos veces, decidió ir al encuentro de Catalina para conocerla personalmente antes de su llegada a Londres.


    «Venga, Arturo, vamos a conocer a tu prometida», el príncipe de Gales se llevó una gran sorpresa al oír a su padre decir esto.


    «Pero ¿se puede?», Arturo era un chico muy tranquilo y no tan aventurero como su padre.


    «Claro, recuerda esto, hijo, ¡un rey puede todo!».


    Y en menos de una hora salieron al galope con poco séquito hacia Dogmersfeld, donde este día se alojaba la infanta y sus acompañantes.


    Pero al llegar el rey descubrió que, aunque, como él decía, un rey podía todo, no lo tendría fácil en este caso. Nada más oír la noticia de su llegada e intención de ver a Catalina, el pronotario de España salió a su encuentro para comunicar que era totalmente imposible, que no podían verla hasta el día de su boda.


    «Ni comunicación, ni compañía...», estas eran sus palabras, que dejaron al rey Enrique en una situación protocolaria complicada. Y por mucho que intentaban los ingleses a convencer a la comitiva española de que aquí, en Inglaterra, tenían que obedecer a las leyes nacionales, no hubo manera.


    Al final, para evitar este encuentro, los sirvientes de Catalina dijeron que «se encontraba en su camisón». Al oír esta excusa, al rey Enrique se le acabó la paciencia, además estaba presente su hijo, esperando ver cómo terminaba esto, por lo cual tenía que salirse con la suya como fuese. Así que directamente dijo que vería a la infanta aunque «estuviera en su cama».


    Así que a los españoles no les quedó otra que permitir el encuentro del rey con Catalina.


    Pues bien, Enrique quedó muy contento de poder ver a su futura nuera, y saliendo después de sus aposentos, avisó que en un rato vendría con el príncipe Arturo.


    Catalina se puso bastante nerviosa. No esperaba ver a su prometido hasta llegar a Londres. Tantas veces imaginaba este momento y, sin embargo, ahora se sentía totalmente perdida y desorientada. Muy alterada, llamó a sus doncellas, pensó que sería buena idea cambiarse de atuendo; además, esto la tranquilizaría un poco. No había mucho tiempo para pensar qué ponerse, por lo que eligió un vestido de color gris azulado que hacía juego con sus ojos y unas preciosas perlas como únicas joyas. Después de dudar un poco, decidió dejarse el pelo suelto, sabía que le daba un encanto especial.


    Aún estaba terminando de arreglarse cuando avisaron de la llegada del rey y el príncipe de Gales. Catalina, muy nerviosa, miró a la puerta e involuntariamente cerró un momento los ojos.


    Cuando los abrió, Enrique VII y Arturo, su prometido, estaban delante de ella. El primer sentimiento que tuvo al ver al príncipe fue de alivio, porque en el fondo tenía miedo de que a primera vista no le gustara su futuro esposo y no quería que esto pasara. Así que se sintió aliviada al ver a un chico rubio y delgado. Parecía algo frágil y tímido, pero tenía un rostro agradable, aunque un poco infantil. Para ser sincera consigo misma, tenía que reconocer que hubiera preferido que fuera más alto, más varonil, más hombre, como estos caballeros de las novelas que ella leía en los jardines de la Alhambra. Pero intentó quitarse estos pensamientos de la cabeza, al fin y al cabo, el príncipe era aún muy joven, incluso un poco más que ella, solo tenía quince años.


    Arturo la saludó cortésmente según mandaba el protocolo y se intercambiaron breves discursos en latín. Le gustó cómo hablaba y se movía con mucha elegancia; se acordó de qué le habían contado sobre el príncipe. Le gustaba la caza y montar a caballo, también la música y bailar, así que pensó que seguramente se llevarían bien, eso la animó bastante.


    Catalina se dio cuenta de que Arturo la estaba observando con mucha atención mientras pronunciaba sus palabras de bienvenida, exigidas por el protocolo, pero esto no la incomodó. Tenía una mirada amable y veía en sus ojos que le gustaba. Este descubrimiento la llenó de alegría; tenía dudas y ahora se sintió más segura. Pensó que se iban a llevar muy bien, incluso, quién sabe, quizás hubiera suerte y se fueran a enamorar el uno del otro.


    De momento, no había sido amor a primera vista como el de su hermana Juana, pero se gustaron y Catalina, quien era una persona muy realista, con esto ya estaba feliz. Se gustaron, es lo importante. El tiempo haría el resto.


    Arturo salió de los aposentos de la infanta Catalina junto a su padre. Y el rey Enrique, deseoso de conocer la impresión que le había causado a su hijo su prometida, ya no aguantaba más el silencio guardado por Arturo.


    «Y bien, hijo mío, no dices nada, ¿qué te ha parecido la infanta? Es bonita, ¿verdad?».


    Arturo miró a su padre con una expresión soñadora, muy propia de él, pero había algo nuevo en sus ojos, algo que antes Enrique no notaba. Al ver este «algo» ya sabía la respuesta antes de oírla. Y tenía razón, al príncipe le gustó Catalina, pensó que era más guapa de lo que él esperaba, tenía una cara preciosa y una sonrisa encantadora. Le sorprendió un poco su voz, muy baja para una chica, pero esto también tenía su encanto. Así que estaba muy contento y deseando volver a verla. Esta misma noche decidió escribir a los Reyes Católicos para expresar sus sentimientos hacia su hija:


    ... seré un esposo verdadero y amoroso, estoy inmensamente feliz de contemplar el rostro de mi amada esposa...


    Catalina, por su parte, pensó que sería buena idea organizar una velada con música y bailes, así pasarían unos ratitos juntos y se conocerían mejor. Llamó a sus damas acompañantes y se pusieron a planearlo. Y, como resultado, la siguiente noche una de las salas estaba iluminada con muchas velas, los menestriles preparados y la infanta esperando con impaciencia la llegada del príncipe Arturo. Pasaron una velada muy agradable, un poco bailando, un poco charlando, escuchando música. Arturo era una persona muy tranquila, le gustó a Catalina que sabía escuchar con atención, una cosa que ella apreciaba mucho.


    El rey Enrique estaba muy satisfecho viendo tan buena relación que se estaba formando entre su hijo y la infanta Catalina. Al fin y al cabo, él puso muchísimo esfuerzo e ilusiones en esta unión, y ahora, viendo lo bien que está saliendo todo, preveía un gran futuro para su dinastía y se sentía orgulloso de sí mismo.


    




  

La boda


    Llego el día de la entrada oficial de la infanta Catalina a Londres.


    El 12 de noviembre, acompañada por un cortejo impresionante, salió de Lambeth, palacio de arzobispo de Canterbury, donde estaba alojada. Catalina iba montada en una mula, según la costumbre española, con el príncipe Enrique, el hermano pequeño de Arturo, a su lado.


    Vestida a la moda castellana, con su cabello suelto, cubierto con una cofia de color carmesí y un pequeño sombrerito con encaje de oro, despertaba la admiración de todos alrededor. Y tanto impresionó a los ingleses que el mismo Tomás Moro escribe sobre su llegada:


    Ah, pero la dama. Creed en mi palabra, encanto el corazón de todos... Posee todas las cualidades que constituyen la belleza de una jovencita encantadora. En todas partes recibe las mayores alabanzas...


    Acompañado por los heraldos, el cortejo llegó al Puente de Londres, donde les esperaba el alcalde. Catalina estaba bien informada sobre el procedimiento de su entrada oficial, por lo cual no se sorprendió al no ver a nadie de la familia real británica, aparte, por supuesto, del príncipe Enrique, de diez años, que la acompañaba. Sabía que estaban ahí, viéndola desde las ventanas de alguna casa vecina.


    Pero dicho esto, se alegraba de tener a Enrique al lado. Era un niño muy divertido, un poco regordete, con una mirada llena de admiración cuando la miraba, estaba bromeando a todas horas intentando animarla. En el fondo, Catalina tenía que reconocer que le encantaría que Arturo fuera así, como su hermano, más alegre y enérgico, pero enseguida procuró quitar estos pensamientos de su cabeza y concentrarse en el presente.


    Lo cierto es que la ciudad de Londres le hizo un gran recibimiento, se estaban preparando los últimos dos años para este día y había salido todo a la perfección.


    Los momos de bienvenida, estos espectáculos que tan de moda estaban últimamente, empezaban en el Cheap y terminaban en la catedral de San Pablo, a donde se dirigía la princesa.


    El primero estaba precisamente en el Puente de Londres y representaba a Santa Catalina de Alejandría y a Santa Úrsula, con un escenario rodeado de cortinas azules y rojas.


    El segundo, situado en la calle de Gracechurch era El Castillo de Política, Nobleza y Virtud; fue una estructura de piedra con paredes decorados con escudos, por las que recorría el agua.


    El tercer espectáculo, en Cornhill, era sobre el tema astrológico. Representaba a Alfonso X el Sabio, Job y Boecio junto a los astros, entre los que destacaba una luna azul con planetas y estrellas colocadas en su orden.


    Y así, cada poco, una representación impresionante, hecha con mucho esmero y cargada de un significado especial. Como la de Esfera del Sol, que mostraba la imagen del príncipe Arturo sobre un trono dorado.


    Muy entretenida viendo todas las representaciones, llegó Catalina a la catedral de San Pablo, donde dentro de dos días iba a casarse con el príncipe Arturo. La esperaba ahí el arzobispo de Canterbury acompañado de muchos nobles dándole la bienvenida. Después de hacer sus oraciones en la catedral, la infanta regresó al palacio del arzobispo.


    Por supuesto, había un plan para el día siguiente. Por la tarde, llevaron a Catalina al castillo de Baynard, donde la esperaba la reina Isabel, la madre del príncipe Arturo. Pasaron un tiempo muy agradable, charlando, conociéndose, con un banquete y un baile por la noche. Catalina se sentía feliz, pensó que la recibían muy bien en este país nuevo para ella, se sentía a gusto y con la sensación de caer bien a la gente.


    Al final llegó el gran día, el día de su boda, casi no podía creerlo.


    El 14 de noviembre, a media mañana, Catalina salió del palacio de Lambeth con el príncipe Enrique a su lado, quien llegó con sus doce sirvientes una hora antes de la salida. Después de ellos seguían el arzobispo de York con cuatro sirvientes, el duque de Buckingham también con cuatro sirvientes, obispos y condes, barones y caballeros. A lo largo de la amplia alfombra azul estaban aguardando los demás nobles ingleses y españoles para saludarla y después unirse al cortejo nupcial. Todos los asistentes se habían esforzado al máximo en elección de su vestuario; parecía una competición entre ellos en el lujo de las prendas y las joyas. Sedas, terciopelo, brocados, oro, esmeraldas, rubíes y zafiros, desde luego sacaron lo mejor de sus armarios para una ocasión así.


    El príncipe Enrique, acompañando a Catalina, de vez en cuando soltaba alguna broma y contaba los rumores sobre los nobles invitados.


    «¿Sabéis que el duque de Buckingham se gastó 1500 libras en este traje que tiene puesto? Siempre queriendo destacar, ya le conoceréis», guiñando un ojo le comunicó a Catalina. Ella estaba bastante nerviosa y los comentarios de Enrique la distraían y tranquilizaban un poco.


    Y hablando de vestuarios, todos coincidieron en que la infanta estaba preciosa con su vestido de raso blanco bordado con hilo de oro y perlas, con mangas largas. Llevaba aros debajo del vestido, lo que hacía una caída espectacular a la tela de falda, cosa totalmente nueva para Inglaterra, que provocó la admiración de la multitud aglomerada en las calles. Tenía sobre su cabello suelto un velo de seda blanca con borde de oro y piedras preciosas que le llegaba hasta la cintura. Todo el atuendo, traído de España, consiguió impresionar a los que la veían. Realmente la gente estaba maravillada viendo a su nueva princesa de Gales, comentando entre ellos lo preciosa que era y la suerte que habían tenido.


    Una pasarela elevada de doscientos metros de largo, con pasamanos, cubierta de una alfombra roja tachada con clavos dorados, llegaba hasta el altar. De este modo, todos podían ver los procedimientos. Las trompetas estaban sonando desde que el cortejo salió del palacio.


    Cuando Catalina llegó hasta el altar mayor, se quedó totalmente asombrada. Las paredes de la catedral estaban decoradas con preciosos tapices representando las escenas históricas, batallas, torneos. Se le pasó por un momento por la cabeza que tenía que describir todo esto en una carta a su madre, la reina Isabel, a la que le encantaban los tapices.


    Enseguida se arrepintió por pensar en una cosa así en un momento tan importante y centró su atención en el altar. Ahí, en el centro, se había construido una especie de escenario en forma de montaña, donde apareció el príncipe Arturo, vestido totalmente de blanco y rodeado por los obispos y sus asistentes, que impresionaban con sus atuendos de seda de colores y de oro. Y ahí es donde el príncipe Enrique entregó la novia a su hermano, como exigía el protocolo.


    La ceremonia, que duró tres horas, le pareció eterna. A veces echaba una mirada a su prometido, sorprendida de cómo aguantaba él todo el procedimiento ¡es que parecía tan frágil!


    Al final salieron de la catedral acompañados con el sonido de las trompetas. Ahí estaban las multitudes esperando para ver a los recién casados príncipes de Gales. Catalina vio asombrada una estructura impresionante delante de la catedral. Tenía forma de una montaña verde cubierta de metales preciosos y en la cima de esta montaña había tres árboles. Frente a cada árbol estaba una figura del rey vestido con armaduras. En el medio estaba el rey Arturo y en los otros dos los reyes de España y Francia. Del centro de la montaña brotaba un manantial de vino. Todo esto preparado para impresionar y dejar boquiabiertos a los invitados y a la propia población de Londres. Un acontecimiento tan importante como la boda del heredero del trono de Inglaterra tenía que ser recordado por muchos años.


    La ciudad entera estaba celebrando la tan ansiada boda, la música sonaba por todas las partes, las calles estaban llenas de gente, los espectáculos de títeres, competiciones de tiro de arco para la diversión de las multitudes, las fuentes de vino estaban instaladas en las plazas para que cualquiera pudiera brindar por la salud de los príncipes de Gales.


    Todo el cortejo nupcial se dirigió al palacio de Lambeth donde, en la Gran Cámara, estaba preparado un espectacular banquete. Catalina, como era de esperar, era el centro de atención. Por desgracia, no podía hablar casi con nadie, la gran mayoría de los presentes hablaban en francés. Ella aprendió un poco este idioma, como le recomendaron antes de venir a Inglaterra, pero no lo suficiente para poder hablar con fluidez. Pero no pasaba nada, el banquete era espléndido y después hubo un gran baile. A Catalina le encantaba bailar, la pena es que Arturo no parecía estar deseando hacerlo. Después de un par de bailes se quedó sentado en su silla, observando cómo bailaban los cortesanos. Parecía cansado y Catalina una vez más pensó que quizás su esposo no estaba tan bien de salud como le aseguraban.


    Pero su hermano, el príncipe Enrique, sí que bailaba. Estaba rebosante de energía y Catalina pasó un rato muy divertido bailando con él y riéndose con sus bromas. De vez en cuanto echaba una mirada a Arturo por si estaba descontento, pero parecía que no le importaba mucho.


    El día siguiente la fiesta continuaba. Una flota de cuarenta barcazas se dirigió por el río hacia Westminster, acompañados en todo momento por la música. Los barcos estuvieron especialmente adornados para la ocasión. A Catalina le encantó este paseo, se sentía feliz con tantas fiestas organizadas con el motivo de su matrimonio. Y cuando comenzaron las justas reales, por primera vez se mostró el escudo de armas de los príncipes de Gales. En una rotonda junto a Water Gate, frente a Westminster Hall en la copa de un árbol, situaron este escudo, donde, para la gran ilusión de Catalina, estaba ya incluido su emblema personal, la granada.


    Hasta el día 29 de noviembre siguieron las celebraciones, banquetes, bailes y justas. Las fiestas parecían no tener fin. Los nobles más importantes del reino organizaron unas representaciones con unos impresionantes pabellones, como el del duque de Buckingham, de seda blanca y verde; el de William de la Rivers, con un pabellón en forma de barco; o de lord Devonshire, con un gigante seguido de un dragón rojo; o del conde de Essex, con una gran montaña verde llena de animales fantásticos con una joven en la parte más alta, representando a la princesa Catalina.


    Pero tantas fiestas y diversiones también cansan y Catalina estaba ya deseando tener un poco de tranquilidad. El príncipe de Gales tenía que volver a su residencia en Ludlow y su esposa empezó a prepararse para seguirle. Y ahí es donde, como descubrió Catalina, las cosas no eran tan sencillas. Alrededor de este asunto se formaron dos grupos. Uno, apoyado por el embajador de Ayala y doña Elvira Manuel, la primera dama de honor de la princesa, creía que Catalina debería de quedarse en la corte. Y otro, con el embajador de Puebla y Alessandro Geraldini, el confesor de la infanta, insistían en que ella acompañase a su esposo. Una simple guerra de intereses por la influencia sobre la princesa de Gales. Lógico, si Catalina se va a Ludlow, su dama de honor, doña Elvira Manuel, pierde su poder sobre ella, lo cual no le interesaba en absoluto.


    El rey Enrique, por su parte, con su habitual astucia, dejó que fuese Catalina quien eligiera, marcharse con su marido o quedarse en la corte. Pero ella, a pesar de su juventud, era una persona muy inteligente, entendía perfectamente lo que esta elección significaba. O estaba a favor de su marido o en contra de su suegro, pues nada de eso.


    «Como su majestad decida», fue su respuesta.


    «Muy astuta...», pensó Enrique, sin poder evitar el sentimiento de que esta chica era demasiado inteligente para su edad.


    Al final, y después de insistir Arturo personalmente en que su esposa le acompañase, el cortejo de los príncipes de Gales se puso en marcha hacia Ludlow, la capital del principado de Gales, donde tenían que residir. Catalina estaba pensando que quizás una vida tranquila, juntos, la ayudaría a conocer mejor a su esposo y poner en orden sus propios sentimientos.


    Porque en realidad se sentía decepcionada. A pesar del gran recibimiento y una boda impresionante, su marido y su vida matrimonial no habían sido como ella imaginaba. Arturo definitivamente no estaba preparado para el matrimonio, era muy niño aún, pero esto, pensaba Catalina, era cuestión de tiempo, no había prisa, ya llegaría el momento. Pero le preocupaba y mucho su frágil salud, que no tenía la impresión de que fuera a mejorar. Tenía esperanzas de estar equivocada, y este fue uno de los motivos por los que quería marcharse para tener su propio hogar y poder comprender el estado real de las cosas.


    Además, en los últimos días se enteró de que se habían producido varios cambios dentro de su casa. Algunos de sus servidores fueron relevados de sus cargos, como, por ejemplo, su mayordomo mayor; todo esto sin consultar con ella en absoluto. Catalina, por supuesto, no estaba dispuesta a tolerar semejante trato, y eso solo unos días después de la boda. Intentaron explicarle que estos cambios eran necesarios por el protocolo de la corte inglesa. La princesa de Gales no podía tener un mayordomo mayor por un simple motivo, que no tenía su propia sala de audiencias, como era costumbre en Castilla. Ni la propia reina tenía una. Si había necesidad, para audiencias de la reina se usaba la sala del rey. Así que don Pedro Manrique, el mayordomo mayor de Catalina, se quedó sin empleo. De este modo, la princesa iba perdiendo parte de su séquito traído desde Castilla.


    En pocos días los preparativos para el viaje estaban terminados, en mucho gracias a doña Elvira Manuel. Curiosamente, no se sabía qué motivó a la dama de honor y la camarera mayor de la princesa Catalina a cambiar de opinión y no solo se ocupó de gran parte del trabajo, sino también organizó a los demás, cosa que, hay que decir la verdad, sabía hacer de mil maravillas. Así que, casi sin darse cuenta, Catalina ya estaba viajando al Principado de Gales junto con su esposo.


    El viaje le pareció eterno, muy lento a causa de las constantes lluvias. Los caminos se convertían en barro, varias veces las carrozas se quedaron atrapadas y perdieron bastante tiempo sacándolas. La lluvia no era muy intensa, pero persistente. Era una de las cosas que no podía comprender. ¿Cómo era que en este país llovía todo el tiempo? Así estaba todo de verde, claro, pero ¿es que nunca hacía un día soleado y alegre? Había tanta humedad que Catalina y sus damas estaban literalmente tiritando todo el tiempo, a pesar de llevar ropa de abrigo y largas capas forradas de pieles. Se consolaban pensando en que quizás porque era invierno hacía tan mal tiempo, a lo mejor en primavera la cosa mejoraba.


    Se sintieron aliviadas al ver aparecer en el horizonte las torres del castillo de Ludlow. ¡Por fin llegaban!


    




  

Principado de Gales


    A pesar del sentimiento de alegría por haber llegado al fin, el castillo de Ludlow no le gustó nada a Catalina, lo encontró muy antiguo, demasiado oscuro, de construcción normanda, a la cual ella no estaba acostumbrada. Con tristeza, recordaba la claridad y alegría de su querido palacio de La Alhambra, el cielo azul de Granada, el mármol tan blanco de los patios del palacio, los jardines del Generalife, con su precioso sonido de las fuentes y arroyos, y el aire perfumado con aromas de naranjos y limoneros. El contraste era tan grande que, por primera vez desde su llegada a Inglaterra, le entraron ganas de llorar. Pero hizo un esfuerzo para quitarse de encima la depresión y apartó su vista de las murallas del castillo.


    «Qué diferente es, ¿verdad, María? Tan gris y deprimente», no pudo evitar comentar con su amiga, María de Salinas.


    «No os preocupéis, alteza, es el cansancio del viaje y el mal tiempo que os hace ver todo de este modo. Ahora, una vez entremos en el castillo, nos calentamos, una buena cena y, después, a descansar. Mañana os parecerá todo mejor», contestó María, pensando en que ojalá los sirvientes estuvieran avisados y pusieran fuego en las chimeneas.


    El ambiente dentro del castillo no estaba mal del todo, parecía bastante anticuado, pero al menos la parte de los aposentos de los príncipes estaba bien caldeada, aunque algo oscura. Catalina pensó que habría que poner más candelabros con velas y faltaban tapices, pero ya se ocuparía mañana con ese tema, ahora solo quería descansar.


    Pasaron un par de meses y Catalina no veía cambio alguno en el estado de su esposo. Su salud seguía tan débil como antes y ella se preguntaba a veces cómo iba a terminar todo este asunto. Por otra parte, se llevaban bien, se habían hecho lo que se llama amigos, pero no era lo que se suponía que debería de existir entre ellos.


    Tenían unos gustos similares, a los dos les gustaba la música, leer, pasaban largas horas conversando al lado de una chimenea, después de cenar, pero Catalina sabía que las cosas no marchaban como deberían. Decidió dejar pasar el tiempo, el invierno había sido muy duro en esta zona, así que quizás, cuando llegase la primavera, la cosa mejoraría.


    La reina Isabel, escribiendo a su hija, le aconsejaba no tener prisa con las relaciones íntimas con Arturo, los dos eran tan jóvenes aún, más importante era conocerse bien y convertirse en buenos amigos primero. Catalina sabía que su madre tenía razón, no había prisa, pero también sospechaba que le daba este consejo influida por la muerte de su hijo, el príncipe Juan, quien, decían, había muerto por demasiada pasión en las relaciones con su esposa. Pero Catalina siempre tenía dudas de que fuera por eso; Juan nunca había sido demasiado fuerte y robusto. Ahora lo comparaba con Arturo y sí, daba la razón a su madre, había que esperar un poco.


    Mientras tanto, tenía varias obligaciones como la princesa de Gales: visitas a los monasterios e iglesias, organizar su casa y ofrecer, de vez en cuando, unas pequeñas fiestas para la nobleza local.


    Un día a finales de marzo, le comunicaron a Arturo que se vieron jabalíes y venados en los bosques próximos al castillo y decidió salir a cazar. No era el mejor día para eso. Catalina intentó hacerle cambiar de opinión, pero él insistió, y a pesar del frío y la niebla que se levantaba por donde llegaba la vista, salió con un pequeño séquito hacia el bosque cercano.


    Cuando regresaron sobre mediodía, ella supo que algo había pasado. Había estado todo el tiempo con un mal presentimiento, pero lo atribuyó al día tan gris y deprimente. Ahora, al ver acercarse a los jinetes al castillo supo que su intuición no le había engañado. Traían al príncipe Arturo, quien se encontraba en muy mal estado, con mucha fiebre, los labios morados y el rostro muy pálido.


    Durante más de una semana los médicos intentaron hacer todo para que el joven príncipe se recuperara. Pero ni siquiera tenían claro qué era lo que le pasaba. No eran capaces de bajarle la fiebre, que seguía siendo muy alta. Catalina pasaba los días a su lado, rezando e intentando animarle un poco, hasta que se sintió mal y tuvo que estar en sus aposentos guardando cama. También tuvo mucha fiebre y un malestar general muy fuerte.


    Finalmente, a pesar de todos los esfuerzos de los médicos, el miércoles día 2 de abril, el príncipe Arturo Tudor falleció de esta extraña enfermedad.


    El mejor amigo de Arturo, Gruffydd ap Rhys, fue quien le dio la noticia a Catalina. Ella aún estaba muy débil, no se había curado del todo, pero ya estaba venciendo a la enfermedad que se había llevado a su esposo. No pudo asistir a los funerales del príncipe, los médicos se lo prohibieron. Así que se quedó un tiempo más en el castillo de Ludlow. Pasaba los días rezando y con un caos de pensamientos en la cabeza, con una sensación de que todo había sido un error del destino. ¿Por qué le tenía que tocar a ella? ¿Por qué precisamente su marido se había muerto, cuando era tan joven? No tenía que haber pasado esto, Arturo tenía que haberse convertido en el rey de Inglaterra, y ella en la reina.


    Así estaba, pensando en todo esto e intentando comprender qué es lo que había hecho mal para que Dios le mandase esta desgracia. No sabía qué iba a pasar ahora, que iba a ser de ella. Tenía 17 años, ya era viuda y no le había dado tiempo a dar un futuro heredero a este país. Se acordó de su hermana mayor, Isabel, la reina de Portugal, quien también se había quedado viuda y regresado a Castilla, aunque después de varios años se había vuelto a casar. Se acordó también de sus sentimientos cuando murió su hermano, el príncipe Juan. Volvió a pensar en la posible maldición sobre la dinastía de Trastámara. Isabel, viuda después de ocho meses de matrimonio; Juan, muerto después de seis meses, y ahora ella. ¿Qué era si no?


    ¿Tendría que volver a Castilla ella también? Imaginaba que sí, era la única solución en una situación así. Volvería a su país, y luego... ¿qué? Su futuro, que hacía nada parecía tan brillante, de un momento a otro se había vuelto incierto e inseguro.


    Pero ese futuro que era suyo no lo decidiría ella, y en breve le hicieron saber desde la corte de Londres que debía regresar a la capital en tanto seguían las negociaciones entre el rey Enrique y los Reyes Católicos sobre su destino.


    A finales de mayo, le llegó una carta de su madre, la reina Isabel. Le escribía que en la corte castellana habían hecho un funeral para Arturo, concretamente el día 12 de mayo, cuando


    … el rey y el archiduque, el cardenal y todos los príncipes y caballeros de Toisón estuvieron, vestidos de luto, en las vigilias y funeral del príncipe de Gales.


    De alguna manera, le reconfortó esta carta. Catalina, siendo tan religiosa como su madre, se sintió mejor pensando que en su tierra también habían despedido a su esposo a pesar de tan poquito tiempo que estuvieron casados, menos de cinco meses. Esa carta también le hizo recordar que en estos días su hermana Juana, la archiduquesa de Austria, era jurada princesa de Asturias, heredera de las coronas de Castilla y Aragón. Este hecho la animó un poco, porque le hizo recordar a su hermana, lo bien que se llevaban de pequeñas, y la distrajo algo de sus propias desgracias. Le hubiera encantado estar ahí, en Castilla, con su hermana participando en las fiestas. Se sentía culpable por estos pensamientos, ¿pero qué culpa tenía ella en realidad? ¡Era tan joven!


    De momento, le comunicaron de parte de Enrique VII que debía regresar a Londres. Y era lógico, ya no tenía nada que hacer aquí, en Gales; era la princesa viuda, y el príncipe Enrique, el hermano menor de Arturo, era el nuevo príncipe de Gales.


    Desde la corte de Londres mandaron una litera para traerla de vuelta. Una litera cubierta de terciopelo negro para la princesa viuda de Gales; este era el nuevo título para la pobre Catalina.


    




  

Incertidumbre


    Al llegar a Londres, Catalina se enteró de que la entrega de segunda parte su dote había sido congelada debido a su incierta posición a partir de ahora. Se sintió en medio de la nada, abandonada por todos. Una sensación muy extraña. Estaba segura de que iba a volver a España, como lo hizo su hermana Isabel antes, pero parecía que sus circunstancias eran diferentes. Ni la corte castellana ni la inglesa querían disolver el acuerdo anteriormente conseguido, por lo cual, los Reyes Católicos y el rey Enrique seguían interesados en mantenerlo.


    En primer lugar, por cuestiones económicas, si Catalina volvía a España su dote tenía que regresar con ella, y el rey Enrique no estaba dispuesto a perder una suma tan importante de dinero. De hecho, nunca le gustaba perder ni una moneda, por algo se había ganado el nombre de «rey avaro». Pero también existían motivos políticos, porque, aunque su madre, la reina Isabel, estaba deseando su regreso a España, su padre, el rey Fernando, quien se encontraba en estos momentos en plena guerra por el dominio de Nápoles, necesitaba más que nunca el apoyo del rey de Inglaterra. Situación muy difícil para Catalina.


    Había una solución que complacía a todos. La idea de su nuevo matrimonio con el nuevo príncipe de Gales, Enrique, el hermano pequeño de Arturo les gustó mucho a los Reyes Católicos y no disgustaba en absoluto a Catalina. El problema era que Enrique solo tenía once años y había que esperar por lo menos cinco años más para la boda, pero esto no la asustaba. Además, Enrique era un chico muy divertido y alegre, también guapo y fuerte, muy diferente de su hermano mayor. Sí, estaba dispuesta a esperar.


    Pero tenía un problema de tipo económico. Sí, por raro que parezca, desde la muerte de Arturo nadie estaba dispuesto a mantener su pequeña corte, y ella no tenía ningún ingreso debido a que el nuevo príncipe de Gales era ya Enrique, por lo cual era una situación no considerada en los acuerdos matrimoniales anteriores.


    Para dejarlo claro, el rey Fernando creía que la tenía que mantener la corte inglesa y el rey Enrique pensaba lo contrario, y más teniendo en cuenta que la dote de Catalina no se había terminado de pagar. También este era el motivo por el que el rey inglés no quería devolver a la princesa a su país de nacimiento, necesitaba este dinero, y no solo la primera parte de la dote, que no quería devolver, sino que quería también cobrar la segunda.


    Todo fue de mal en peor. En febrero de 1503 murió Isabel de York. Profundamente afectada por la muerte de su hijo primogénito, y sabiendo que solo quedaba un heredero varón para la dinastía Tudor, el príncipe Enrique decidió dar un heredero más a la corona. Pero el 2 de febrero de 1503 dio a luz a una niña, le puso el nombre de Catalina en honor a su nuera, a quien le tenía mucho cariño, pero por desgracia la recién nacida no sobrevivió. Esto supuso un golpe más para la pobre reina, que sufrió unas fiebres muy altas y no logró superarlo.


    Catalina siempre se había llevado muy bien con su suegra y se quedó muy afectada por su muerte; se sintió aún más desprotegida sin su ayuda, atención y consejos.


    La vida de Catalina en la corte inglesa se volvió muy difícil. No podía pagar a sus servidores por una simple falta de recursos económicos. Escribía a su padre, esperando la solución de este problema, pero este no parecía tener prisa de solucionarlo. Era una cosa que no comprendía. ¿Acaso ya no la quería, le daba igual su situación tan difícil, casi insoportable?


    Aun así, Catalina no era una persona que pudiera estar con los brazos cruzados esperando a que los demás decidiesen su destino. Era una persona de acción, en esto se parecía mucho a su madre, la reina Isabel. Decidió que podía y debía intervenir en las negociaciones de su nuevo matrimonio. Necesitaba tener la seguridad de que al menos en el futuro su situación mejorase.


    El rey Fernando mandó a Inglaterra a un nuevo embajador, el duque de Estrada, con el único propósito de negociar el nuevo matrimonio de Catalina con el príncipe Enrique. Y el 23 de junio de 1503 se firmó el tratado de compromiso matrimonial. Desde la corte castellana solicitaron una dispensa del Papa para poder llevar al cabo este proyecto de alianza. Catalina no podía casarse con Enrique sin este permiso especial por ser la viuda de su hermano.


    Y cuando parecía que la situación tan complicada de Catalina no podía ir a peor, desde la corte castellana le llegó una terrible noticia. El 26 de noviembre de 1504 había fallecido la reina Isabel. Este sí que fue un golpe muy duro para Catalina, quien prácticamente perdió el último apoyo que tenía. Su madre, a quien tenía mucho amor y respeto, fue siempre un ejemplo a seguir para ella. Ahora se sintió aún más insegura, perdida y desorientada, aunque hizo todos los esfuerzos posibles para quitarse de encima estos sentimientos que la debilitaban. Necesitaba ser fuerte, había mucho por lo que luchar. Sabía que su madre siempre estaba pendiente de su situación, incluso dejando claro en su testamento que


    ... asimismo se cumpla lo que esta capitulado y sentado con el rey de Inglaterra sobre el casamiento de la ilustrísima princesa de Gales Doña Catalina mi muy cara y muy amada hija con el príncipe de Gales, su hijo, si a la sazón no fuere cumplido o lo estuviere por cumplir.


    Catalina se echó a llorar cuando se enteró de lo escrito, es como si su madre la siguiera apoyando incluso ahora, después de su muerte. Esto le hizo sentirse algo más segura.


    A partir del verano de 1505, la princesa se volvió la embajadora de su padre, defendiendo los intereses y derechos españoles en la corte inglesa, y los suyos propios.


    El rey Fernando de Aragón decidió mandarle las credenciales de embajadora oficial en 1506, demostrando así lo mucho que valoraba las capacidades intelectuales de su hija y su confianza en ella. Sin embargo, seguía sin ayudarla a pesar de tantas cartas suyas donde le contaba su vida y le pedía ayuda.


    Para lograr mejorar su situación, Catalina empezó a estudiar a fondo inglés, el idioma que para aquel entonces dominaba bastante mal. Pero, más que eso, se sumergió en el aprendizaje de un sistema comunicativo secreto diplomático, lo cual exigía un alto nivel intelectual y mucho esfuerzo en el estudio. Para Catalina fue todo un reto, el cual superó perfectamente, por algo era la hija de su madre, la gran reina Isabel de Castilla. Estaba muy contenta de poder lograrlo, así podría escribir las cartas cifradas a su padre, el rey Fernando, pues le preocupaba bastante las dudas de que sus cartas fueran leídas por los espías de la corte inglesa.


    Su vida en la corte seguía siendo muy difícil. El rey Enrique VII, enfadado con el rey Fernando por no conseguir cobrar aún la segunda parte de dote de Catalina, la tenía en muy malas condiciones, como vengándose e intentando así obligar al rey aragonés a cumplir con su palabra.


    En estas circunstancias, Catalina debería de haber contado al menos con el apoyo del embajador oficial de su padre, quien podría haber intentado ayudarla y aconsejarla, pero no fue así. El embajador del rey Fernando, doctor De Puebla, estaba cada vez más sirviendo a los intereses ingleses que españoles, o, mejor dicho, a sus propios intereses. Consciente de eso, Catalina escribió a su padre en 1506,


    El rey me quitase toda mi casa y que tomase toda mi cámara y la mandase poner en una casa suya a donde yo no fuese señora de nada. Suplico a Vuestra Alteza que se acuerde que soy su hija, que no consienta por causa del Doctor tenga tanta pena, sino que mande venir aquí un embajador que sea verdadero servidor de Vuestra Alteza, y de esto Vuestra Alteza no me cree, mande venir aquí una persona que le informe de verdad. Ver hacer a este hombre tantas cosas me da tanta pena que me ha quitado mucha parte de mi salud...


    Estaba segura de que el rey Fernando estaba bien informado sobre la actuación traicionera de su embajador, igual que sobre su propia situación tan lamentable. Por eso no comprendía por qué su padre no actuaba, por qué dejaba las cosas como estaban, y volvía a escribirle, contándole que no tenía qué comer, que tenía muchas deudas y que cuando se había quejado al rey Enrique, este le había contestado que no estaba obligado a darle nada, ya que su padre no le había pagado el dinero prometido.


    Y en el medio de todas estas complicaciones y problemas, de repente, una sorpresa inesperada. En febrero llegó la noticia de que el archiduque Felipe con su esposa Juana habían llegado a un puerto de Inglaterra. Se dirigían a España para ser jurados reyes de Castilla, pero debido al mal tiempo, después de casi naufragar, al final habían llegado sanos y salvos a Plymouth. Ahora estaban de camino a Londres para ser recibidos por el rey Enrique VII, quien estaba más que feliz, pues tenía varios asuntos pendientes que el destino le daba la oportunidad de discutir con los archiduques. Todo esto le hizo incluso ser más amable con Catalina, quien, pensaba él, podría serle útil en este caso.


    A Catalina la parecía eso un sueño. ¿De verdad vería a su hermana? Tanto tiempo que había pasado desde que se vieran la última vez, aquel día en el puerto de Laredo. Tanta necesidad que tenía de ver a alguien de su familia, echaba mucho de menos a todos, aunque comprendía que estaban cada uno ocupado con sus asuntos: Juana, en Flandes; María, en Portugal; se sentía tan sola en este país ajeno.


    En el día de la llegada de los flamencos, Catalina estuvo observando por la ventana la salida de un brillante cortejo encabezado por el propio rey Enrique VII. Sabía que iban al encuentro de sus invitados y pensó que, evidentemente, la intención del rey era de impresionar a los archiduques. Las damas y caballeros vestidos con un gran lujo, los trajes, las joyas, incluso los adornos de sus caballos, todo relucía a la luz del sol, que casualmente brillaba en el cielo invernal de Londres.


    Cuando, más tarde, el cortejo de los archiduques acompañados por los ingleses llegó al castillo de Windsor, Catalina se sintió decepcionada al ver que el archiduque Felipe llegaba solo. Pero ¿y su hermana Juana? Ella era ahora la reina propietaria de Castilla, ¿por qué no llegaba con todos?


    Por suerte, enseguida se enteró de que la reina Juana simplemente no se encontraba bien después del viaje tan ajetreado y llegaría unos días más tarde. Así que no pasaba nada. Qué alivio, se verían por fin. ¡Después de tantos años, por un auténtico milagro podría volver a ver a Juana! ¡Bendita sea esta tormenta que la trajo a las costas inglesas!


    De momento, estaba organizada una gran recepción para el archiduque, quien, pensó Catalina, se comportaba de una manera bastante arrogante, como si fuera el legítimo rey de Castilla.


    En el banquete, organizado en honor del archiduque, Catalina estuvo observando a su cuñado. Seguía pensando que su comportamiento no era del todo adecuado, también veía que el rey Enrique se daba cuenta perfectamente de eso. En uno de los momentos le oyó preguntar a Felipe que cuándo llegaría su esposa, la reina de Castilla. Eso la hizo sonreír, sabía que el rey inglés podía ser muy sarcástico cuando quería y estaba claro que lo había dicho con la intención de pinchar al archiduque. También sabía que era cierto que Enrique VII tenía ganas de volver a ver a Juana, a la que tuvo ocasión de observar hacía unos años, cuando de camino a Flandes para su matrimonio, también el mal tiempo la hizo pasar varios días en Inglaterra.


    Se acordó de lo que le habló el rey antes de la llegada de los flamencos. La hizo llamar a su despacho para informarle de que quería tratar con los archiduques el asunto de un posible matrimonio entre su hija, la princesa Mary, y el príncipe Carlos, el hijo de Felipe y Juana. Pero también había otro tema, ya que pasaba por la cabeza del rey en los últimos meses la idea de casarse con la hermana de Felipe, la princesa Margarita.


    Esa idea sí que le gustaba a Catalina. Le encantaría tener aquí, cerca, a la princesa Margarita. Cuando estuvo casada con su hermano, el fallecido príncipe Juan, se llevaban muy bien las dos, a pesar de los cinco años de diferencia de edad, se hicieron muy amigas, y todavía mantenían una bonita amistad escribiéndose cartas con bastante frecuencia. Tener una amiga como Margarita en calidad de reina, aquí, en esta corte tan poco amable con ella, sería una verdadera maravilla.


    Había otra cosa de la que se hablaba en la corte en los últimos días y le preocupaba mucho. Se rumoreaba que el rey Enrique estaba considerando la posibilidad de un matrimonio entre su hijo, el príncipe de Gales, y la princesa Leonor, la hija de los archiduques Felipe y Juana. ¡Es lo que le faltaba a pobre Catalina! ¡Leonor, su propia sobrina! Aunque ella y el príncipe Enrique estaban oficialmente prometidos, también sabía que a estas alturas no se podía dar nada por sentado, en un momento podía cambiar todo y ella, en este caso, poco o nada podía hacer.


    Y, efectivamente, se enteró de que parecía que a Enrique VII ya no le interesaba el matrimonio de su hijo con Catalina; incluso le hizo firmar en junio de 1505 un documento donde declaraba que el tratado de 1503 fue firmado sin él expresar su voluntad y rehusaba casarse con la princesa Catalina. En realidad, las cosas no eran tan sencillas, teniendo en cuenta que el rey inglés no quería devolver la parte ya pagada de dote de Catalina. Así que seguía sin permitirle volver a Castilla, la necesitaba aquí, en Inglaterra, mientras se aclaraba todo.


    




  

Las hermanas


    Pasaron varios días y, por fin, el 10 de febrero, Catalina estaba a pie de una escalera del castillo de Windsor, esperando junto al rey Enrique y la princesa Mary, su hija, la llegada del séquito de la reina Juana. Estaba nerviosa, pero muy contenta. El tiempo era gris, típico día de invierno; no hacía frío, pero la niebla era bastante espesa, y el parque, que lucía precioso en un día soleado, ahora parecía estar lleno de fantasmas.


    Por fin, al fondo del camino que atravesaba el parque del castillo, Catalina vio aparecer a Juana con unos pocos acompañantes. Se acercó y saludó al rey, quien la abrazó y le dio un beso en la mejilla. Y por fin llegó el momento tan esperado por Catalina, cuando pudo abrazar a su hermana. Veía que Juana también estaba muy emocionada, las dos estaban conteniendo las lágrimas, así que estaba deseando que llegase el momento de poder reunirse tranquilamente en su pequeño salón. ¡Había tanto de qué hablar!


    Sentada al lado de Catalina en un saloncito iluminado por unas velas y el fuego de una chimenea, Juana no podía evitar asombrarse del gran parecido de su hermana con su madre, la reina Isabel. Se acordaba de que siempre era la que más se había parecido físicamente a ella, desde pequeña; pero ahora tenía algo más, ahora le encontraba también un gran parecido en su forma de ser, en su manera de hablar y razonar.


    Y, en cierto modo, le daba envidia esta seguridad que tenía Catalina, a pesar de que, sabía Juana, estaba en una situación complicada e incierta.


    Sus vidas de los últimos años, recuerdos de la infancia, el futuro que no estaba nada claro ni para una ni para la otra, todo esto y mucho más fueron los temas de su larga conversación. Después de pasar casi toda la noche hablando, acordaron el día siguiente ir al palacio de Richmond a pasar unos días juntas.


    Sin embargo, en vano estuvo Catalina, quien llegó a Richmond junto a la princesa Mary, esperando todo el día la llegada de su hermana. Juana no apareció y tampoco le escribió para explicarle lo que había pasado. Catalina no comprendía nada, si todo había estado tan bien ayer. Al final, con su habitual inteligencia, sospechó que era cosa del archiduque Felipe. Seguramente no había dejado ir a Juana a pasar más tiempo con ella. Y así fue, después se enteró de que el miedo que tenía siempre de que su esposa pudiera ser apoyada por Catalina para intrigar a sus espaldas le había obligado a prohibirle ver a la princesa de Gales.


    Pero la suerte no acompañó a Felipe. Después de ser jurados reyes de Castilla, y con su corte recién establecida en Burgos, murió el 25 de septiembre por una misteriosa enfermedad, dejando a Juana viuda y a Castilla en manos del rey Fernando.


    Cuando Catalina se enteró de lo ocurrido casi no lo podía creer. Si solo hacía unos meses que se habían visto aquí, en Windsor, y Felipe estaba perfectamente sano. ¿Qué podía haber pasado? Sabía por propia experiencia que las enfermedades podían llevarse a cualquier persona, por muy joven que fuera, al otro mundo en cuestión de días. Estuvo triste pensando en lo mal que lo tenía que estar pasando su hermana Juana. También se había quedado viuda. ¿Es que era el destino de todas las hermanas de la dinastía Trastámara? Primero Isabel, después, ella misma y ahora, Juana. Le parecía igual de injusto que cuando lo mismo le pasó a ella con la muerte de su esposo Arturo. Pero pensó que Juana debía de estar en mejor situación, de todas formas. Al fin y al cabo, era reina de Castilla y tenía hijos, tenía el heredero que la podía suceder. Después recordó las pocas ganas que tenía Juana de ejercer el poder y decidió escribir a su padre, el rey Fernando. Necesitaba saber que iba a pasar ahora y comprender mejor la situación actual en España.


    




  

Londres, 1508


    Mientras tanto, pasaban semanas y meses sin cambio alguno en la vida de Catalina, y si había alguno siempre era a peor. Aguantaba todo, no le quedaba otra, pero había una cosa que la molestaba más que otras: que no la dejasen verse con el príncipe Enrique. Estaban ya prometidos y le encantaría verle de vez en cuando, no en vano se suponía que se iban a casar dentro de unos años. Enrique era un chico muy alegre y divertido, podrían pasar algunos ratos juntos, eso haría su vida algo más soportable; pero no, lo tenía prohibido y no comprendía por qué.


    Pidió al embajador De Puebla que intercediera ante el rey para permitirle ver de vez en cuando al príncipe, pero este le contestó que la decisión había sido tomada por su propio bien. ¿Pero qué bien? Para Catalina estaba más que claro que De Puebla no estaba de su parte, ni tampoco de la parte de su rey, por mucho que disimulase. Tantas veces que había escrito a su padre, el rey Fernando, pidiendo que sustituyera a este embajador, pero, como el resto de sus ruegos, este también había quedado sin respuesta. Y es que De Puebla era una persona muy contradictoria. Ya se sabía desde hacía tiempo que su lealtad a los Reyes Católicos era más que dudosa, y Catalina no comprendía por qué su padre le seguía manteniendo en este puesto. Sabía, por supuesto, que era buen diplomático, ¿pero un diplomático que no es fiel a sus reyes para qué sirve?


    Para sorpresa de Catalina, al final llegó el día en que el rey Fernando nombró a Gutierre Gómez de Fuensalida su embajador en la corte inglesa, como era también el deseo de la princesa de Gales. Por este motivo le escribió su padre


    ... en tanto que yo envío otro embajador, aprovechaos de él en todo que se pueda aprovechar y servir en los negocios con el Rey de Inglaterra.


    Bien sabía Catalina que este embajador era uno de los más fieles a los Reyes Católicos. También sabía que era una de las personas de más confianza de la reina Isabel. Había estado hasta hacía poco en Flandes, en la corte de archiduque Felipe, donde intentó siempre ayudar a la infanta Juana. Por lo cual, Catalina tenía muchas esperanzas de que, quizás, pudiera ayudarla a ella también. Además, se acordaba de él de hacía mucho tiempo. Antes, en Castilla, tenía puesto de su caballerizo mayor, sabía que podía confiar en él tanto como lo hizo siempre la reina Isabel.


    Fuensalida salió de la ciudad de Burgos el 6 de enero de 1508 y el 22 de febrero llegó a Londres. Tenía claras instrucciones dadas personalmente por el rey don Fernando: en primer lugar, procurar que se confirmase el matrimonio del príncipe de Gales Enrique con doña Catalina, y que dicho matrimonio se celebrase cuando el príncipe cumpliera los quince años. Después de la boda se pagaría la segunda mitad de dote de los cien mil escudos.


    También el embajador tenía que enterarse de cuánto dinero le daban a Catalina en realidad para mantener su casa e intentar mejorar su situación económica.


    ¡Vaya, por fin el rey Fernando se preocupaba de su hija! Por fin una persona de confianza y de apoyo para la pobre Catalina.


    En cuanto al doctor De Puebla, Fuensalida llevaba dos cartas del rey Fernando con el contenido totalmente opuesto. En la primera, aún le llamaba embajador y en la otra comunicaba que le quitaba el cargo. Todo dependía del resultado de la entrevista con la princesa Catalina, según lo que le comunicase sobre el embajador, entregaría una u otra carta a De Puebla.


    Pero las cosas en la corte inglesa no fueron precisamente sencillas para Fuensalida. Desde el año 1506, cuando murió Felipe el Hermoso, rey Enrique VII andaba con una sola idea en la cabeza. Se le había ocurrido casarse con la reina Juana, al fin y al cabo, ya era viuda. Le parecía una idea tan maravillosa que ya no podía pensar en otra cosa y empezó las negociaciones con el rey Fernando. También incluyó a Catalina en el plan, pensando que ella podría convencer a su hermana a aceptar su propuesta. Catalina, por su parte, accedió; por un lado, no tenía elección, y por otro, esperaba que esto mejorara su situación tan difícil.


    El rey Fernando no parecía tener ninguna prisa en prometer la mano de su hija Juana, incluso escribió a sus embajadores: «que la mano de Doña Juana no debía ser prometida, pero que el Rey debía ser cebado con la esperanza...».


    El día 15 de marzo de 1507 escribía a la princesa Catalina, quien, como siempre, seguía siendo su persona de más confianza en la corte inglesa,


    Vi que el Rey de Inglaterra os habló sobre lo de su casamiento con la Reina de Castilla mi hija, vuestra hermana... Respondedle a ello de mi parte que yo no sé aún si la dicha Reina mi hija está en voluntad de casarse, y que si ella se ha de casar me alegrare más que se case con el dicho Rey que con otro ningún príncipe de cristiandad... Y que estando yo con mi hija, vuestra hermana, y sabida su voluntad, podré yo mejor enderezar las cosas a este propósito. Mas estad sobre aviso que esta cosa este muy secreta, porque si la Reina mi hija se ha de casar, yo sé que podría antes inclinarse a otra cosa que sería muy contraria para esto, y no hay quien para en tal caso la pudiese desviar de lo uno y poner en lo otro sino yo.


    Viendo que el asunto no llegaba a prosperar, Enrique estaba bastante rabioso. Por eso, al llegar Fuensalida a Londres no pudo ver a Catalina como era su intención. El rey inglés le envió un comunicado donde explicaba que primero tenía que ser recibido por él, pero con el pretexto de la gota de momento le negaba la entrevista.


    Al final, el día 4 de marzo Enrique recibió al embajador asegurándole que no había cambiado de opinión sobre el matrimonio del príncipe de Gales con Catalina. Pero, con su habitual astucia, le mencionó que le habían ofrecido otras princesas para su hijo con la dote mucho mayor que la de doña Catalina. A lo cual, Fuensalida respondió que «... sin ofender a aquellas princesas por esta, deberíais dar dinero, pues a las otras las conocéis por relación y a esta por experiencia de su bondad, honestidad, discreción, prudencia y virtudes».


    A partir de entonces, y por bastante tiempo, Fuensalida se convirtió en una persona de confianza para Catalina. Estaba muy contenta de contar con su apoyo. Por fin alguien a su lado con quien podía compartir sus preocupaciones e inquietudes. El embajador, por su parte, se sentía muy afligido por la situación de la princesa, le recordaba mucho a la de la infanta Juana en su vida en la corte borgoñona. Ahí él había intentado hacer todo por ayudarla y aquí estaba dispuesto a hacer lo mismo. A veces se le pasaba por la cabeza el pensamiento de que las hijas de los Reyes Católicos no habían tenido mucha suerte con sus matrimonios. Esperaba de todo corazón que la segunda oportunidad de Catalina fuera más feliz. La infanta Juana, en su opinión, tenía más suerte que sus hermanas, pero, claro, por medio siempre estaba el tema del amor, una condición crucial para ella para ser feliz.


    La diferencia que veía entre las dos hermanas era que Juana parecía estar al margen de muchas cosas y que no le importaba mucho su situación, sobre todo los últimos años. Catalina, en cambio, luchaba con todos los medios que tenía a su alcance para conseguir mejorar su vida.


    Mientras tanto, el rey Enrique, empeñado como estaba en casarse con doña Juana, aprovechaba el asunto del matrimonio de su hijo en sus propios intereses, intentando chantajear al rey aragonés y no mejorando la situación de Catalina.


    Y así, Fuensalida escribía en uno de sus informes a su señor:


    Juro a Vuestra Alteza, que no sé qué persona hay en esta vida que tan maltratada sea y haya sido como Su Alteza, y no se puede creer si no se ve cómo la dan de comer y en qué, y cómo la tratan... Nunca tanta crueldad se tuvo con cautivo en tierra de moros como aquí con la Princesa.


    Y, efectivamente, no siendo capaz de conseguir casarse con Juana, el rey Enrique incluso empeoró las condiciones de vida de Catalina.


    Le quitaron la habitación que tenía y le dieron una aún peor, muy fría y húmeda, no iba a verla nadie de la familia real y, en cuanto a dinero, pues ya nada tenía para empeñar.


    La excusa que ponía don Fernando como obstáculo para el compromiso de Enrique VII con Juana era de no querer ella enterrar a su marido, por lo cual era imposible comprometerla en nuevo matrimonio. A esto Enrique contestaba que, si Fernando lo quisiese de veras, enterraría a don Felipe, pero lo estaba utilizando para gobernar él solo en Castilla.


    Un día, el rey Enrique llamó a Fuensalida para volver a hablar sobre su casamiento con Juana.


    «Decidme si doña Juana está como su marido decía, porque entonces ni por tres reinos como suyos no me caso, pero dicen que es don Fernando el que propala que está loca, por gobernar él», dijo a Fuensalida, «dicen que habla, escucha y responde cuerdamente. Yo la vi cuerda y con autoridad, y aunque su marido y acompañamiento la hacían loca, yo la vi cuerda, y así creo está ahora, fuera de que su padre lo niega».


    Y otro día volvía a la carga. «Este matrimonio sería bueno, y siendo yo hijo del rey, mi hermano, él sería señor de todo y podría mandar el mundo. Yo no sería como don Felipe, joven y mal gobernado, yo viejo razonable, y tan bien en mi reino, que no iría allá y dejaría a don Fernando el gobierno». Así pensaba que quizás el asunto avanzaría, al no temer el rey Fernando de perder su poder en Castilla.


    Cuando Catalina se enteró de lo que había dicho, se le pasó por la cabeza la posibilidad de que el rey Enrique de verdad estuviera enamorado de su hermana. Porque, vamos, solo era cinco años más joven que el rey Fernando, no podía tener grandes esperanzas de heredar sus reinos después de él. ¿Por qué insistía tanto en este matrimonio entonces?


    Pero a ella, mientras tanto, la estaba tratando cada vez peor a medida que perdía las esperanzas de celebrar su ansiada boda con Juana. Fuensalida estaba realmente desesperado con el tema, y más porque el rey Fernando no parecía reaccionar ni ante las múltiples quejas de su hija ni ante los informes del embajador sobre su desesperada situación. Entonces Fuensalida sugirió al rey que pagara la segunda mitad de la dote sin esperar a la ceremonia oficial de la boda de Catalina; pensó que esto animaría al rey inglés a cumplir su palabra y la vida de la princesa mejoraría. Tampoco obtuvo respuesta alguna.


    Una de las pocas alegrías que tuvo Catalina este año fue la noticia que le llegó de España. Una carta de su hermana Juana contándole que había tenido una niña y le había puesto su mismo nombre, Catalina. La princesa sabía que su hermana estaba embarazada cuando murió su marido, y pensó que quizás esta niña sería un gran consuelo para Juana. Le envió una respuesta, felicitándola por el nacimiento de su hija, pero además aconsejándola a considerar la propuesta del matrimonio del rey Enrique,


    Y es que yo escribo al Rey mi señor, nuestro padre, para un negocio de muy gran bien y autoridad de V.A. y acrecentamiento de su Estado y gran sosiego y bien de todos vuestros súbditos y del dicho Príncipe, mi sobrino, tocante así al Rey de Inglaterra, mi señor, el cual crea que está hoy temido y estimado en toda la cristiandad por muy sabido y lleno de grandísimos tesoros y tener mucho poderío de gentes de guerra muy buena, y sobre todo dotado de muy grandes virtudes, según todo habrá V.A. oído. Y cierto, si a V.A. le agradare, como pienso le agradará, lo que el Rey mi señor, nuestro padre dijera, no dudo será V.A. la más alta y más poderosa Reina del mundo...


    Aunque bien sabía Catalina que a su hermana Juana no le interesaba ni lo más mínimo eso de ser poderosa, pensaba que quizás, teniendo en cuenta que en este caso no tendría que soportar el peso de gobierno personalmente, solo quizás, le interesaría la propuesta del rey Enrique.


    Mientras tanto, el tema de los desposorios de la princesa Mary con el príncipe Carlos seguía adelante. Y ahí es donde las cosas se complicaron aún más para Catalina y también para el embajador Fuensalida.


    De repente, el rey empezó a ser más amable con la princesa, la invitó a una fiesta, la sacó de paseo junto con toda la corte, y pronto ella comprendió el porqué.


    La respuesta era sencilla. Enrique necesitaba la presencia de Catalina ante los embajadores flamencos en los desposorios de Mary con Carlos; también quería que estuviera el embajador. Serían los representantes del rey Fernando de Aragón y de la reina doña Juana, cosa que era completamente imposible, ya que precisamente el rey Fernando insistía en que los hicieran a la vez, los de Mary y Carlos y los de Enrique y Catalina, a lo que el rey inglés se negó rotundamente. Así que ella comprendía perfectamente que asistir a aquella ceremonia sería autorizarla con su presencia, lo cual sería contrario a los deseos de su padre. Y Catalina haría lo que fuese para defender lo que su padre consideraba correcto, así que se negó, diciendo: «Antes moriré que dar ocasión a nada contrario a mi padre... Aunque me falte constancia para todo lo otro, nunca en lo que tocare al servicio del rey me mudare, como verdadera hija lo debe de hacer».


    Decir que Enrique VII estaba enfadado es no decir nada. No veía el modo de obligar a Catalina a asistir a este acto tan importante para él, pero la necesitaba ahí a toda costa.


    Como último recurso para evitar su asistencia en los desposorios, se le ocurrió a la princesa una idea. Tenía que volver a España, ¡pero ya! No sabía cómo hacerlo, así que recurrió a Fuensalida, insistiendo que él personalmente la acompañase. Al embajador le pareció un plan de lo más loco. En primer lugar, el rey Fernando jamás aprobaría la vuelta de Catalina a Castilla, y más con la única compañía de Fuensalida. Era impensable, una persona de su posición no podía viajar en tales condiciones. Por lo cual se negó rotundamente.


    Al final, Enrique VII se salió con la suya. El 18 de diciembre de 1508 al final se celebró el desposorio de Mary con Carlos y a Catalina no le quedó más remedio que asistir. El embajador no se presentó, lo cual provocó tanta ira del rey Enrique que no quiso verle más y, lo peor, le prohibió ver a la princesa Catalina.


    




  

El fraile


    Desesperada como estaba, la infanta escribió a su padre una carta con una petición especial. Quería que encontrase y enviase para ella a Inglaterra un confesor español franciscano. Ella era igual de religiosa que su madre, la reina Isabel, y no tenía este consuelo de contar con un confesor de confianza estando en una situación tan complicada.


    El rey Fernando tampoco pudo hacer esto por ella, se encontraba en Nápoles en estos momentos, y no obteniendo ninguna respuesta Catalina decidió buscar uno ella misma. ¡Y vaya si lo encontró!


    En abril de 1507 apareció en la corte un tal fray Diego Fernández. Un joven ambicioso y con un pasado dudoso. Nada más verle Fuensalida tuvo un mal presentimiento, no le gustó nada la aparición de este confesor en la casa de la princesa Catalina, no le parecía una persona adecuada, tenía la intención de comunicarlo enseguida al rey Fernando, pero decidió esperar, quizás estaba equivocado. Pero solo unos nueve meses después ya se confirmaron sus sospechas y no le quedó más remedio que informar a su señor.


    El fraile en poco tiempo se convirtió en una persona indispensable para Catalina, se apodero de su espíritu y de su casa de tal manera que el embajador estaba desesperado.


    Le llegaban no solo rumores sobre el comportamiento de fraile sino las múltiples quejas de los servidores de la princesa. Juan de Cuero, el tesorero de Catalina, encargado por el rey Fernando de conservar integra la plata que trajo ella de España, un día pidió hablar con el embajador, dijo que era importante y cuando Fuensalida oyó lo que le quería comunicar se convenció de que si lo era.


    «Está vendiendo la plata de su alteza, doña Catalina». El embajador quedó sin palabras al escuchar una cosa así.


    «¿Cómo que vendiendo? ¿Con qué derecho? ¿Para qué?»


    «Ay, señor, para sus locuras, y su alteza se lo permite, esto es lo peor de todo. ¿Qué voy a decirle a su majestad, el rey don Fernando?». El tesorero estaba desesperado con esta situación.


    Fuensalida intentó tranquilizar al pobre, prometiéndole hablar con la princesa. Pero cuando lo hizo, por sus respuestas vio claramente el enorme efecto que ejercía el fraile sobre ella. Parecía totalmente bajo su control, confiaba en él hasta tal punto que Fuensalida se asustó. Siempre había considerado a Catalina una persona muy sensata, con un carácter fuerte, y de repente esto.


    Por su parte, el fraile Fernández enseguida vio un enemigo en el embajador, por lo cual empezó a hablar mal de él, intentando cortar la relación de la princesa con Fuensalida. Pero el embajador no era su única preocupación, necesitaba convertirse en la persona que tuviera a Catalina bajo su influencia, así que fijó su atención en Francisca de Cáceres, una persona importante en la casa de la princesa, aparte de ser su amiga y una de las pocas personas de confianza que tenía Catalina.


    Y precisamente por eso tenía que desaparecer del círculo de la infanta. No era una tarea fácil, sabía que Catalina no iba a querer separarse de su amiga y no le sirvió para nada intentar ponerla mal a ojos de su señora.


    Al final se le ocurrió una idea ingeniosa para conseguir su propósito. Ofreció a Catalina casar a Francisca de Cáceres con Francisco Grimaldo, quien precisamente compartía casa con Fuensalida.


    A la princesa le pareció una idea estupenda, muy romántica, y organizó la boda en sus propios aposentos, a pesar de las protestas de Fuensalida. Ahí mismo ocurrió una escena muy desagradable entre el fraile y los novios. El fraile dijo a Catalina que diese al novio 4000 ducados, contestándole Fuensalida que la reina Isabel jamás dio más de 2000 ducados para estos casos, y teniendo en cuenta la difícil situación económica de la princesa eran más que suficientes. A regañadientes, el fraile tuvo que aceptar la opinión del embajador, pues tenía toda la razón. Entonces, dejando este tema a un lado, y queriendo deshacerse de Francisca lo antes posible, ofreció a los novios el alojamiento en una quinta. A lo cual Fuensalida también se opuso, diciendo que deberían de ir a casa de Grimaldo, y como los novios estuvieron de acuerdo con el embajador, el fraile se enfadó mucho, hasta el punto de empezar con insultos en presencia de la princesa, una cosa totalmente impensable. Catalina quedó muy disgustada por estos acontecimientos, pero este caso tampoco pudo destruir su ciega confianza en su confesor.


    Desesperado como estaba, Fuensalida escribió al rey Fernando:


    La casa de la Princesa está perdida y su autoridad, a causa de un fraile que aquí tiene, que le ha hecho despedir a los ingleses que el Rey que le dio por servidores, y otros castellanos porque no adoraban al fraile... créese que ha muerto el Rey, pero la Princesa nada me dice, tiene tan ocupado el pensamiento en cosas tan bajas que de las grandes no tiene cuidado ninguno.


    Además, el comportamiento de Catalina se volvía cada día más extraño. Al oír el último suceso, Fuensalida se quedó realmente preocupado, no sabiendo qué podría hacer al respecto.


    Se trataba de que un día en marzo, la princesa Mary vino a ver a Catalina para ofrecerle ir juntas a Richmond, pero por mucho que intentó convencerla no lo consiguió. ¿Por qué? Pues por una simple razón, que el fraile no quería. Al día siguiente, Catalina, con unos pocos acompañantes, cabalgó hasta Richmond, entrando por la puerta pública del parque, provocando todo un escándalo entre la gente.


    Fuensalida también estaba escandalizado e indignado. ¿Este era el comportamiento de una princesa? ¿Cómo, siendo siempre una persona tan responsable, pudo ella comportarse así? Estaba claro que con este tipo de cosas el fraile demostraba a todos su influencia sobre la princesa Catalina.


    Y lo peor de todo era que ella misma no se daba cuenta de lo que estaba pasando, estaba ciega, no veía el mal que le estaba haciendo el fraile. Incluso, después de las protestas del embajador, llegó a escribir al rey Fernando para que le llamara de vuelta a España.


    Mientras tanto, Enrique VII estaba ya muy enfermo, y teniendo en cuenta esto la única solución que veía Fuensalida era pagar la segunda mitad de la dote lo antes posible para asegurar el matrimonio de Catalina con el príncipe Enrique. Y así se lo aconsejó a don Fernando, pagar la dote «costasele lo que pudiere costarle» para que se quedara la princesa ya casada en Inglaterra.


    Pero de momento las cosas seguían empeorando en la casa de Catalina, y el embajador seguía informándole al rey en sus cartas.


    Ya no hay cojín de seda, ni de brocado... ni cuentas, ni cosas menudas de oro, ni alfombras, ni colchas, ni nada, y de la plata como de cosa robada. Todo anda perdido.


    No quiero hablar de todas las cosas que necesitan corregirse en su casa, el principio, el medio y el fin de todo estos desordenes es el fraile. Este hombre es ligero, escandaloso y vanidoso en grado sumo. Todos los ingleses detestan ver a este fraile continuamente en el palacio y entre mujeres.


    Al final, don Fernando, convencido de lo perjudicial que era la influencia del fraile sobre Catalina, decidió llamarle a España y ya tenía nombrado un confesor para reemplazarle.


    Pero las cosas cambiaron en un instante. El día 21 de abril, a las once de la noche, murió el rey Enrique VII y esto significaba un giro total de todo. Fernando envió urgentemente la dote de Catalina que faltaba junto con el poder suyo y de doña Juana para el casamiento del príncipe Carlos con la princesa Mary. Dio instrucciones exactas a Fuensalida que se cediera en todos los asuntos, que se olvidase del fraile de momento, lo importante era que Catalina quedase casada y así estuviera por fin concertada la amistad con Inglaterra.


    Para zanjar el asunto de la enemistad que existía entre Catalina y Fuensalida por culpa del fraile, con un doble juego, muy propio de él, don Fernando escribió a su hija y a su embajador dos cartas.


    Puso en la carta para el embajador:


    … lo pasado entre la Princesa y vos me ha pesado en el alma, y yo tengo tan conocida vuestra lealtad y bondad que en esto no hay que decir, pero ahora, para el bien deste negocio, cumple que en esto no habléis más con ella ni con hombre del mundo…


    insistiendo además que debía pedirle perdón y procurase tenerla contenta.


    Por otro lado, en la carta a su hija le aconsejaba mostrar que perdonaba al embajador, honrándole y tratándole bien, sobre todo en público.


    En fin, el doble juego, igual como aquel que hizo en su momento firmando el documento secreto que confirmaba la incapacidad de gobernar de su otra hija, Juana, y a la vez escribiendo otra carta donde declaraba haber sido obligado a firmar la primera.


    Catalina, al recibir la carta, obedeció a su padre como siempre lo hacía. De todas maneras, Fuensalida fue sustituido por otro embajador, don Luis Carroz, quien de hecho pronto se convenció también de la maldad de fraile, escribiéndolo al secretario Almazán en 28 de mayo de 1510: «Concluyo que diría que no he visto más mala persona en mi vida».


    En la vida de la princesa Catalina por fin ocurrían los cambios que tantos años había esperado.


    




  

Enrique


    El día 11 de junio de 1509 en la iglesia de Greenwich se celebró la ceremonia privada del matrimonio entre ella y el príncipe Enrique. Catalina, vestida de blanco y con su precioso cabello rojizo, estaba feliz. Pensó por un momento que todo esto era un sueño, tan maravillosamente había cambiado su vida.


    La ceremonia de coronación estaba prevista para el día 24 de junio, por lo cual la noche anterior a la coronación, Enrique y Catalina tenían que pasarla en la Torre, como era la tradición. El día 23 de junio se celebró la tradicional procesión a Westminster, atravesando los nuevos reyes juntos Cheapside, Temple Bar y Strand. Las casas a lo largo de todo el recorrido estaban adornadas con tapices y banderas. El vino brotaba de las fuentes, el pueblo inglés tenía que celebrar este gran día.


    El rey Enrique iba impresionante vestido con un jubón de oro adornado con piedras preciosas y un manto de terciopelo rojo, forrado de armiño. A los ojos de los ciudadanos aglomerados por las calles era un rey perfecto, joven, guapo y además tenía una reina encantadora.


    La princesa Catalina llegó en una litera decorada con cintas doradas y colgantes de seda a la abadía de Westminster. Entre las damas y caballeros de su casa que la acompañaban, no podían faltar las españolas. Por fin, Catalina estaba libre para elegir. Inés de Venegas, Francisca de Silva y, por supuesto, su fiel amiga María de Salinas, todas las que estaban con ella en los días oscuros, ahora se sentían más que felices y orgullosas. Gran cantidad de gente estaba esperando su llegada, ansiosos de ver a su futura reina y recordando la admiración que provocó la infanta hacía unos años, durante su boda con el príncipe Arturo.


    Catalina, con un vestido blanco, con su precioso cabello suelto, y con unas increíbles perlas blancas, hizo callar a todo el público.


    El 24 de junio fueron coronados juntos por el arzobispo de Canterbury en la abadía de Westminster.


    Con motivo de la coronación, Tomás Moro mencionó los gloriosos antepasados de la nueva reina de Inglaterra; también menciono que: «Y será la madre de reyes tan grandes como sus antecesores». Y tenía motivos para decirlo. Catalina provenía de un linaje muy fértil; su madre, la reina Isabel, tuvo cinco hijos que llegaron a la edad adulta; su hermana Juana tuvo seis hijos muy sanos, y su hermana María, la reina de Portugal, tuvo en total nueve hijos. Buenas esperanzas para la recién llegada al poder de la dinastía de los Tudor.


    Y así llegó el gran día de coronación, el 24 de junio, el día de San Juan. Por una gran alfombra decorada con flores, los jóvenes monarcas, vestidos con preciosos trajes de color carmesí, entraron en la abadía de Westminster. Ahí, frente al altar mayor, vieron dos tronos colocados uno al lado de otro. Antes de empezar la ceremonia, Catalina miró a Enrique; en su mirada había un mundo entero, amor, alegría, felicidad. Y él le respondió con una mirada llena de admiración y complicidad.


    La ceremonia fue verdaderamente magnífica. A Catalina se le cortó la respiración cuando después de Enrique llegó su turno y le pusieron la corona engastada con rubíes, zafiros y perlas, y el anillo de coronación en su mano derecha. ¡Cuánto le habría gustaría que sus padres, los Reyes Católicos, pudieran haber presenciado este momento!


    Salieron juntos los nuevos reyes de Inglaterra acompañados de los sonidos de las trompetas, tambores y campanas de la abadía. Un gran día, desde luego, muchas confianzas ponía todo el país en estos jóvenes reyes.


    ¡Qué cambio tan radical! Se sentía tan feliz como nunca. Enrique era un joven muy guapo, alto y fuerte, qué diferencia con su hermano mayor, Arturo. Con veintitrés años ella y dieciocho él la diferencia no se notaba en absoluto. Además, parecía totalmente enamorado de su esposa, y realmente lo estaba. Le contó a Catalina que siempre, desde que la vio por primera vez y la acompañó durante su boda con su hermano, le había gustado muchísimo. Y podrían haber sido muy amigos todos estos años si no les hubieran prohibido verse. Enrique nunca comprendió el porqué, era aún niño por aquel entonces, solo tenía once años y le hubiera gustado pasar algunos ratos con su cuñada, a la que encontraba muy guapa. Pero ahora ya estaban casados y descubrieron que se compaginaban a las mil maravillas. Catalina estaba realmente enamorada de Enrique, tan alegre y divertido. Además, a los dos les encantaban las mismas cosas, como la lectura y la música.


    Catalina descubrió que su esposo, a pesar de su juventud, componía piezas musicales, tocaba el órgano, espineta y laúd, además de tener amplios conocimientos de la teoría de la música. Entre los dos eligieron las mejores voces y maestros de coro para su capilla.


    Desde que se casaron, la corte se volvió muy alegre y festiva, ¿y cómo no? Con unos reyes jóvenes y enamorados las fiestas, los bailes y los banquetes no paraban. Todo lo sufrido en los años anteriores ahora le parecía a Catalina un mal sueño, una pesadilla que estaba deseando olvidar.


    Y no era difícil hacerlo con Enrique, siempre tan atento con ella y tan apasionado. La pasión no faltaba en sus relaciones, y como resultado solo cinco meses después de la boda Catalina estaba ya embarazada con la esperanza de dar un heredero a este reino. Enrique, muy feliz, escribió a su suegro, el rey Fernando, sobre la alegre noticia. Por desgracia el bebé, una niña, nació a solo siete meses de embarazo y no logró sobrevivir, lo que sumió a Catalina en una profunda tristeza. Enrique estuvo muy cariñoso y amable con ella, sabía que estas cosas pasaban y su esposa era joven, ya vendrían más hijos. Además, lo que él estaba deseando era tener un heredero: tenía que nacer un varón.


    Mientras tanto, las fiestas en la corte continuaban, entre otras cosas Enrique quería que Catalina se recuperase lo antes posible, la veía muy afligida y quería darle más ánimo. Y vaya si lo consiguió perfectamente. Solo dos meses después Catalina se encontraba de nuevo embarazada.


    El 1 de enero de 1511 en el palacio de Richmond nació el tan ansiado príncipe heredero. Decir que sus padres estaban felices es no decir nada. El rey Enrique estaba eufórico por el nacimiento de su hijo, deseando mostrarlo a todo el mundo y planeando magníficas fiestas para celebrarlo. Se colocaron fuentes de vino en las calles de Londres para que todo el mundo pudiera beber a la salud de pequeño príncipe. Los cañones estaban disparando, las campanas de las iglesias sonando y unas enormes antorchas se encendieron por toda la ciudad. La gente estaba entusiasmada ante este hecho tan importante, el nacimiento del heredero al trono de Inglaterra. Las voces gritando «¡Viva el rey Enrique!», «¡Viva la reina!», «¡Viva el príncipe!» sonaban por todos lados.


    Enrique estaba orgulloso de este niño, le parecía el bebé más guapo del mundo, un perfecto príncipe heredero y futuro rey que le iba a suceder a él. Aunque el parto no fue fácil, Catalina se recuperó bastante rápido, la felicidad cura mejor que cualquier otra cosa.


    El bautizo del pequeño Enrique, le pusieron el nombre de su padre y su abuelo, el día 5 de enero, fue una fastuosa ceremonia. Los más nobles del reino y los embajadores de España, Francia, Venecia y del Papa estaban presentes en la iglesia. El rey de Francia Luis XII, quien fue elegido padrino, le regaló un salero de oro fino y una taza de 99 onzas de peso. Richard Foxe, obispo de Winchester, quien fue el representante del padrino, puso los regalos en una mesa especialmente puesta al lado de la cuna del príncipe.


    Enrique ordenó organizar en febrero en Westminster, entre otras muchas fiestas, un impresionante torneo en el honor de su heredero. Y no podía ser de otra manera, al rey Enrique le encantaban los torneos y las justas, así se lo contó al rey Fernando de Aragón su embajador Luis Carros:


    El Serenísimo Rey de Inglaterra los más días de la semana se ejercita en correr la sortija o en justar o tornear entre persona por persona... son muchos los mancebos que andan en esto y todos muy bien dispuestos y el que mejor lo es, es el Serenísimo Rey y el que más vivo y más diligente anda en todas estas fiestas.


    Por supuesto, llevaba razón, Enrique lo disfrutaba muchísimo, al fin y al cabo, solo tenía veinte años.


    El famoso torneo empezó con una procesión con el maestro del armero del rey en la cabeza, seguido de seis trompetistas, dieciséis caballeros y cuatro retadores: sir Edward Neville, sir William Courtenay, sir Thomas Knyvet y el último retador fue el mismo rey Enrique VIII.


    Catalina, a quien también le encantaban los torneos, estaba ahí sentada junto con las damas y caballeros de su séquito, en un apartado forrado de telas de terciopelo púrpura y dorado, con rosas y granadas bordadas con hilos de oro, maravillada, viendo luchar a su esposo con la mirada llena de amor y orgullo.


    Después del torneo la fiesta siguió con bailes y desfiles, terminando con un gran banquete que ofrecieron los reyes a toda la corte.


    Pero en solo diez días todo cambió tan drásticamente que a Catalina le costaba creerlo. Con menos de dos meses de edad, el pequeño príncipe Enrique murió en el palacio de Richmond. Sus padres se encontraron de repente con todas sus ilusiones destruidas en un momento. ¿Qué podría haber pasado? El niño nació sano, no parecía haber ningún problema. El rey Enrique ordenó hacer una investigación, estaba lleno de sospechas, tenía que haber un culpable de este hecho tan horrible. Pero al parecer no hubo más culpable que una repentina fiebre que se llevó al bebé en solo un par de días.


    «Es la voluntad de Dios, querida», dijo Enrique, intentando tranquilizar a la desconsolada Catalina.


    «¿Pero por qué, Enrique? Estaba tan bien, mi pobre niño, y ahora...».


    «Mira, Catalina, debes reponerte. Ya no se puede hacer nada. Veras como todo irá mejor, te lo prometo. Tendremos otro niño, te dará muchísima alegría y seremos felices», las palabras de Enrique poco a poco surgían efecto y en el palacio se volvía a la relativa normalidad. Volvieron con las fiestas, bailes y justas. Volvieron a disfrutar también de sus momentos más tranquilos, las charlas cenando juntos en los aposentos de uno de los dos. Catalina adoraba estos momentos, cuando parecía que el mundo se había parado y solo estaba ella mirando a Enrique y él mirándola a ella.


    A veces Enrique traía algún invitado especial a sus cenas privadas, era una persona muy imprevisible y esto complicaba un poco las cosas a Catalina, quien, en estos casos, quería parecer una esposa perfecta, como cualquier otra mujer, y tenerlo todo a punto para cuando llegase el rey a cenar.


    Cuando tenía tiempo libre, Catalina se ponía a bordar las camisas de Enrique, le encantaba hacerlo y sabía que a él le gustaba. Muchas veces las bordaba con colores blanco y negro, los colores de Castilla, le hacía recordar su tierra, ahora tan lejana. Por fin, Catalina sentía que tenía un hogar, por primera vez desde que abandonase Granada. Tenía su casa muy bien organizada, aunque de 160 personas a su servicio solo ocho eran españolas, estaba muy feliz de que entre ellas estuviera su querida amiga María de Salinas, también Inés de Venegas, por cierto, casada con William Mountjoy, su primer lord chambelán, quien además se convirtió en uno de sus más fieles amigos, Isabel de Vargas y, por supuesto, a su lado seguía su confesor, fray Diego. Ahora sí, por fin se sentía en casa en esta corte.


    Así que se ocupaba de muchas cosas, tenía obligaciones como reina y también como ama de su casa que quiere que todo esté a la perfección. Y las tareas no le faltaban. Se ocupaba del correcto funcionamiento de los palacios donde residían, incluido el menú y la bodega. Cada vez que la corte se mudaba le gustaba organizarlo todo personalmente. Controlaba también el orden de las bibliotecas reales de Richmond y Greenwich.


    Con la ayuda del Consejo de la Reina, personas elegidas por la propia Catalina y presidiéndolo ella misma, gestionaba sus propiedades personales.


    Pero lo que más le gustaba era ocuparse de los jardines, procuraba traer la máxima variedad posible de las plantas de España. En el fondo, aunque sabía que era imposible, quería crear un ambiente lo más parecido a los jardines de su querida Alhambra.


    




  

Campaña francesa


    Pasaban los meses, Enrique y Catalina estaba bastante ocupados con el tema de la alianza contra Francia. Thomas Wolsey, el capellán del rey, al final consiguió convencer a Enrique para unirse a la Santa Liga donde participaba también su suegro, el rey Fernando el Católico. El 17 de noviembre de 1511 los dos reyes firmaban el tratado de Westminster prometiéndose ayuda mutua contra Francia. El marqués de Dorset fue el encargado en 1512 para dirigir la invasión de Francia junto con las tropas del rey Fernando. Quizás este sueño inglés, de hacía tanto tiempo, de recuperar Aquitania podría hacerse realidad bajo el reinado de Enrique VIII. Desde luego, él mismo estaba entusiasmado con la idea, y no era para menos.


    A Catalina le caía bastante mal Thomas Wolsey. Siendo capellán del rey tuvo el acceso al Privy Council, consejo privado del rey, como uno de los consejeros. Había que reconocer que este hombre, hijo de un simple carnicero, estaba haciendo una carrera impresionante en la corte gracias a su inteligencia. Porque sí, Catalina tenía que reconocer que era muy inteligente, lo cual le hacía más peligroso; no le gustaba mucho la cada vez más creciente influencia que tenía Wolsey sobre el rey.


    Pero en el caso de la invasión a Francia, Catalina sabía que estaba dentro de los intereses de la política de su padre. De hecho, este le pidió que influyera al rey Enrique en su decisión de unirse a la alianza creada por el Papa, el rey de Aragón y Maximiliano I de Habsburgo.


    Thomas Grey, marques de Dorset, desembarcó con sus tropas de 10.000 hombres en junio de 1512 en Pasajes y acamparon por la zona de Rentería e Irún. Ahí se quedaron esperando los refuerzos de parte de España. Sin embargo, el rey Fernando tenía otros planes. Aprovechando las tropas inglesas como retaguardia, atacó Navarra y la conquistaron sin demasiadas dificultades y sin preocuparse ni lo más mínimo del ejercito inglés.


    Sin entrenamiento ni participación ninguna en las batallas, los ingleses estuvieron esperando durante cuatro meses y, al final, cansados de esperar, pidieron su regreso a Inglaterra.


    Pasaba tiempo y viendo que nada se podía hacer al respecto, Enrique dio su permiso para el regreso, sin darse cuenta de que su suegro, el rey Fernando, simplemente lo había utilizado astutamente. Y es que este rey tenía mucha experiencia política y militar a sus espaldas. Lo único que quería es usar a los ingleses como escudo para impedir que las tropas de Luis XII entrasen en Navarra, y lo consiguió perfectamente.


    Pero Catalina sí se dio cuenta de la jugada que hizo su padre a su marido. Ahora comprendía por qué le pedía ayuda para convencer a Enrique a participar en esta campaña militar. La estaba simplemente utilizando. Se sentía verdaderamente indignada, hasta el punto de pedir explicaciones al rey Fernando, cosa que jamás antes había hecho.


    Con todos estos líos, y con las preocupaciones que le causaban últimamente los escoceses, Enrique estaba constantemente de muy mal humor. Y la gota que agotó su paciencia fue enterarse de que el rey de Aragón había vuelto a traicionarle. Haciendo su habitual doble juego, firmó una tregua con el rey francés a la vez que renovaba la alianza con Inglaterra para atacar a Francia. Los dos, Enrique y Catalina, estaban de acuerdo, «Lucharemos sin aliados, podemos hacerlo», fue la decisión de Enrique. Catalina le miró y asintió con la cabeza: «Ya sabes, cuenta con todo mi apoyo y mi ayuda para lo que sea».


    «Lo sé, querida, y lo haré, necesitaré tu apoyo, qué duda cabe, ¡lucharemos en dos frentes al mismo tiempo si hace falta!». Se miraron a los ojos, sintiéndose más unidos que nunca.


    De todas formas, públicamente Enrique siguió manteniendo la alianza con el rey Fernando el Católico, aunque sin esperar ninguna ayuda de su parte. Thomas Wolsey se ocupó de toda la organización de esta campaña militar, una campaña de la que el rey esperaba nada más que el éxito. Catalina estaba muy disgustada por este hecho. ¿Dónde se había visto que un religioso organizase las campañas militares? Consideraba que estaba metiéndose donde no le correspondía y estaba segura de que todo esto lo aprovecharía para tener más influencia sobre el rey. A pesar de su disgusto, no podía no reconocer que la campaña contra Francia estaba muy bien preparada. Wolsey se ocupó de todo, aprovisionamiento, las finanzas, las tropas...


    El rey Enrique tomó la decisión de dirigir personalmente su ejército, una decisión que preocupaba mucho a Catalina. Sabía lo espontáneo que era su esposo, además solo tenía veintidós años, estaba deseando luchar y no parecía comprender del todo el peligro que suponía esto.


    «¿De verdad, Enrique, es necesario? No me gusta la idea», a menudo repetía Catalina. Pero Enrique solo se reía, estaba seguro de sí mismo y realmente creía que si él personalmente encabezaba sus tropas el éxito estaría asegurado. Además, «tengo buenos capitanes en mi ejército; por cierto, he decidido que Buckingham irá conmigo con unos 500 hombres bajo su mando», le contestó después de su pregunta de turno. Catalina se tranquilizó un poco, confiaba en el duque de Buckingham, se habían hecho buenos amigos últimamente. Aun así, no podía quitarse los temores de la cabeza.


    Pero ya en junio ahí estaba ella, Catalina, en la playa de Dover, viendo cómo Enrique embarcaba para su viaje a Francia. Sentía miedo y preocupación, pero intentaba disimularlo como fuera. El rey se iba a la guerra dejándola a ella, su esposa, la reina de Inglaterra, como la regente del país durante su ausencia. Y lo dijo tal cual para que quedase claro a todo el mundo: «Regente y gobernadora de Inglaterra, Gales e Irlanda».


    Catalina estaba emocionada y orgullosa con esta decisión suya. Mostraba la gran confianza que Enrique tenía en ella y estaba decidida a no defraudarle.


    




  

La regencia


    El 22 de agosto, casi dos meses después de partir el rey Enrique a Francia, Catalina estuvo sentada delante de su escritorio leyendo una carta que le había llegado hacía media hora. Era la carta de su esposo, comunicándole su victoria en la batalla contra los franceses en Guinegate, del condado de Artois. Le contaba que se le había unido el emperador Maximiliano con su ejército de lansquenetes; además le reconoció como jefe, diciendo que sus soldados lucharían bajo el estandarte inglés. Enrique se sintió en el séptimo cielo de orgullo. Le contaba a su esposa que acogió a Maximiliano en una tienda en su campamento durante el fin de semana. Catalina, en una de sus cartas a Wolsey, había que mantenerse informada por muy mal que le cayese, escribió que era un honor para Enrique y que Maximiliano a partir de ahora sería «tomado por un hombre distinto al que era antes».


    Y es que Maximiliano, a sus 53 años, dirigió el mismo las tropas de dos mil hombres de caballería de vanguardia. Estaba entusiasmado, en esta misma zona ya había ganado dos batallas cuando era joven.


    El ejército francés, encabezado por el duque de Longueville, estaba formado por unos soldados con mucha experiencia que ya habían participado en las guerras de Italia. Sin embargo, una huida falsa que planearon los franceses se convirtió en una real.


    Y Enrique se lo estaba contando con todos los detalles y con su habitual sentido de humor, llamando a la batalla «batalla de las espuelas», teniendo en cuenta la rapidez con la que los franceses habían huido. Esta descripción hizo reír mucho a Catalina. Aún se estaba secando las lágrimas que le salieron por tanta risa cuando llamaron a la puerta y un sirviente entró a toda prisa con la bandeja sobre la que había un sobre.


    «¿Qué es, Richard, otra carta?», preguntó Catalina sorprendida por una entrada tan brusca.


    «Mensaje urgente del conde de Surrey, majestad».


    Catalina se alarmó bastante. Sabía que el conde Surrey estaba con sus tropas en la frontera con Escocia, dispuesto a defenderla ante el posible ataque del rey escocés Jacobo IV, y un mensaje tan urgente solo podía significar una cosa.


    Respiró profundamente para tranquilizarse, cogió el sobre y rompió en sello de Surrey. Nada más de leer las primeras palabras supo que sus presentimientos no la engañaron. El conde le comunicaba que el ejército del rey Jacobo había invadido Inglaterra la noche de 22 de agosto. Habían cruzado la frontera que era el río Tweed en Coldstrem con un ejército de unos 40.000 hombres, y el 24 de agosto habían atacado el castillo de Norham, una fortaleza de la frontera. Después de varios días de asaltos, el 29 de agosto el comandante del castillo Anislow había capitulado. Las pérdidas de ambos bandos eran importantes. Pero esto solo era el principio de invasión y el ejército de Jacobo ya se había reducido bastante entre los muertos en las batallas por el castillo y las bajas por enfermedades. Por este motivo, Surrey comunicaba a la reina su intención de detener a los escoceses lo antes posible, por lo cual tuvo la idea de ofrecer a Jacobo acordar una fecha para la batalla principal. Ya le había enviado un heraldo con la invitación y para cuando supiera algo se lo comunicaría a su majestad.


    En toda la última semana de agosto Catalina no tuvo aviso alguno por parte de conde Surrey. Pero sabiendo que la noticia de la invasión ya habría llegado al rey Enrique decidió escribirle una carta para tranquilizarle y mostrar que la situación estaba bajo control. No hubo aún grandes batallas sobre las cuales pudiera escribirle, así que entre otras noticias que le estaba contando puso «estoy terriblemente ocupada haciendo estandartes, banderas e insignias...». Tampoco le contó otra noticia que tenía. Estaba embarazada de nuevo, pero como solo lo estaba de menos de cuatro meses decidió no decírselo a su marido.


    Al fin, el primer día de septiembre llegó la esperada carta del conde Surrey comunicándole que habían fijado la fecha de la batalla contra los escoceses para el día 9 de septiembre en el condado de Northumberland, cerca de la aldea de Branxton.


    Para este momento Catalina ya tenía un plan. Estaba decidida a desplazarse hacia el lugar de la batalla para presenciarla personalmente y animar a sus tropas para vencer al enemigo. Estaba muy ilusionada con esta idea, inspirada en el ejemplo de su madre, la reina Isabel. En el recuerdo que aún tenía muy presente en su memoria, Isabel la Católica estaba siempre con su ejército en la toma de Granada. Ahora, ella, Catalina, tenía la ocasión que ser como su madre, quien fue su gran ejemplo desde siempre.


    Comunicó al conde de Surrey su decisión y después de unos pocos preparativos necesarios salió cabalgando con un pequeño séquito hacia Branxton.


    Llegando al lugar del campamento inglés vio al conde de Surrey saliendo a su encuentro. Por la expresión de su cara vio que él no aprobaba en absoluto su decisión de estar aquí, pero le daba igual. Ella era la reina de Inglaterra, era la regente de este país y sabía que su presencia levantaría el ánimo de las tropas inglesas.


    En una tienda de campaña preparada para ella con toda urgencia, Catalina estaba sentada escuchando con mucha atención todos los detalles que le contaba el conde de Surrey sobre la situación antes de la batalla.


    «Majestad, nuestras fuerzas son superiores, tenemos 30.000 hombres y 18 cañones, el rey Jacobo está ayudado por los franceses, pero no creo que esto le sirva de algo. Están acampados en Flodden».


    Cuando Catalina salió de la tienda de campaña para observar al ejército escocés comprendió por qué Jacobo aceptó el desafío de fijar la fecha de la batalla. Ella sabía perfectamente que no era costumbre de los reyes de Escocia fijar las fechas exactas. Pero viendo el campamento escocés, en la única colina de la zona, lo que la convertía en una fortaleza natural para aguantar el ataque de las tropas inglesas, y su artillería situada estratégicamente en todo lo alto, pensó que Jacobo seguramente se sentía muy seguro en este lugar y por este motivo habría aceptado.


    Catalina volvió al campamento visiblemente preocupada por el resultado de la próxima batalla. Volvió a llamar al conde de Surrey para aclarar la situación y las posibilidades de la victoria, y ahí es cuando reconoció que el viejo conde, con la enorme experiencia militar que tenía, era la persona más indicada en este momento. Si alguien podía conducir el ejército inglés a la victoria este sin duda sería él.


    Le explicó a la reina que dada la situación ventajosa en la que se había situado Jacobo, la mejor decisión sería atacar a los escoceses desde el norte, bloqueando de esta manera sus posibilidades de retirada.


    Por la mañana del día 9, el día de la batalla, Catalina salió en su caballo delante del ejército inglés. Estaba muy emocionada, viéndolos mirarla con verdadera admiración y respeto. Estaba lloviendo y hacía mucho viento, pero esto no le importó. Alzó la voz para ser oída por todos. Las tropas guardaban un silencio total escuchando las palabras de ánimo de su reina, «Estáis defendiendo vuestro país y vuestras familias. ¡El Señor sonríe a aquellos que se levantan en defensa de los suyos! ¡Recordad que el coraje inglés supera el de todas las demás naciones!».


    El ejército, que ya estaba ansioso de dar su merecido a los escoceses, realmente se sintió muy animado por el discurso de su reina y estaba deseando empezar la batalla.


    Surrey hizo lo que tenía planeado. Desbordó las posiciones escocesas desde el norte sin saber Jacobo a tiempo lo que estaba pasando. Con la intensa lluvia de este día prácticamente no había visibilidad y cuando el rey escocés se enteró de lo ocurrido dio la orden de defender lo único defendible que quedaba, que fue la pared septentrional del campo de la fortaleza de Branxton, lo cual requería un cambio de frente.


    Por la tarde empezó el duelo de la artillería, sobre las cuatro los cañones escoceses empezaron a disparar. Les contestaron los ingleses con sus 18 cañones, más pequeños, pero con la ventaja de ser más ligeros y, por tanto, más fáciles para maniobrar. La artillería inglesa literalmente arrasó a la escocesa, y concentró su fuego en el centro de las posiciones de las tropas de Jacobo.


    El rey de Escocia decidió empezar el ataque general y para esto él mismo desmontó y ordenó a sus nobles hacer lo mismo. La idea que había tenido era entrar a pie en la batalla para así dar más ánimo a los soldados. ¡Qué gran error! Esto volvió vulnerables a los caballeros, que con la lluvia que caía no podían luchar con sus pesadas armaduras en el medio del barro formado. También, al no estar a caballo, perdieron la posibilidad de controlar sus tropas.


    Pasaron dos terribles horas de lucha cuerpo a cuerpo entre dos ejércitos. Los ingleses, armados con alabardas, estaban en clara ventaja contra los escoceses usando sus picas.


    El rey Jacobo, viendo que sus tropas estaban perdiendo la batalla, desesperado, decidió matar al propio conde de Surrey; localizó su estandarte y le atacó con varios de sus caballeros. Fue la última vez que los escoceses vieron a su rey.


    Surrey entró en la tienda de campaña de Catalina, quien estaba esperando impaciente el resultado de la batalla. De vez en cuando, llegaban mensajeros contando algunos detalles, pero las noticias eran tan contradictorias que la reina estaba totalmente desorientada.


    Pero viendo la expresión de cara del conde comprendió todo antes de empezar este a hablar.


    «¿Ganamos?».


    «¡Ganamos, majestad! Una victoria aplastante», el conde estaba totalmente orgulloso de poder cumplir con tanto éxito su deber.


    «¿Y las bajas?», preguntó Catalina.


    «Estamos en ello, majestad, aún no se sabe con exactitud, pero aplastamos a los escoceses. Es más, la gran mayoría de sus caballeros más nobles fueron muertos en el combate», Surrey se quedó callado por un momento, para dar más peso a sus palabras y prosiguió, «incluido el rey Jacobo».


    Catalina se levantó de golpe de su silla. «¿¡El rey!?» exclamó sin poder contenerse ante una noticia así. «¿Y el cuerpo?».


    «Lo encontramos, está irreconocible por la cantidad de heridas, pero es el cuerpo de rey Jacobo, estoy seguro. Lleva la armadura del rey y una cruz que él nunca se quitaba». Surrey estaba muy contento viendo a la reina tan emocionada con las noticias que trajo.


    «Traedme esta chaqueta y la cruz», ordenó Catalina, y dirigiéndose a sus acompañantes que estuvieron a su lado añadió, «regresamos a Londres».


    




  

Castillo de Windsor


    Catalina se sentía muy orgullosa de sí misma y no era para menos. Su ejército había conseguido una victoria de las más importantes en estos momentos. Estaba leyendo el informe completo que le habían traído hacía poco de parte del conde de Surrey y no podía aguantar la sonrisa.


    El resultado de la batalla de Flodden era totalmente impresionante para los ingleses y desastroso para Escocia. Diez mil escoceses muertos contra mil quinientos ingleses. Es más, gran parte de la nobleza escocesa había sido eliminada. Los ojos de Catalina volvieron otra vez hacia los datos que le enviaba Surrey. El hijo natural del rey Jacobo, el arzobispo de San Andrés, el gran prior de los caballeros de San Juan, 12 condes, 113 caballeros entre otros figuraban en la lista de muertos en combate. Y lo más importante, también estaba ahí el propio rey Jacobo IV. La dinastía real de Escocia se encontraba en peligro de desaparición.


    Por el momento Catalina pensó en Margarita, la hermana de su esposo. Desde hacía diez años Margarita estaba casada con Jacobo y ahora se había quedado viuda, con su hijo Jacobo de menos de dos años. Pero en realidad Catalina dudaba mucho que quedarse viuda apenara a Margarita, pues sabía que no se llevaba muy bien con su marido.


    Con estos pensamientos, Catalina se sentó delante de su escritorio para escribir una carta a su esposo, el rey Enrique VIII. Toda la semana que pasó después de la batalla de Flodden estaba deseando hacerlo, pero luchaba contra estas ganas. Quería primero recibir todos los informes con los detalles para poder comunicárselo a Enrique. Y por fin, había llegado el momento, este día el 16 de septiembre estaba escribiendo la ansiada carta,


    ... pienso que la victoria es el honor más grande posible... en esto verá Su Majestad cómo guardo mi promesa, enviándole para sus estandartes el manto de un rey.


    Catalina miró la chaqueta de Jacobo cubierta de sangre seca, imaginando lo contento y orgulloso que se sentiría Enrique al recibir esa prueba de su victoria. Estaba deseando volver a verle, sabía que regresaría pronto y pensó que quizás esto sería un buen comienzo de una nueva etapa, una etapa más feliz en sus vidas.


    Mientras tanto, el rey Enrique se dirigía a la ciudad de Lille, invitado por el emperador Maximiliano. Los dos, por supuesto, muy orgullosos con sus éxitos en Francia. La archiduquesa Margarita, la hija de Maximiliano, les había preparado un gran recibimiento. Las fiestas no parecían tener fin. Ahí es donde recibió la carta de Catalina en la que le comunicaba la victoria de los ingleses en la batalla de Flodden, igual que la muerte del rey Jacobo IV. Era ya hora de volver a Inglaterra y Thomas Wolsey, quien conocía bien al rey Enrique, sabía cómo organizar un regreso espectacular.


    No faltó ni un detalle, Inglaterra entera estaba preparada para recibir a su rey con los arcos de triunfo y aclamaciones.


    Catalina estaba feliz por el regreso de su esposo, pero tenía una pena que todavía no se atrevía contarle. Su embarazo que le daba tantas esperanzas no había salido bien, había perdido al bebé, quizás como consecuencia de tantos nervios y esfuerzos durante la guerra contra escoceses. Se lo reprochaba a sí misma, aun sabiendo que no podía haber actuado de otra manera. No tuvo tiempo para darle más vueltas al asunto. Nada más regresar, el rey se puso enfermo. Resultó que Enrique se había contagiado de viruela estando en Francia. Catalina estaba seriamente preocupada, y no era para menos; la enfermedad era tan peligrosa para la vida del rey que ella procuraba no pensar en lo que podría pasar y confiaba en la suerte y en la excelente salud de Enrique. Y así fue, el rey consiguió vencer la enfermedad y Catalina no paró de dar gracias a Dios por este milagro.


    Mientras tanto, Enrique cada vez más confiaba en Thomas Wolsey, quien fue nombrado arzobispo de Lincoln. Catalina veía con bastante preocupación que su esposo no estaba demasiado interesado en los asuntos de gobernación. Sabía desde hacía tiempo que, por su carácter, prefería que todo el trabajo lo hicieran los demás por él, pero pensaba que quizás se debía a su juventud y con el tiempo las cosas cambiarían. Ahora estaba claro que a Enrique solo le interesaban las fiestas y diversiones, por lo cual siempre sería dirigido por alguien en los asuntos de gobierno. Y ahí es donde estaba el peligro. Catalina, con su inteligencia y habilidad en la política, perfectamente podría ser este alguien, y, de hecho, hasta hacía poco tiempo así era. Ella sabía aconsejar bien al rey, además, de una manera tan sutil que él ni siquiera se daba cuenta, creyendo que eran sus propias decisiones.


    Ahora la situación estaba cambiando. Ya no le hacía tanto caso a Catalina, ahora confiaba plenamente en Wolsey, quien, poco a poco, le convencía de que le dejase todo el trabajo duro y se dedicase a divertirse, que para esto era el rey. Y es lo que hizo Enrique, feliz de despreocuparse de las cosas que no le interesaban. Tenía desinterés, pero tonto no era, por eso vio la alta capacidad y talento político de Thomas Wolsey, por lo cual estaba tranquilo por el gobierno del país y podía dedicarse a lo que más le gustaba: fiestas, deportes y cosas por el estilo. Sin embargo, no confiaba a ciegas, era inteligente y quería tener el control sobre Wolsey y la última palabra siempre era suya, jamás le dejaba olvidar a nadie que él era el rey.


    Esta no era la única preocupación de Catalina. Veía con angustia que el rey empezaba a interesarse en las damas de su corte. Pero ella no era como su hermana Juana, quien siempre sufría mucho por las aventuras amorosas del archiduque Felipe. No, claro que no, Catalina era realista, asumía perfectamente el hecho de que un rey podía permitirse este tipo de comportamiento. Su propio padre, el rey Fernando de Aragón, lo hacía. Se acordaba bien de los escándalos que montaba su madre, la reina Isabel, cada vez que se enteraba de la aventura de turno de su marido. Los gritos se oían por todo el palacio y era capaz de tirarle a su marido cualquier cosa que tenía a mano. Eran los únicos momentos cuando se olvidaba de su estatus de reina de Castilla, y Juana había heredado este carácter. Pero Catalina no era así y decidió no hacer mucho caso a este nuevo comportamiento de Enrique. Le preocupaba mucho más el hecho de dar al fin un heredero al rey. Y resultaba ser bastante más difícil de lo que ella pensaba. Aun así, tenía fe, ya que en su familia nadie parecía tener problemas de fertilidad, ni su madre ni sus hermanas. ¿Por qué su caso tenía que ser diferente?


    A finales de 1513, Catalina estaba de nuevo embarazada, poniendo todas sus esperanzas e ilusión en que esta vez todo saldría bien.


    




  

Inglaterra, año 1514


    El año empezó con un hecho desagradable para Catalina. Durante las fiestas del Año Nuevo se dio cuenta de que, efectivamente, Enrique estaba muy interesado en una de las damas de la corte, que además era la sobrina del lord chambelán de Catalina y uno de sus más fieles amigos, William Mountjoy. La dama en cuestión se llamaba Elisabeth, pero todos la llamaban Bessie, Bessie Blount. El rey parecía muy encaprichado con ella, sin embargo, Catalina decidió no hacer caso; era muy consciente de su deber como reina, demasiado importante era para ella que esta vez naciera un heredero sano, no iba a arriesgar un asunto tan vital por unos tontos celos.


    Pero si conseguía no implicarse en los asuntos amorosos de su esposo, en el tema de la política la cosa se complicaba. El rey Enrique seguía con su idea de reconquistar Francia. Había tenido que dejar las batallas el año anterior debido a que el mal tiempo de otoño complicaba mucho las cosas, pero no estaba dispuesto a abandonar sus planes. ¿Por qué no se casaban en Calais el príncipe Carlos de Austria y la hermana pequeña de Enrique? Al rey le parecía una idea estupenda como culminación de su conquista francesa. Compartía estos planes con Wolsey. Catalina estaba disgustada, pero intentaba mantenerse al margen.


    Pero los aliados de Inglaterra, el emperador Maximiliano y el rey de Aragón, tenían sus propios intereses en este asunto y firmaron una tregua de un año con el rey de Francia sin comunicarlo a Enrique. El joven rey se enteró de lo ocurrido, ya se encargó el propio Luis XII de Francia de desvelarle el secreto. Enrique, quien ya había sido engañado y utilizado por su suegro anteriormente, esta vez no estaba dispuesto a perdonar y descargó toda su cólera en la pobre Catalina. ¿No era ella la embajadora de su padre durante tanto tiempo? ¡Seguro que lo sabía! ¡Le estaba engañando para favorecer al rey de Aragón! ¿Si no, por qué no se lo comunicó? En vano intentó Catalina convencerle de que, en este caso, no sabía nada, absolutamente nada de las intenciones de su padre. Enrique estaba ya desconfiando, echando la culpa a su mujer por lo sucedido.


    Como consecuencia de tantos nervios y disgustos, a Catalina se le adelantó el parto y dio a luz a un niño que, como escribió ella a su padre,


    ... un príncipe que no siguió viviendo luego...


    Otro golpe para la reina, pero sorprendentemente se recuperó bastante rápido del disgusto. Su amiga, María de Salinas, no se cansaba de repetirle que saldría todo bien. «¿No se quedó su majestad embarazada cuatro veces en seis años? Esto es la señal que lo va a conseguir sin duda, aún no tiene ni treinta años...». A Catalina, desde luego, la ayudaron mucho sus consejos y consuelo, y solo unos meses más tarde, en mayo de 1515, se encontraba embarazada de nuevo. Hacía falta tener un carácter tan fuerte como el suyo para seguir sin perder la esperanza.


    A pesar de estas preocupaciones, la reina estaba muy pendiente de la política que empezaba a llevar su esposo, el rey Enrique. ¿O sería mejor decir Thomas Wolsey? Este astuto religioso con tantas habilidades en la política ingenió un plan de venganza que presentó a Enrique. Un plan genial que dejó al rey y a todos los demás con la boca abierta. Le ofrecía nada menos que invertir las alianzas. ¿Qué Fernando y Maximiliano habían firmado la paz con Luis XII? No pasaba nada, ¿por qué no hacerlo también? Es más, ¿no estaba la hermana de Enrique, la princesa Mary, prometida con Carlos, el nieto del rey Fernando y de Maximiliano? Wolsey propuso a Enrique una astuta jugada, ofrecer a Mary como esposa de Luis XII, quien justo se había quedado viudo hacía unos meses. ¡Esto sí que sería un golpe maestro!


    Fernando de Aragón y Maximiliano de Austria se pusieron furiosos la enterarse de este plan. El propio príncipe Carlos, a pesar de que solo tenía quince años, estaba indignado viendo cómo le quitaban a su prometida. Todas las cortes europeas pusieron el grito en el cielo. Pero Thomas Wolsey seguía dirigiendo al rey Enrique según consideraba necesario y la princesa Mary se casaría en octubre con el rey Luis XII.


    Catalina, quien era muy amiga de Mary, fue a despedirse antes de partir la princesa hacia Francia.


    «No intentaste evitar este matrimonio, Mary, ¿por qué? No comprendo, tienes dieciocho años, eres tan bonita y el rey de Francia, bueno, ya sabes, tiene cincuenta y dos y...».


    «Lo sé y pocos dientes...», riéndose, Mary terminó la frase por Catalina. «Verás, me obligarían de todas formas y lo sabes. Pero tomándolo de buena gana he conseguido la promesa del rey, mi hermano, de que si me quedo viuda podré casarme con quien deseo, ¿lo comprendes ahora? El rey francés dicen que está bastante mal de salud».


    Catalina se asombró escuchando este plan tan bien pensado por una joven de solo dieciocho años. «Espero que así sea, Mary, y que seas feliz. Espero volver a verte». Catalina no pudo evitar un sentimiento triste al despedirse de su cuñada y amiga.


    Además, el rey Enrique se encontraba de muy mal humor últimamente. Pasaba los días fuera, cazando y negándose hacer incluso lo poco que se pedía de él en los asuntos de gobierno. Pero sorprendentemente esta vez a Catalina no le importó el comportamiento de su esposo. Habían hecho por fin las paces, olvidando las discusiones anteriores por la traición del rey Fernando, y con esto ella estaba feliz y decidida a no meterse de momento en los asuntos políticos. Lo más importante para ella en este momento era su nuevo embarazo. De momento, todo iba bien y todos intentaban evitarle a Catalina el más mínimo disgusto. Y desde luego había un hecho muy importante para ocultar.


    «Majestad, un correo urgente de España».


    El rey Enrique se sorprendió bastante. Estaba ya muy acostumbrado a que todos los correos se los llevasen al cardenal Wolsey, quien después comunicaba lo esencial a su rey. Un correo urgente, ¿pero por qué le molestaban con estas tonterías? Pero el cardenal Wolsey entró a la vez que el sirviente con la bandeja sobre la que había una carta.


    «Creo que su majestad debería de leerlo personalmente», afirmó el cardenal. Algo en su tono de voz alarmó a Enrique, así que cogió la carta y la abrió. Después de unos instantes miró a Wolsey.


    «Murió el rey Fernando de Aragón», dijo en voz baja.


    «Sospechaba de una noticia así», Wolsey se quedó esperando un rato, mientras el rey estuvo pensando.


    «Que no se entere la reina», ordenó Enrique, «no quiero disgustos, le queda poco para el parto, si pasa cualquier cosa, te culparé a ti.»


    Wolsey asintió con la cabeza y contestó con tranquilidad,


    «No se preocupe, majestad, puede tener seguridad de que la reina no sabrá nada». Enrique sabía que podía confiar en su primer consejero. Así, Catalina no supo nada sobre la muerte de su padre.


    Al final, a las cuatro de la madrugada del día 18 de febrero de 1516, en el palacio de Placentia en Greenwich, ocurrió el tan esperado milagro. La reina Catalina dio a luz a una niña, que nació a su tiempo y estaba sana. Esto significaba que, por fin, Enrique volvía a tener la esperanza de conseguir un heredero. Ahora había nacido una niña, pero estaba bien, sana y fuerte, por lo cual la próxima vez seguro que tendría su ansiado niño. Y así se lo dijo al embajador de Venecia, Sebastián Giustiniani, quien al felicitarle se lamentó de que no nació un niño.


    «Los dos somos jóvenes, esta vez fue una hija, seguiremos luego con los hijos por la gracia de Dios».


    Catalina estaba más que feliz, parecía que se había acabado por fin esta especie de maldición y mala suerte que había tenido con sus embarazos anteriores. El futuro le parecía ahora tan seguro y brillante como hacía mucho no sentía.


    Enrique y Catalina decidieron poner a la niña el nombre de María, en honor a su tía paterna, la princesa Mary, pues los dos la querían y apreciaban mucho.


    El día 20 de febrero, en la iglesia de los frailes observantes de Greenwich, se celebró un magnífico bautizo, preparado con todos los detalles lujosos. Thomas Wolsey, quien ya había sido nombrado cardenal el año anterior, fue elegido padrino, para disgusto de Catalina, lo cual sin embargo prefirió disimular en este caso. Catalina de York, la tía abuela de la niña, fue la madrina.


    Las personas encargadas del cuidado de la pequeña princesa fueron elegidas personalmente por Catalina. ¿Y cómo no? ¡Este bebé era tan importante para ella! También decidió estar ella misma muy pendiente del día a día de su hija recién nacida, no quería repetir la experiencia anterior que tuvo con su hijo, muerto con menos dos meses de vida. Aún le dolía cuando recordaba este hecho, por lo cual estaba decidida a no quitarle ojo a la niña.


    Y así pasaron dos primeros años de vida de la princesa María, al lado de sus padres, rodeada de todo tipo de atenciones. El rey Enrique, a pesar de seguir empeñado en conseguir un heredero varón, adoraba a su hija. La encontraba absolutamente encantadora, y lo era. Con un gran parecido a sus padres, con el pelo rojizo, piel clarita y ojos azules, a Enrique le parecía la niña más preciosa del mundo.


    En las fiestas del Año Nuevo de 1518, María, con casi dos años, participó en su primera ceremonia oficial. Se comportó de mil maravillas para ser una niña tan pequeña, recibiendo los regalos de sus padrinos, una copa de oro del cardenal Wolsey y una preciosa cuchara de oro de su madrina.


    Según pasaban los años, Enrique solo podía lamentar que su hija no había nacido niño. Estaba tan orgulloso de ella, de lo bonita que era, de sus talentos, que no eran pocos. Con cuatro años la llevó a recibir con él una embajada francesa y no podía estar más contento. Los embajadores quedaron maravillados escuchándola tocar un virginal.


    Catalina se ocupaba personalmente de la educación de su hija, muchas veces pidiendo consejos a tan famoso humanista Juan Luis Vives. La niña a los nueve años ya sabía leer y escribir en latín, superando así a su tía, la reina Juana, quien siempre tuvo mucho talento para idiomas. Precisamente a esta edad el rey Enrique decidió enviar a su hija a la frontera de Gales, haciendo así de hecho el papel de princesa de Gales, aunque no había sido investida oficialmente.


    A pesar de esta decisión, Enrique se negaba proclamarla heredera. Seguía en su empeño de que le tenía que suceder un varón. Catalina no entendía el porqué de tanta obstinación. Muchas veces discutían sobre el tema, y aunque Enrique reconocía la preparación y las habilidades intelectuales de su hija, sostenía que una mujer no podía reinar en Inglaterra.


    Por mucho de Catalina le puso de ejemplo a su madre, la reina Isabel, la reina más grande de Europa en sus tiempos, Enrique siempre contestaba que en Castilla sí, pero en Inglaterra nunca podría haber una reina por derecho propio. Le recordaba el único caso en la historia del país, cuando en 1139 la princesa Matilde, la legítima heredera del rey Enrique I, reclamó sus derechos al trono, lo cual sumió a Inglaterra en una guerra civil. Era el único ejemplo del intento de gobernar de una reina por derecho propio y no era nada bueno.


    Pero Catalina sabía que no era el único motivo de negarse Enrique a proclamar a su hija heredera. Aparte de seguir deseando tener un heredero varón, estaba claro, para una gran pena de la reina, que el rey estaba cada vez más enamorado de una de las damas de la corte, Ana Bolena. Como comentaba la amiga de Catalina, María de Salinas, «no sin un gran esfuerzo de la parte de la interesada».


    Aun así, fue un golpe muy duro para la reina cuando se enteró de la intención de su esposo de divorciarse por el hecho de que ella ya no podía darle el ansiado heredero. Sabía, claro que sabía, de la obsesión de Enrique con este tema, pero pensaba que, con el tiempo, viendo lo inteligente que era su hija, cambiaria de opinión. No fue así.


    Tuvo una pequeña esperanza cuando el rey mandó a su hija al principado de Gales. Pero esta esperanza iba desapareciendo según pasaba el tiempo y no la proclamaba oficialmente la princesa de Gales. También conocía Catalina la existencia de un hijo bastardo de Enrique y su amante Bessie Blount, un tal Enrique Fitzroy; sabía que le estaban criando como a un auténtico príncipe, aunque no reconocido. Era uno de los problemas que le quitaban el sueño a Catalina. Estaba seriamente preocupada por este niño, por si Enrique un día le reconocía y proclamaba heredero. Era una opción, después del todo. ¿Qué pasaría entonces con su hija, su legítima heredera?


    Sin duda, eran años muy difíciles para la pobre Catalina. Todos estos problemas y preocupaciones la estaban abrumando, pero estaba decidida a luchar con todas sus fuerzas y todos los métodos a su alcance por los derechos de su hija.


    Durante los últimos años, el rey Enrique, ¿o mejor decir el cardenal Wolsey?, tuvo varios planes para la alianza matrimonial de la princesa María. En primer lugar, y cuando ella solo tenía dos años, la comprometió con el hijo del rey francés Francisco I, lo cual provocó la ira de la reina, quien detestaba a Francia, a su rey y a todo lo francés. No podía remediarlo, siempre, de toda la vida, habían sido enemigos de sus padres, los Reyes Católicos; odiarles era para ella tan natural como respirar.


    Mientras tanto, muerto ya el rey Fernando de Aragón y el emperador Maximiliano de Austria, el sobrino de Catalina, el joven príncipe Carlos, hijo de su hermana Juana, se convertía en emperador el 28 de junio de 1519. Y, de repente, una alegría para Catalina. Le comunicó su esposo que para el mes de junio de 1520 estaba planeado el encuentro con el príncipe Carlos. ¡Qué ganas de ver a su sobrino! Se había visto una vez hacía tiempo en el año 1513, cuando Carlos se comprometió con la hermana de Enrique, la princesa Mary, ¡pero era tan niño entonces!


    ¡Qué emoción cuando se encontraron de nuevo! Ya era todo un hombre, tenía veinte años, aunque no era alto y no parecía muy fuerte. Catalina se sorprendió un poco, no se parecía en nada a su hermana Juana, a la que llamaban «la princesa más bonita de Europa», pero pronto se consoló, era tan inteligente como su madre; en esto sí que se parecía a ella.


    Y, de repente, otra alegría muy grande para Catalina. Enrique decidió romper el compromiso con el rey de Francia y le propuso a Carlos casarse con su hija, la princesa María. ¡Catalina se sintió en el séptimo cielo de felicidad!


    No fue la última vez que se vieron el sobrino y la tía. Se volvieron a encontrar dos años después, y Catalina se volvió a sorprender. Carlos había cambiado muchísimo, hecho ya todo un emperador, llegó a Dover acompañado por un gran séquito y más de cien navíos. Lo que Catalina no sabía es que, a pesar de estar comprometido con su hija, quien en este momento solo tenía seis años, su sobrino Carlos estaba pensando en casarse con su otra prima, la infanta Isabel de Portugal. Isabel era la hija de otra hermana de Catalina, María, la reina de Portugal, y tenía una gran dote, cosa que interesaba a Carlos sobremanera, aunque de momento tuvo mucho cuidado de hacérselo notar.


    Con todo, entre una y otra cosa iban pasando años, las relaciones entre Enrique y Catalina no eran especialmente buenas, pero bastante aguantables.


    Pero la situación en Europa estaba muy complicada. El joven emperador Carlos se encontraba con las dificultades económicas muy grandes. Aprovechando esto, el antiguo rival de España y Países Bajos, el rey de Francia, Francisco I, le declaró la guerra y en nada de tiempo conquistó Navarra para después dirigirse a la conquista de Nápoles. A pesar de que en España acababa de terminar una guerra civil, sus tropas consiguieron reconquistar Navarra, mientras el rey inglés, haciendo de árbitro, papel que le encantaba, recordó a Francia su promesa de paz y avisando de que Inglaterra se enfrentaría al primero que interrumpiese esta paz. ¡Qué a gusto se sentía en este momento Enrique!


    Pero a Catalina la preocupaban mucho más otras cosas. A estas alturas ya sabía que no podría dar un heredero a Enrique. Y Dios fue testigo que lo intentó múltiples veces. Parecía que la suerte no estaba de su parte y no fue posible al final dar a luz a un príncipe de Gales. Por otro lado, Enrique se negaba a que heredase su hija y se empeñaba en tener un heredero varón. La situación se volvió totalmente insoportable para Catalina cuando en 1522 se enteró de que su esposo estaba hablando con su confesor sobre un posible divorcio.


    En principio no podía creerlo. Tantos años casados y, más que eso, muy unidos, en sus gustos, en su manera de pensar, en todo. Sabía que Enrique la quería. Antes. Sí, antes sí que la quería. Pero también sabía que desde hacía bastante tiempo sus sentimientos habían cambiado mucho. Podía asumir que había dejado de quererla, pero no podía comprender por qué no quería que le heredase su hija. Sabía que la apreciaba, que reconocía sus talentos y habilidades, reconocía que estaba más que preparada para reinar. Y, sin embargo, se lo negaba. Para Catalina, la hija de la gran reina Isabel, la reina de Castilla, era incomprensible. Pero parecía que era tan importante para Enrique como para intentar divorciarse.


    Claro que también había otra posibilidad que, aunque no agradaba demasiado a Catalina, al menos no alejaba a su hija del trono. Se trataba de Henry Fitzroy, el hijo ilegítimo del rey Enrique y Bessie Blount. Ilegitimo, sí, pero reconocido por Enrique, quien ya le había dado títulos de duque de Richmond y de Somerset. Teniendo en cuenta que el título de duque de Richmond pertenecía a Enrique VII antes de convertirse en rey de Inglaterra, estaba claro que Enrique estaba preparando a su hijo como su futuro sucesor.


    Pero el rey también comprendía que poner en el trono a un hijo ilegítimo no era la mejor manera de consolidar la dinastía, de ahí surgió la idea de casarle con la princesa María, su hermanastra. Naturalmente, había que solicitar la bula del Papa para poder llevar al cabo este plan, pero esto no parecía ser un problema tan grande. Sin embargo, pensándolo mejor, Enrique cambió de opinión y decidió no seguir adelante con esa idea tan arriesgada para el futuro del país y la dinastía. Por lo cual volvió a su inicial intención de conseguir el divorcio.


    Catalina, mientras tanto, estaba muy preocupada por el futuro de su hija. Realmente no le afectaban mucho las aventuras amorosas de su esposo. Ella no era como su hermana Juana, no tenía celos, se consideraba superior a este tipo de sentimientos. Ella era la reina. Pero su hija... Catalina sabía que María podía perderlo todo en cualquier momento, sus derechos al trono, su futuro como reina de Inglaterra, y no estaba dispuesta a permitirlo.


    Fue en mayo de 1527 cuando Catalina supo que el rey Enrique estaba solicitando el divorcio, por mucho que intentaron mantenerlo en secreto él y el cardenal Wolsey, quienes no querían que se enteraran ni ella ni, por supuesto, el embajador del emperador Carlos, su sobrino. También sabía que sus intentos aún no han tenido éxito alguno, dado que el Papa Clemente VII, quien en estos momentos acababa de escapar del castillo de Sant Angelo donde estaba como prisionero de Carlos V, solo le expidió una dispensa que le permitía casarse con una princesa de su sangre si se anulaba su matrimonio. Lógicamente, no era en absoluto lo que Enrique VIII quería conseguir.


    Además, bien sabía Catalina que el pueblo inglés, que empezó a enterrase de todo este asunto, la estaba apoyando completamente. La querían, la querían desde hacía mucho tiempo, apreciaban lo que ella había hecho por el país, por las personas humildes, por la religión, valoraban su forma de ser y su bondad. Se sentía mejor cuando pensaba en eso. Pero el pueblo inglés no podía hacer mucho por su causa, la amaba, la apoyaba, pero todo esto no tenía ningún peso a los ojos del rey. Él ya había tomado su decisión.


    El 31 de mayo de 1529 en Blackfriars se reunió el Gran Tribunal presidido por los dos cardenales legados, Wolsey y Campeggio.


    «¡Una farsa!», exclamó la reina cuando se enteró de que tenía que asistir.


    Pero, por muy farsa que fuera, bien sabía ella que no podía desobedecer al rey y, por supuesto, el día señalado, el 18 de junio, ahí estuvo. Sentada en su trono colocado cerca del trono de Enrique, esperando a ver cómo iba a terminar todo este asunto.


    




  

Abril, 1534, castillo de Kimbolton


    Sola estaba Catalina en su dormitorio, observando por una ventana cómo unos pajaritos construían su nido en un árbol cercano. Pensaba que los pájaros eran más felices que los humanos, al menos tenían la posibilidad de construir su hogar. Ella estaba sola, en el sentido más estricto de la palabra. Acababa de llegar a este castillo, sitio designado para ella como la vivienda permanente, ¿o quizás como prisión? Ya se había acabado todo, el rey no quería verla, le negaba incluso el derecho de verse con su hija, la princesa María. Estaba sola aquí. Repasaba mil veces los acontecimientos de su vida y no comprendía por qué se había merecido esto. Durante más de veinte años había procurado ser la mejor reina y la mejor esposa que pudo, pero al parecer no había sido suficiente. Por supuesto, sabía lo que había fallado, no había podido darle un heredero varón al rey Enrique. Pero creía que era la voluntad de Dios. Estaba convencida de que su hija María sería una gran reina, no era tan imprescindible un hijo para gobernar Inglaterra. Pero también sabía que para Enrique sí que lo era, lo ansiaba más que nada en el mundo, y fue la única cosa que ella no le pudo dar.


    Sus pensamientos se desviaron hacia su hermana Juana. Ahora se encontraban en una situación parecida. Las dos eran reinas. Sí, reinas, porque Catalina en ningún momento admitió la farsa del divorcio que al final consiguió organizar el rey Enrique. Ella era la reina por matrimonio consagrado por la Iglesia católica, y seguiría siéndolo.


    Juana era la reina de Castilla y Aragón, y estaba también alejada del poder, alejada de su familia, por la propia familia. Igual que ella, a las dos les fallaron las personas más cercanas. Suena a paradoja. Catalina nunca comprendió por qué su padre, Fernando de Aragón, se comportó de esa manera con su hija. Bien sabía que Juana no tenía ningún interés en gobernar, pero de ahí a encerrarla en aquel castillo de Tordesillas... Sin embargo, incluso después de la muerte del rey de Aragón, ella seguía ahí. Su propio hijo, el príncipe Carlos, en vez de liberarla la había dejado ahí. Eso Catalina lo comprendía aún menos, y en ocasiones, cuando se había visto con su sobrino, se lo había preguntado una y otra vez. Este le respondía que era por el bien de todos, incluida Juana. ¿Pero qué bien podía sacar la pobre Juana de esta situación? Solo sufrimiento.


    Pero ni por un momento pensó Catalina que podría, un día, encontrarse en la misma situación. Y, sin embargo, aquí estaba, también encerrada en un castillo, sin poder ver a su hija, sin derecho de escribir al rey. Aún no podía creerse lo que había pasado. Desde luego, hizo todo para evitar esta situación, no tenía nada que reprocharse, nada. Había hecho todo lo que pudo.


    ¿Acaso no se arrojó ella a los pies del rey durante la farsa del tribunal hacía cinco años en Blackfriars? ¿Acaso no defendió siempre su matrimonio y su posición como la reina de Inglaterra y de su hija como legítima heredera? Pero el rey había tomado su decisión y nada ya podía cambiar.


    Ella, la reina de Inglaterra, encerrada en Kimbolton; y su hermana Juana, la reina de Castilla y Aragón, encerrada en Tordesillas... Un pensamiento antiguo le vino a la mente: ¿y si existe la maldición de los Trastámara?
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